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EL EQUIPO

El Seminario se da en nombre de la comunidad.

Para resaltar más este hecho y por su exigencia práctica siempre se nombra un equipo de hermanos que estará formado por un coordinador, los catequistas y los animadores o acompañantes.

Entre todos ellos debe reinar desde el primer momento, y durante todo el tiempo que dura el Seminario, una gran armonía y unidad. Para esto es necesario que todo el equipo tenga una reunión, al menos antes de que llegue el día de empezar el Seminario, en la que se prepare entre todos y se estudie un poco la situación de las personas que se han inscrito.

Cada día, antes de empezar, deberían orar todos juntos, como preparación y para encomendarlo todo al Señor.

Después de que haya concluido el Seminario convendrá hacer alguna evaluación y revisión de todo su desarrollo

El coordinador es el que lleva la máxima responsabilidad y ha de procurar estar en todos los detalles, supervisando principalmente la exposición del tema de cada día, el ritmo a seguir en cada sesión y la evolución que va experimentando cada uno de los hermanos que lo reciben.

Los catequistas deben llevar muy preparado el tema que han de exponer, procurando llegar a una comprensión clara de cada uno de los puntos que han de desarrollar y, al mismo tiempo, tener una vivencia personal del tema.

Cada catequista debe tener muy en cuenta que va a trasmitir un mensaje de Salvación, que es portavoz del Señor, y que por tanto no va a predicarse a sí mismo.

Debe ser hombre de mucha oración para que su palabra no resuene como algo vacío, sin vida ni contenido. Debe prepararse con la oración y el estudio, pues tiene el privilegio de actuar como instrumento de Cristo, que mandó predicar el Evangelio a toda criatura para hacer discípulos, y contribuir a que otros acepten el mensaje.

Al exponer el tema debe transmitir una vivencia profunda y un gran testimonio de entrega al Señor.

Los acompañantes son animadores de la oración y colaboradores en la acogida y la atención que hay que prestar a todos los que vienen a hacer el Seminario. Ellos también han de predicar con el testimonio. Entre estos deben figurar algunos del ministerio de música.

DURACIÓN

Si el Seminario de la Vida en el Espíritu se conoce también como el Seminario de las Siete Semanas, esto no quiere decir que solamente deba durar siete semanas. Se puede prolongar por más tiempo..


Dada su importancia y extensión, algunos de los temas se prestan a ser desarrollados en más de una catequesis y, tal como los presentamos aquí, se puede exponer cada uno de ellos en una sola o en varias sesiones.


El prolongarlo a más de siete sema​nas tiene la ventaja de alargar su dura​ción en beneficio de una más fácil asimilación  y mayor tiempo de preparación, sobre todo cuando los que reciben el seminario no tienen una formación religiosa profunda.

CÓMO HAY QUE PRESENTAR LOS TEMAS

Ante todo hay que tener en cuenta que el catequista no puede ser un novato, pues el Seminario no es un lugar de experimentación ni de entrenamiento. Para catequista no vale cualquiera, aunque lleve muchos años en la Renovación.

El catequista no puede ir con miedo o inseguridad, pues su palabra no despertará respuesta ni confianza en el oyente.

No se trata de dar unas charlas en plan académico, ni de hacer gala de erudición. Mucho menos, hablar para agradar.

El catequista al impartir la enseñanza debe predicar con toda su persona, con gran unción de Espíritu. Lo que él diga debe llevar una gran dosis de vivencia profunda. Y para esto tengamos presente que no vamos a presentar unas verdades, sino vida, una vida para ser vivida, como un plan amoroso de Dios para cada uno de nosotros, y la respuesta que le vamos a dar. Es transmisión de un mensaje de salvación.

Hay que llevar una buena preparación y dominar muy bien el tema que se va a exponer. El catequista tiene que haber logrado una clara comprensión de la materia y haber asimilado muy bien el esquema y los diversos puntos en que tiene que desglosar el tema, de forma que a los oyentes se les quede prácticamente aprendido el tema.

En la exposición no hay que buscar decir muchas cosas. No perder el tiempo en introducciones. Evitar palabras técnicas y expresiones con las que estamos familiarizados en la R.C., pero que para los nuevos pueden resultar chocantes o ininteligibles. Hay que ir al grano, resaltando y recalcando los puntos esenciales, midiendo muy bien el tiempo de que disponemos. Lo que hay que decir es algo muy concreto: unas verdades muy fundamentales y muy claras.

Al terminar la exposición hay que resumir en pocas palabras todo el tema, para que quede muy bien asimilado.

Puesto que toda la enseñanza ha de ser bíblica, el catequista debe hablar siempre con la Biblia abierta y a partir de la Biblia, lo cual ya es en sí otra enseñanza que se transmite. Esto no quiere decir que tenga que acumular citas bíblicas o limitarse a hacer exége​sis. Más que leer muchos textos, con lo cual el oyente se puede perder y no saber a qué atenerse, es mejor dar un pasaje fundamental para cada punto.


Las citas bíblicas que van en cursivas se han de leer siempre por la Biblia, nun​ca por los apuntes o por el manual. Cada uno de los participantes debe llevar des​de el primer día su Biblia, y en cada se​sión se debería dar una pequeña instruc​ción sobre el manejo de la Biblia. Los acompañantes deben ayudar a los nue​vos a encontrar las citas.

Después de la exposición puede haber un diálogo para pedir aclaraciones hacer preguntas y escuchar algún testimonio. A las preguntas debe responder solamente el catequista o el coordina​dor.

Cada día hay que hacer ver la ligazón del tema con los precedentes, así como las consecuencias y exigencias a donde nos lleva.

EL MENSAJE Y SU ESQUEMA
La primera parte, o semanas 1, 2 y 3,  nos presenta el kerygma cristiano. Los temas se distribuyen de la siguiente manera:

1.‑ El Amor de Dios 

a) manifestado en su Hijo Jesucristo 

b) y en la salvación que por El recibimos

2.‑ Reconocimiento de Jesús, muerto y resucitado, como Señor

3.‑ La conversión a Jesús 

a) por el arrepentimiento 

b) por la curación interior

Toda esta parte podríamos resumirla en el siguiente enunciado fundamental: Dios Padre nos ha amado siempre en su Hijo, Salvador y Señor nuestro, y nos llama a compartir con El su vida divina por el don de su Espíritu Santo. Este mensaje es la piedra angular de las demás verdades de la vida cristiana y constituye el contenido esencial de la Buena Nueva. Más que una teoría o un conjunto de principios, tratamos de presentar un acontecimiento: que Dios nos ama y nos salva a través de Cristo.

La segunda parte, o semanas 4, 5, 6 y 7 nos presentan la obra del Espíritu de Jesús resucitado en nosotros:

4.‑ La Promesa del Padre 

a) Pentecostés y transformación de los primeros discípulos.

b) Nuestra acogida al Espíritu. Una nueva efusión.

5.‑ El fruto de Pentecostés: la Comunidad cristiana

6.‑ Los dones para la construcción de la Comunidad cristiana

7.‑ Crecimiento en la vida del Espíritu 

a) Oración, sacramentos y lectura de la Sagrada Escritura. 

b) Vida comunitaria 

c) Testimonio y compromiso cristiano

LA SESIÓN DE CADA DÍA

Procurar que ninguno de los partici​pantes se salte alguna semana o se sume al Seminario habiendo omitido algunos de los temas precedentes.

El primer día hay que procurar que cada uno de los participantes se presente y diga algo de sí mismo, con qué inquie​tud viene, algo de su vida, de forma que cuanto antes se llegue a crear una atmós​fera de familiaridad y de hermanos que facilite el compartir espiritual. Ese día conviene también hacer una presenta​ción general de la R.C., de lo que es el Seminario y cómo va a discurrir.

Cada día se empezará haciendo ora​ción durante un cuarto de hora, al me​nos. A continuación se expone el tema, resumiendo antes el tema del día ante​rior. En el diálogo que sigue después es de desear que todos los nuevos partici​pen. Algún día se pueden formar grupos para dialogar sobre el tema, de acuerdo con algunas preguntas que haya plantea​do el catequista.

Cada día puede haber un testimonio importante de algún hermano antiguo a quien se haya invitado. Unas veces será un testimonio que confirme e ilustre la enseñanza, y otras veces, que haga descubrir lo que significa haber empezado un vida de relación profunda con el Señor. El que da el testimonio evite el predicarse a sí mismo, evite el triunfalismo o el exagerar ni lo bueno ni lo malo. Proclame la grandeza, el amor y la misericordia del Señor, y sea sencillo, humilde y breve.

PRIMERA SEMANA

El Amor de Dios

INTRODUCCIÓN


“El Dios del Amor" (2Co 13,11), desde el origen de la humanidad, busca compartir con el hombre su propia vida y darnos a conocer su poder y amor.

Dios empezó enseguida a revelarnos un misterio de salvación para el hombre, que Israel fue acogiendo a través de la fe y del diálogo con Yahvé. Es así como Dios nos ha revelado también su propia vida divina. Si Dios nos habla es por​que quiere darnos a conocer su Plan de salvación, diciéndonos, más que lo que Él es en sí, lo que Él significa para noso​tros.

Dios se nos ha manifestado, pues, más con hechos que con palabras o, mejor dicho, por gestos y acciones salvado​ras.

Es así como toda la Revelación, toda la historia de este plan de salvación que Dios empieza a realizar desde los co​mienzos de la humanidad, nos conduce, a una conclusión que lo resume todo: DIOS ES AMOR (1Jn 4,8-16).

I.‑ El amor de Dios manifestado en Su Hijo Jesucristo

OBJETIVO: Con este tema tratamos de descubrir el amor que Dios nos tiene para empezar a bendecirle  y alabarle. 

1.‑ Nuestro corazón y todo nuestro ser presienten que hay algo muy superior a todo lo que conocemos de este mundo, a lo cual estamos destinados. La necesidad que hay en todo ser humano de amar y ser amado es una expresión de la meta a la que Dios nos ha destinado.

La historia de cada uno de nosotros, desde que fuimos concebidos en el seno materno, pasando por nuestra infancia, la educación que hemos recibido, nuestra vocación personal y hasta las pruebas y sufrimientos que hayamos vivido, todo nos habla de una providencia y amor muy personal de Dios, como si sintiéramos que nos dirige la misma frase que al profeta Jere​mías: "Con amor eterno te he amado" (Jr 31,3).

Lo que Dios dice de su pueblo en el profeta Oseas, el amor de Dios como causa de la elección de Israel, es nuestra misma historia:

"Cuando Israel era niño, yo le amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Cuanto más los llamaba, más se alejaban de mí... Yo enseñé a Efraín a caminar, tomándole por los bra​zos, pero ellos no conocieron que Yo cuidaba de ellos. Con cuerdas humanas los atraía, con lazos de amor, y era para ellos como los que alzan a un niño contra su mejilla, me inclinaba hacia él, le daba de comer" (Os 11, 1‑4).

El deseo  ardiente es que cada uno lleguemos a ser plenamente aquello para lo que El nos ha destinado: felices compartiendo su misma vida. Llegar a ser yo mismo es llegar a realizar en mí el plan de Dios, el plan que desde antes de la creación ya Dios se había trazado:

"Nos ha bendecido con toda clase de bendiciones espirituales, en los cielos, en Cristo; por cuanto nos ha elegido en Él antes de la fundación del mundo, para ser santos, inmaculados en su presencia, en el amor; eligiéndonos de antemano para ser sus hijos adoptivos por medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, para alabanza de la gloria de su gracia con la que nos agració en el Amado" (Ef 1, 3-6).

2.- Por su gracia divina y su gran misericordia, sin ningún mérito por nuestra parte, un día fuimos introducidos en la fe de la Iglesia, y al recibir el Bautismo empezamos a compartir la vida de Dios y algo del esplendor de la gloria venidera.

El nos atrae siempre "con lazos de amor". Si el hombre busca acercarse a Dios no es por simple sentimiento o necesidad psicológica, como quieren interpretar algunos psicólogos sino para responder a la llamada del amor que Dios constantemente nos lanza y que de muchas maneras podemos percibir.

Cuando a la palabra de Dios responde la palabra del hombre, y al amor de Dios el amor del hombre, es cuando éste encuentra en la verdadera comunión personal con su Creador.

Todo lo Dios busca es atraernos hacia Sí para comunicarnos su misma Vida. Por esto Dios es "el Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y llover sobre justos e injustos" (Mt 5,45), que "da cosas buenas a los que se las piden” (Mt 7,11 ), que "es compasivo” (Lc 6,36), "Dios misericordioso y clemente, tardo a la cólera y rico en amor y fidelidad, que mantiene su amor por millares, que perdona la iniquidad, la rebeldía y el pecado” (Ex 34, 6-7)


3.‑ Y este amor ha sido siempre gratuito, sin que preceda ningún mérito de mi parte, como fue el amor de Dios para su 
pueblo elegido: "No porque seáis el más numeroso de todos 
los pueblos se ha prendado Yahvé de vosotros y os ha elegido, pues sois el menos numeroso de todos los pueblos; sino por el amor que os tiene... Has de saber, pues, que Yahvé, tu Dios, es el Dios verdadero, el Dios fiel que guarda la alianza y el amor por mil generaciones a todos los que le aman y guardan sus mandamientos" (Dt 7, 7‑9).

El hombre alcanza toda su dignidad de persona humana cuando llega a responder a este amor. Todo el Antiguo Testa​mento nos insiste en que Dios no mira tanto las acciones exteriores, la oración de los labios o los sacrificios externos, como el corazón del hombre. Lo que Dios, por tanto, quiere de no​sotros es nuestro corazón, "Dame, hijo mío, tu corazón, y que tus ojos hallen deleite en mis caminos" (Pr 23, 26).

AL ENVIARNOS A SU PROPIO HIJO DIOS NOS LO DIO TODO

"Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en Él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no ha enviado a su Hijo al mundo pa​ra juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por Él” (Jn 3, 16 ‑17).

“En esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios envió al mundo a su Hijo único para que vivamos por medio de Él. En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que Él nos amó y nos en​vió a Su Hijo como propiciación por nuestros pecados” (1Jn 4, 9‑11). "Él nos amó primero" (1Jn 4,19).

El amor de Dios se ha manifestado en la Encarnación de su Hijo. La venida de su Hijo al mundo es una donación de Dios, pues Dios nos da lo mejor y nos dice: "Éste es mi Hijo amado, en quien me complazco" (Mt 3, 17)

La venida de Jesús al mundo es la forma más clara y ra​diante como Dios se da a conocer y sale al encuentro del hom​bre. Jesús, viviendo como Dios y como hombre en medio de nosotros, es la máxima expresión del diálogo de amor entre Dios y el hombre.

Pero Cristo no es solamente la presencia de Dios entre no​sotros, el "Enmanuel". Nos trae el Reino de los Cielos y nos lleva al Padre: éstas son las dos ideas centrales de todo su men​saje.

El Reino de los Cielos nos llega por Él, y Él mismo es, para los que le acogen por la fe, el Reino. De todas las parábo​las que empleó para hacernos comprender lo que es el reino, la más expresiva es la parábola del banquete de bodas, la cual nos resume la historia de Dios con los hombres en la que Él busca compartir su vida divina y revelarnos su bondad y su amor.

Este banquete de bodas alcanza su plena realización en la Nueva Alianza con la humanidad, que Dios sellará con la sangre de su Hijo, Alianza por la que Él se compromete a ser nuestro Padre y darnos abundantemente su vida, a vivir Él en nosotros y nosotros en Él, y después, como herencia, la plena posesión del Reino de los Cielos, con tal que aceptemos a su propio Hijo como Salvador y Señor de nuestras vidas.

Es así como el hombre puede llegar a la plena felicidad, al convertirse en hijo de Dios por la salvación que alcanza en Jesucristo, “en el cual somos redimidos y salvados y tenemos libre acceso al Padre” (Ef 2, 18). Es la forma como Jesús cum​ple su promesa: "El que venga a mí, no tendrá hambre, y el que crea en mí, no tendrá nunca sed" (Jn 6, 34).

Es en Cristo donde conocemos a Dios de verdad. Él nos re​vela lo que es Dios y lo que han de ser nuestras relaciones con Él. Cristo es imagen de Dios invisible (Col 1, 15), "resplan​dor de su gloria e impronta de su sustancia" (Hb 1, 3).

JESUS NOS DIO LA PRUEBA SUPREMA DEL AMOR DE DIOS

Al empezar a describir la última Cena de Jesús con sus discípulos, el evangelista Juan nos presenta el lavatorio de los pies, y nos dice de Jesús: "Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo" (Jn 13, 1).

En el final de la cena Jesús se desahoga con sus discípulos y manifiesta:

"Como el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor... Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado...Nadie tiene mayor amor que el que da su vida por sus ami​gos. Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os man​do. No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado amigos, porque to​do lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer... (Jn 15, 9-15)

Y en el pasaje en el que Jesús se presenta como el Buen Pastor que da su vida por sus ovejas nos ofrece la misma idea:

"Por eso me ama el Padre, porque doy mi vida, para reco​brarla de nuevo. Nadie me la quita; yo la doy voluntaria​mente. Tengo poder para darla y poder para recobrarla de nuevo; esa es la orden que he recibido de mi Padre" (Jn 10, 17‑18).

"Me amó y se entregó a sí mismo por mí " (Ga 2, 20).

La Pasión y Muerte de Jesús, Hijo de Dios, como grano de trigo que cae en tierra para morir y dar fruto (Jn 12, 24) como cordero sin defecto ni mancha, es la medida del Amor, y también la victoria del Amor.

Él quiso aceptar el tormento de la Cruz, y entregándose se sometió a la muerte, y a una muerte de Cruz (Fip 2, 8), hasta el punto de no parecer ya hombre ni tener aspecto humano. Es así como fue "el testigo fiel" (Ap 1, 5) de la Verdad y del Amor de Dios.

Dios en su Hijo nos ha dado testimonio del Amor con sus palabras, pero sobre todo con su sangre: "La prueba de que Dios nos ama es que Cristo, siendo nosotros todavía pecadores, murió por nosotros" (Rm 5, 8), "a quien no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que viniésemos a ser justicia de Dios en Él (2Co 5, 21).

"Como Yo os he amado" (Jn 13, 34): he ahí hasta dónde puede llegar el gran Amor de Dios.

CONCLUSIÓN

Señor, Tú has querido revelarnos la profundidad de tu amor divino por medio de tu Hijo. El nos manifestó los se​cretos de tu amor de Padre. Él nos enseñó que debemos asemejarnos a Tí en el Amor (Mt 5, 48). Que tu Espíritu me ayu​de a penetrar en el primer mandamiento que nos diste: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Estas palabras que yo te confío las guardarás escritas en tu corazón" (Dt 6, 5‑6).

Textos para meditar en la semana:

1.‑ Os 11, 1‑4

2.‑ Mt 6, 25-34

3.‑ Rm 8,31‑39

4.‑ Dt 7, 6‑13

5.‑ Sal 25, 1‑22

6.‑ Sal 27, 1‑14

7.‑ Si 43, 27‑33

II.‑ El amor de Dios en el plan de salvación

OBJETIVO: Recibir con fe la salvación que Dios me ofrece en su Hijo y llegar a sentirme salvado.

La salvación que recibimos de Dios a través de su Hijo es una prueba, aún más personal, del amor de Dios. En sus designios eternos Dios, "que quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento pleno de la verdad" (Tim 2, 4) concibió un plan de salvación que su Hijo llevó a término.

Jesús vino al mundo "para que el mundo se salve por Él" (Jn 3, 17). Su mismo nombre significa "Yahvé salva”, y “no hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos" (Hch 4, 12).

A) JESÚS VINO PARA SALVAR AL MUNDO

"Os ha nacido hoy, en la ciudad de David, un salvador, que es el Cristo Señor".(Lc 2, 11): fue el mensaje venido del cielo al aparecer el Hijo de Dios en medio de nosotros.

En su vida de ministerio procuraría Jesús aprovechar todas las ocasiones posibles para recalcar su misión salvadora: "El Hi​jo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdi​do" (Lc 19, 9‑10), "no he venido para juzgar al mundo, sino para salvar al mundo" (Jn 12, 47).

Él es la única puerta de salvación (Jn 10, 9).

Leyendo atentamente el Evangelio llegarnos a concluir que la misión principal de Jesús, como Hijo de Dios venido al mun​do, es la salvación de los hombres. En su predicación, expresa de diversas maneras en qué consiste la salvación y cómo se ofrece a todos, aún a los más alejados de la casa del Padre.

Los Evangelios subrayan desde la infancia de Jesús su función salvadora, como ya estaba anunciado en toda la Escritura: "Todos verán la salvación de Dios" (Lc 3, 6) y de forma deta​llada nos van presentando el desarrollo y la manifestación de esta salvación, que en la Cruz y en la Resurrección tuvo su punto culminante.


Cuando nosotros escuchamos hoy este mensaje del Evan​gelio a través de la Iglesia, que nos lo trasmite fielmente, recibi​mos lo que para todos los hombres es "palabra de salvación" (Hch 13, 26), y podemos nosotros también afirmar con San Pa​blo: "Es cierta y digna de ser aceptada por todos esta afirma​ción: Cristo Jesús vino al mundo a salvar a los pecadores; y el primero de ellos soy yo" (1Tim 1, 15)

B) ¿COMO ES LA SALVACION QUE OFRECE?

1.‑ La salvación que Jesús me ofrece es actual, para mí en concreto aquí y ahora, para hoy, para mañana y para siempre. No es solamente para después de la muerte. El quiere que me sienta salvado todos los días de mi vida: "ahora es el día de la salvación" (2Co 6, 2). Si yo le dejo entrar en mi mundo, en mis problemas y negocios, en mi casa, escucharé con gozo que me dice: "Hoy ha llegado la salvación a esta casa" (Lc 19, 9).
2‑ Si bien ya es aquí y ahora cuando Él "me salva, me saca de las garras del abismo y me lleva consigo" (Sal 49, 16), sin embargo mi salvación no alcanza toda su plenitud y consu​mación hasta que no haya llegado a la casa del Padre y obtenga la herencia de los santos y "la gloria del reino preparado", des​de la creación del mundo, para los que se salvan (Mt 25, 34).

3.‑ No procede hablar solamente de la salvación de mi alma, sino de todo mi ser, de toda mi persona. La salvación es al​go global que afecta a todas las áreas de mi persona, y por tan​to también a mi cuerpo, en el que siempre se da una manifes​tación de cuanto ocurre en mi espíritu, para llegar un día a re​sucitar como incorrupción, gloria, fortaleza y “cuerpo espiri​tual”. (1Co 15, 42-44).

4.‑ No soy yo el que me salvo. El Señor es el autor de la salvación y es Él el que me salva de una forma gratuita, sin que yo haya merecido nada de mi parte, "y si es por gracia, ya no lo es por las obras; de otro modo, la gracia no sería ya gracia" (Rm  11, 6).

Cada día tengo que dar gracias a Dios por esta salvación que recibo con tanta misericordia y amor. Un día espero yo también unirme al canto de alabanza de los elegidos: "la sal​vación es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero" (A p 6, 10).

5.‑ A mí me corresponde disponerme, apartándome del pecado y convirtiéndome al Señor, y como un pobre, como un enfermo, como un niño, acoger por la fe en Jesucristo el don que graciosa y abundantemente me ofrece la misericordia amo​rosa del Padre. La fe es el principio de mi salvación y el funda​mento de mi justificación ante Dios, pues "el justo vivirá por la fe" (Ga 3, 11).


6.‑ Esta fe no es sólo asentimiento intelectual, sino un SÍ total de todo mi ser a Cristo Salvador, una acogida de su palabra y, de su persona, lo cual supone un rendirme a Él, que así me li​bera y quiere conservarme sano y salvo para el día de la resu​rrección. No es tampoco una simple creencia o una vaga per​suasión; es un creer con la inteligencia y también con el cora​zón (Rm 10, 10), lo cual implica mi incorporación por el Bautismo a Cristo, Verdad y Vida, y el que yo empiece a vivir en Él y por Él. Es así como por la fe habita Cristo en mi corazón (Ef 3, 17), Y también por la fe recibo "el Espíritu de la Prome​sa" (Ga 3, 14), las “arras" puestas en mi corazón de la herencia prometida (2Co 1, 22 y 5, 5).

C) ¿EN QUE CONSISTE ESTA SALVACIÓN?

1.‑ La salvación que Jesús nos trae es:

· un pasar de la muerte a la vida. Jesús nos dice: "el que escucha mi Palabra y cree en el que me ha en​viado tiene vida eterna, y no incurre en juicio, sino que ha pasado de la muerte a la vida" (Jn 5, 24);

· pasar de las tinieblas a la Luz. “Yo, la luz, he venido al mundo para que todo el que crea en mí no siga en tinieblas" (Jn 12, 46)

· pasar de la situación de esclavo y de ruptura con Dios, con los demás y consigo mismo, a un estado de armonía y comunión consigo mismo, con los demás y con Dios, como verdadero hijo de Dios;

· pasar de la tristeza, ruina y desesperación al gozo, paz y esperanza plenas.

2.‑ Es esencialmente una liberación:

‑ del poder de Satanás, 

‑ del pecado,

‑ de la muerte.

a) El poder de Satanás, el maligno, el señor de la muerte, o el acusador, como le llama la Escritura, que se opone a Dios y a la salvación de los hombres, sufrió su gran derrota con la muerte de Jesús en la Cruz. Esta victoria de Jesucristo anula el acta de acusación destinada a perder a la humanidad (Col 2, 14‑15). El cristiano, que por el Bautismo quedó incorporado al Cuerpo del Señor, nada tiene que temer al poder del maligno, a no ser que él mismo deliberadamente quisiera entregarse a su acción; y, por la gracia que recibe de Jesucristo, siempre pue​de triunfar sobre Satanás, desbaratando su actuación y manio​bras (2Co 2, 11; Ef 6, 11). Por el poder del Espíritu Santo podrá discernir todo cuanto del espíritu maligno va en contra de Jesucristo, tanto si es magia o supersticiones, como si se tra​ta de ocultismo, idolatría u otras prácticas. Por más que se vis​ta de luz, Satán, ya vencido, no tiene más que un poder muy limitado, y al final de los tiempos verá su derrota definitiva (Ap 20, 1‑10).

b) "En verdad, en verdad os digo: todo el que comete peca​do es un esclavo. Y el esclavo no se queda en casa para siempre; si, pues, el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres" (Jn 8, 33‑36).

En efecto, por el poder de Cristo resucitado somos libera​dos y salvados del pecado:

· Ante todo, el mayor beneficio que obra Jesús es el perdón del pecado. Su muerte es un sacrificio salvador para remisión de los pecados: "Ésta es mi sangre de la Alian​za, que es derramada por muchos para perdón de los pe​cados” (Mt 26, 28). Habiendo resucitado tiene toda potestad en el cielo y en la tierra y comunica a su Iglesia el poder de perdonar los pecados (Jn 20, 23).

· También nos libera de los efectos nocivos y consecuen​cias del pecado: de su poder esclavizante, de la debilidad y ceguera que produce, de todo estado de culpabilidad y tristeza. Sus sacramentos tienen todos un maravilloso poder sanador, y por ellos experimentamos cómo Cristo es la luz del mundo que ilumina a todo hombre que vie​ne a este mundo (Jn 1, 5-9); y por la fe y la gracia somos convertidos en "luz en el Señor" (Ef 5, 8).

c) Nos libera de la muerte. La resurrección de Jesús es la prueba de su victoria sobre una de las consecuencias más dolorosas del pecado: la muerte. "El último enemigo en ser destruido será la muerte, porque ha sometido todas las co​sas bajo sus pies..." (1Co 15, 26). "La muerte ha sido devora​da en la victoria. ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" (1Co 15, 54-55).

Cristo "aceptó la muerte, uno por todos, para librarnos del morir eterno" (Prefacio de difuntos II) Su victoria sobre la muerte, garantía de nuestra futura resurrección, nos infunde una gran seguridad ante el hecho de la destrucción de nuestro cuerpo, haciéndonos ver que lo que los hombres llamamos muerte no es más que el paso a la verdadera vida, “porque la vida de los que creen en el Señor no termina; se transforma”. (Prefacio de difuntos II)
Para el cristiano que vive en serio su fe y unión con el Se​ñor, nada tiene de terrible la muerte; al contrario, la espera con paz y hasta con gozo indecible, como vemos en los santos y en hermanos que nos han precedido, cuya muerte envidiamos. Sor Isabel de la Trinidad en el momento de su muerte di​jo:"¡Me voy a la luz, a la vida, al amor!"

3.‑ Sí la salvación, como hemos dicho antes, es perdón del pecado, también es:

· reconciliación con Dios, por la muerte de su Hijo, siendo nosotros justificados por su sangre,

· por la cual Dios nos comunica el don del Espíritu Santo, y nos hace hijos suyos adoptivos.

"Ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que cuando se manifieste seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es" (1Jn 3, 2) Entonces habremos alcanzado una liberación y victoria total sobre la enfermedad, el sufrimiento, la muerte y todos los males "porque el mundo viejo habrá pasado” (Ap 21, 4).

En el amor que Dios nos ha manifestado a través de su Hijo como salvador nuestro, se contiene toda nuestra salvación, la glorificación del Hijo se consumará en nosotros cuando definitivamente formemos parte del pueblo adquirido para la alabanza de su gloria (Ef 1, 14).

4.‑ La salvación de Cristo, si quisiéramos resumir, diríamos que es una liberación de la muerte eterna y entrar en posesión de la vida eterna.

En el Evangelio de Juan hay numerosos pasajes que nos hablan constantemente de vida eterna:

· unas veces a propósito de todo el que cree en Jesús; Jn 3, 16‑36; 5, 24; 6, 47; 10, 28; 12, 25; 17, 3

· otras veces al hablar de aquél que come el pan vivo que Jesús nos ofrece. (Jn 6, 51‑58) Hablando del pan vivo es cuando Jesús más nos habla de la resurrección en el último día:  Jn 6, 39-40, 44-54, en correspondencia con la vida eterna

· otras veces cuando nos habla de la luz de la vida  (Jn 8, 12)

· de no ver la muerte jamás: Jn 8, 51; 11, 26

· o de cómo Él nos da su gloria para ser todos uno, con Él en el Padre: Jn 17, 21‑22; y estar donde Él está: Jn 17, 24.

D) CRISTO JESUS, NUESTRO SALVADOR  (Tt 1, 4)

Nunca como hoy se ha encontrado el hombre con una oferta tan variada y abundante de fórmulas y medios de salvación. Líderes de todo tipo, corrientes y religiones orientales que se nos presentan como un nuevo Mesías para occidente, reformadores sociales, hallazgos de la técnica y de la ciencia, de la medicina, de la psiquiatría, etc.


El cristiano tiene la verdadera "palabra de salvación" (Hch 13, 26; 11, 14) para todos los hombres de ayer, de hoy y de mañana. Y porque ha sido salvado debe proclamar en nombre de Jesús el mensaje de la Buena Nueva, el Evangelio que es “fuerza de Dios para salvación de todo el que cree" (Rm 1, 16) Recuérdalo siempre: “No hay bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos salvarnos” (Hch 4, 1-2)

Textos para meditar en la semana:

1.‑ 1P 1, 17‑25

2.‑ Ef 1, 3 ‑14

3.- Hch 2, 32-41

4.‑ Rm 10, 5 ‑13

5.‑ Rm 5, 8‑10

6.‑ Ap 7, 1‑17

7.‑ 1Jn 4, 7‑21

SEGUNDA SEMANA
Jesús es Señor

OBJETIVO: Llegar a tomar conciencia, por la acción del Espíritu Santo, de lo que significa confesar y proclamar que Jesús es Señor, y reconocerle como el único Señor de mi vida.

INTRODUCCIÓN
Después de haber descubierto hasta qué punto Dios me ama y lo ha manifestado de manera especial en su plan de salvación, por medio de su Hijo, Salvador del mundo, intentaremos esta semana llegar a un conocimiento más profundo del misterio de Jesús, “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os conceda espíritu de sabiduría y de revelación para conocerle perfectamente, iluminando los ojos de vuestro corazón para que conozcáis cuál es la esperanza a que habéis sido llamados por Él; cuál la riqueza de la gloria otorgada por Él en herencia a los santos, y cuál la soberana grandeza de su poder para con nosotros, los creyentes, conforme a la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándole de entre los muertos y sentándole a su diestra en los cielos" (Ef 1, 17‑20).

Para el cristiano verdadero todo está definido por su fe en Cristo Jesús, Salvador y Señor. Su Dios no es el Dios de los filósofos, ni el Dios lejano de la religión natural. Toda su relación con Dios, toda experiencia sobrenatural que pueda vivir en este mundo será siempre a través de Jesús, "constituido por Dios juez de vivos y muertos" (Hch 10, 42), "Señor y Cristo" (Hch 2, 36), "el Señor de todos" (Hch 10, 36).

Es, pues, de máxima importancia confesar y reconocer a Jesús como Señor, lo cual significa aceptarle como Señor de todas las cosas y sobre todo, por lo que a mí concierne, Señor de toda mi persona, de toda mi vida, de todo cuanto yo soy y hago.

"Todo fue creado por Él y para Él: Él existe con anterioridad a todo, y todo tiene en Él su consistencia. Él es tam​bién la Cabeza del cuerpo, de la Iglesia. Él es el principio, el Primogénito de entre los muertos para que sea el primero en todo" (Col 1, 16‑18).

JESÚS ES SEÑOR: he aquí la confesión fundamental de la fe cristiana.

Es una fórmula que en su simplicidad encierra todo el contenido de nuestra fe. Para la Iglesia primitiva fue el pri​mer credo o símbolo de fe: confesando a Jesús, como Señor, es como expresaban todo el misterio de Cristo, hijo del hombre e Hijo de Dios, muerto y resucitado por nosotros.

Para el creyente del siglo XXI tiene la misma fuerza y actualidad, y en torno a este misterio se pueden agrupar todos los demás artículos de la fe.

A) EL CRISTO DE NUESTRA FE

Hoy día se admira y contempla a Jesús bajo muy diversos aspectos. Son muchos los que se entusiasman con Jesús visto tan sólo como liberador social, un gran reformista, un revolu​cionario, un líder, un profeta... Pero nada de reconocerle co​mo Señor.

Todo esto no es más que presentar a Jesús bajo su aspecto puramente humano, sin llegar a la esencia de su misterio.

A nosotros también nos podría dirigir Jesús la misma pre​gunta que formuló a sus discípulos:

"¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del hombre? Ellos le dijeron: 'Unos, que Juan Bautista; otros, que Elías; otros, que Jeremías o uno de los profetas. Les dice Él: “Y voso​tros ¿quién decís que soy yo?”. Simón Pedro contestó: “Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo”  Replicando Jesús le dijo :”'Bienaventurado eres Simón, hijo de Jonás, porque no te lo ha revelado esto la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos" (Mt 16, 13‑17).

Reconocer a Jesús como el Hijo de Dios, confesarle como Señor es algo que no podemos hacer por nosotros mismos; ne​cesitamos la fe, la acción del Espíritu Santo.

Es el Espíritu de la verdad el que nos revela interiormente el Cristo de nuestra fe y nos da "en toda su riqueza la plena in​teligencia y perfecto conocimiento del Misterio de Dios (de Cristo), en el cual están ocultos todos los tesoros de la sabidu​ría y de la ciencia" (Col 2, 2‑3).

Este es el Cristo con el que nos relacionamos a través de la fe, de la oración y de los sacramentos. Es el eterno viviente, a quien amamos sin haberle visto, en quien creemos, aunque de momento no le veamos, rebosando de alegría inefable y glorio​sa (1P 1, 8). Es el que está sentado a la diestra de Dios Padre (Mc 16, 19) y permanece con nosotros todos los días hasta la consumación de los siglos (Mt 28, 20).

Si el cristiano no vive en profundidad su fe, corre el riesgo de quedarse solamente con Jesús tal como vivió y predicó en Palestina, con el  "Cristo según la carne" (2Co 5, 16), en frase de San Pablo, y su relación con el Señor resulta fría, lejana y su​perficial, sin llegar a entrar en la atmósfera de su intimidad y sin llegar en realidad a conocerle.

B) ¿QUÉ SIGNIFICA CONFESAR Y PROCLAMAR QUE JESÚS ES SEÑOR?

1.- El discurso que Pedro pronuncia el día de Pentecostés se centra en el kerigma cristiano,

es decir, en el anuncio de Je​sús hecho Cristo, hecho Señor y Salvador por su resurrección: 

"A este Jesús Dios le resucitó; de lo cual todos nosotros somos testigos. Y exaltado a la diestra de Dios, ha recibido del Padre el Espíritu Santo prometido, y ha derramado lo que vosotros veis y oís... Sepa, pues, con certeza toda la casa de Israel que Dios ha constituido Señor y Cristo a es​te Jesús a quien vosotros habéis crucificado ".  

(Hch 2, 32-36)

Por su resurrección Jesús fue constituido en el Señor de que habla el Salmo 110, con el que habría tratado Jesús de en​señar a sus oyentes que, a pesar de ser hijo de David, le era su​perior y anterior (Mt 22, 43).

Es así como Pedro, y con él toda la Iglesia primitiva, a par​tir de este Salmo proclamó en su predicación el Señorío de Je​sús, actualizado por la resurrección, con lo cual se afirmaba que Dios, al resucitar y exaltar a Jesús, le había entronizado como el Señor a su derecha, como el Cristo, es decir, el Rey​ Mesías anunciado por la Escritura.

Tal como podemos ver por el libro de los Hechos, la Igle​sia primitiva llamó a Dios Señor, como consecuencia de la ver​sión griega del Antiguo Testamento en la que se tradujo la pa​labra Yahvé, el nombre propio de Dios, por la palabra Señor. Pero dieron también este nombre a Jesús y se usó la expresión Señor Jesucristo (Hch 28, 31), y se daba testimonio y se pre​dicaba "tanto a judíos como a griegos para que se convirtieran a Dios y creyeran en nuestro Señor Jesucristo" (Hch 20, 21).

2.‑ En la Epístola a los Filipenses tenemos un precioso fragmento, que seguramente fue un himno anterior a San Pa​blo, en el que se nos exponen las diversas etapas del Misterio de Cristo: su preexistencia divina, su humillación en la Encar​nación y el anonadamiento total de su muerte, su glorificación celestial, la adoración del universo y el nuevo título de Señor conferido a Cristo (Cf. Biblia de Jerusalén, nota a Fip 2, 5):

“El cual, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí misino tomando condición de siervo haciéndose semejante a los hombres y apareciendo en su porte como hombre; y se humilló a sí mismo, obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Por lo cual Dios le exaltó y le otorgó el Nombre que está sobre todo nombre. Para que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en los cielos, en la tierra y en los abismos, y toda lengua confiese que Cristo Jesús es Señor para gloria de Dios Padre” (Fip 2, 6-11).

C) ¿QUÉ IMPORTANCIA TIENE ESTO EN MI VIDA?.

Hay un texto fundamental de la Palabra de Dios que lo aclara todo:

"Cerca de ti está la palabra: en tu boca y en tu corazón, es decir, la palabra de fe que nosotros profesamos. Porque si confiesas con tu boca que Jesús es Señor y crees en tu corazón que Dios le resucitó de entre los muertos, serás salvo. Pues con el corazón se cree para conseguir la justicia, y con la boca se confiesa para conseguir la salvación."(Rm 10, 8-10).

Esta es la palabra de fe que nosotros profesamos: Jesús el Señor. Confesando con la boca y creyendo con el corazón tenemos la adhesión interna del corazón y la profesión externa; las dos dimensiones de la fe por la que nos abandonamos en Dios como único autor de la salvación en Cristo Jesús.

El objeto propio de la fe es el misterio de Cristo, a quien Dios ha resucitado de los muertos y le ha hecho Señor y  Salvador de todos los hombres.

De una forma más inmediata: es reconocer que en mí todo ha de ser suyo, que todo le pertenece y debe estar sometido al imperio y señorío de su amor.

Cada vez que proclamo que Jesús es Señor debo expresar mi fe y mi decisión de ser todo para Él y de ofrecerle toda mi vida. Toda la existencia cristiana consiste en consagrar la vida a nuestro Señor Jesucristo.

D) ÉSTO SOLO ES POSIBLE 
POR LA ACCIÓN DEL ESPÍRITU SANTO
Jesús afirma rotundamente: “Nadie puede venir a mí, si el Padre que me ha enviado no le atrae; y Yo le resucitaré el últi​mo día" (Jn 6, 44).

Y San Pablo escribe:

"Nadie puede decir: ¡Jesús es Señor! sino en el Espíritu Santo" (1Co 12, 3).

Como hemos visto, confesar que Jesús es Señor es el acto de fe por excelencia, y es además un acto que compromete nuestra vida.

Reconocer a Jesús como Hijo de Dios, lo mismo que con​fesarle como Señor, es un acto de salvación, algo que nosotros no podemos hacer por nosotros mismos.

No importa repetirlo: sólo por el Espíritu es posible des​cubrir a Cristo como el Hijo de Dios, que ha sido constituido Señor.

Sólo por el Espíritu es posible confesarle como Señor.

Sólo por el Espíritu es posible entregarle nuestra vida y desear que Él se instale en nuestra vida y en nuestro ser como el Señor de todo.

Una consecuencia de toda efusión del Espíritu sobre nosotros es la toma de conciencia de que Jesús es el Señor, y la necesidad que pone en nosotros de proclamarlo y aceptarlo co​mo Señor de nuestra vida.

El Espíritu es el que verdaderamente nos introduce en el misterio de Jesús y nos lleva a vivir sometidos a su señorío.

E) JESÚS ES EL CAMINO QUE NOS LLEVA AL PADRE

He aquí un texto muy profundo que con frecuencia debe​mos hacer objeto de oración:

"Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida: nadie va al Padre sino por mí. Si me conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre... El que me ha visto a mí, ha visto al Padre.... Creedme: Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí” (Jn 14, 6‑11).
1.‑ EL CAMINO: El pueblo de Israel había orado con los salmos anhelando marchar por el verdadero camino, por las vías del Señor (Sal 119), por "sendas de vida" (Pr 2, 19; 5, 6; 6,  23, etc.). El camino de vida era el camino de la justicia, de la verdad y de la paz.


Al presentarse Jesús como el CAMINO nos ofrece una nueva forma de caminar según Dios. Quizá esto dio origen a que en el libro de los Hechos se llame camino al cristianismo, al ser discípulo de Jesús (Hch 9, 2; 18, 25-26; 19, 9-23; 22, 4).

Jesús es el CAMINO no sólo porque sus palabras nos con​ducen a la Vida, sino también porque Él mismo nos lleva al Pa​dre.

¿Cómo nos lleva al Padre?

a) Revelándonos al Padre: "El que me ve a mí, ve al Pa​dre" (Jn 14, 9; 12, 45)

b) Mostrándonos el camino hacia el Padre
c) Él mismo es nuestro acceso al Padre: “A Dios nadie le ha visto jamás; el Hijo único que está en el seno del Padre, Él lo ha contado" (Jn 1, 18)
d) Viene del Padre y va al Padre, y es uno con Él. "Salí del Padre y he venido al mundo. Ahora dejo otra vez el mundo y voy al Padre" (Jn 16, 28).

2.‑ Él es la VERDAD: Y lo manifiesta con su palabra y con su obra: "Si os mantenéis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad y la verdad os hará libres"(Jn 8, 31‑32).

3.‑ Por ser la expresión del Padre, nos introduce en la co​munión con el Padre, en lo cual consiste la plenitud de la verdadera Vida. El Padre le ha enviado "para que todo el que cree en Él tenga Vida eterna” (Jn 3, 16)

F) JESÚS NOS INTRODUCE 
EN EL MISTERIO DE LA TRINIDAD

Toda la vida de Jesús, su persona, su palabra y su actividad, son el lugar de la manifestación perfecta del Padre, por estar unido a Él en una comunión inefable.

El acontecimiento pascual nos trae una nueva efusión del Espíritu, y, como consecuencia, un conocimiento más íntimo del misterio de Jesús y de su unión con el Padre.

Es el Espíritu el que nos introduce en el misterio de la per​sona de Jesucristo, Verbo de Dios, Hijo del Padre, y el que también nos introduce en el misterio de Dios Padre. En otras palabras, el Espíritu nos revela a Jesús y Jesús nos revela al Padre, "que habita en una luz inaccesible, a quien no ha visto ningún ser humano ni le puede ver" ( 1Tm 6, 16).

Por Jesús "unos y otros tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu" (Ef 2, 18), pues Él es la imagen del Dios invi​sible (Col 1, 15).

La vida cristiana esencialmente consiste en:

· vivir nuestra comunión con Dios Padre, en sumisión a su voluntad y sintiéndose en Cristo hijos muy amados del Padre;

· nuestra comunión con el Hijo, incorporados a Él por el bautismo y constantemente tocados, curados y transfor​mados por su gracia en los sacramentos;

· esta doble relación es obra del Espíritu Santo, que nos revela el verdadero rostro de Jesús.

La auténtica vida del cristiano consiste en vivir el misterio de la Trinidad. Si Dios se nos ha revelado como uno en la Tri​nidad de personas, y si queremos amar a Dios, debemos adorar​le y amarle como Él quiere ser adorado y amado. Por eso en nuestra oración tratemos de vivir este misterio y nos dirijamos a Dios tal cual Él es:

· alabemos al Padre de nuestro Señor Jesucristo, que es bondad y misericordia

· alabemos al Hijo hecho hombre, que es "el hijo de su Amor" (Col 1, 13)

· alabemos al Espíritu Santo que es el Amor del Padre y del Hijo y que ha sido derramado en nuestros corazones. Amén.

Textos para meditar y orar en la semana

1.‑ 1Co 15, 3‑28

2.‑ Flp 2, 5‑11

3.‑ Ap 1, 4 ‑18

4.‑ Col 1 , 13 ‑20

5.‑ Ef  3, 1‑21

6.‑ Mc 8, 34‑38

7.‑ Jn 14, 1‑13

TERCERA SEMANA

La conversión a Jesús

INTRODUCCIÓN

Juan El Bautista empezó su vida de ministerio con una llamada a la conversión (Mt 3, 2; Mc 1, 4; Lc 3, 3‑18).


Jesús da comienzo también a su predicación con el mismo mensaje: "¡Convertíos porque ha llegado el Reino de los cielos!" (Mt 3, 2; 4, 17; Mc 1, 4-15).

Este mismo llamamiento se nos dirige también hoy a nosotros.

¿A quiénes interesa?. Á los que están alejados de Dios y a los que se encuentran ya en camino de salvación. Hay una insistencia constante en el Evangelio de que también necesitan convertirse los que se creen "justos". Si ya éstos, por de​finición, son convertidos, sin embargo el Señor siempre nos llama a más. El que haya más alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta que por noventa y nueve justos que no tengan necesidad de conversión, denota más bien que los noventa y nueve justos son llamados también a conversión (Lc 15, 7)

En forma muy concreta Dios nos dirige hoy este llamamiento a cada uno de nosotros. A todos nos llama de un mo​do general por el Evangelio, por su Iglesia, que en la Palabra, en los sacramentos y en su oración nos lo recuerda.

De una forma más particular, Dios nos llama a cada uno por nuestro propio nombre. En la vida de cualquiera de no​sotros podemos distinguir toda una sucesión de pequeñas y grandes llamadas, de gracias constantes. Es siempre una llamada que resuena en el interior. Todos sin duda hemos sentido más de una vez alguna llamada de Dios, una mirada de Jesús sobre nosotros. No siempre nos hemos interesado, y más de una vez hemos tratado de eludir el encuentro con Él. Nuestras ocupaciones, el deseo de novedades, incluso nuestros fracasos, son muchas veces la forma de escapar de Dios, y de dejar que alguien o algo le suplante, ocupando la atención que le corresponde.

Estas llamadas son los acontecimientos, los momentos dolorosos y los momentos felices que vivimos, las personas, que para el que vive en una gran fe son siempre un mensaje y un don de Dios, los testimonios y buenos ejemplos, y en general todo lo que nos trae el recuerdo del Señor.

1.‑ Conversión y arrepentimiento

OBJETIVO: Profundizar en el arrepentimiento para llegar a rendirme más decididamente a Jesús como único Señor.
A) ¿ QUÉ ES CONVERSIÓN?

1.‑ En nuestra vida podemos siempre distinguir una pri​mera conversión, que para muchos puede haber sido su misma educación cristiana como consecuencia del Bautismo, que para nosotros pidieron un día nuestros padres, y para otros, quizá, un momento decisivo en su vida que ha marcado todo el tiem​po posterior. 

Pero siempre cabe esperar una segunda conversión, y hasta una tercera, en el sentido de que el Señor nos invita hoy a una entrega mayor, a tomar una decisión, que, como ocurrió en la vida de los santos, cambie aún más nuestra vida. Siempre será para ahondar más en lo que empezó con la primera conversión. La invitación será entonces a vivir lo que ya somos, como si nos dijera: eres ya salvo y fuiste colocado en el Reino de mi Hijo, vive, por tanto, lo que has recibido; has resucitado con mi Hijo, busca más las cosas de arriba; fuiste hecho templo del Espíritu Santo, vive más la vida del Espíritu.

Toda la vida cristiana es conversión, y como cristiano debo buscar llegar a ser cada día, en cada momento, lo que ya soy por vocación: renacido a la vida de Dios. ¿Hasta qué punto es​toy tomando en serio mi condición de discípulo de Jesús?, ¿es​toy de verdad dispuesto a seguirle y vivir por Él?

2.‑ La conversión es algo inacabado. Es un largo camino a recorrer, que no tiene fin ni se termina al empezar una vida nueva en Cristo, sino más bien comienza ahí. Lo que hay que vivir es una conversión continua...

Ese paso fundamental, por el que con la gracia de Dios lle​gué a dar un viraje en mi existencia, debe seguir iluminando mi vida posterior y a él debo remitirme muchas veces como un punto de referencia en los momentos de turbación, vacilación, decaimiento y sobre todo, cuando advierta que no estoy sien​do fiel a la marcha que emprendí. Siempre habrá que renovar el don total de sí a Dios.

Si mi conversión fue poco firme, todo se esfumará enseguida y lo consideraré como una emoción del momento.

3.‑ ¿De qué conversión se trata?

Tanto si la llamada va dirigida al que está viviendo en el  pecado, como si es para el que sigue fiel en su vocación, la con​versión no es simplemente un cambio de conducta o de comportamientos.

Tampoco es solamente un cambio de pensar, aunque esto significa literalmente la palabra metanoia, tal como se emplea en el Nuevo Testamento.

Ambos aspectos deben estar incluidos, pero es necesario algo más. La esencia de la conversión es el cambio del corazón. Así como para Israel era un retornar al amor primero de Dios o a una amistad más íntima, así también para mí, en concreto, sig​nifica reanudar una relación más íntima y amorosa con Dios, una relación que quizá se había cortado o no había llegado a cristalizar a pesar de tantas invitaciones.

Este cambio del corazón implica:

a) un sincero arrepentimiento ante mi alejamiento de Dios o ante la dejadez y mediocridad en que estoy viviendo mi re​lación con El

b) una actuación de mi fe, por la que se me representará claramente el valor de lo que el Señor me ofrece; lo que es el tesoro escondido o la perla preciosa (Mt 13, 41‑46) ante todas las demás cosas

c) una decisión a entregarme en serio y volver a vivir más de lleno la transformación realizada por la gracia en mi primera conversión.

B) LA CONVERSIÓN 
ESENCIALMENTE ES ARREPENTIMIENTO

1.- Cuando el hombre se encuentra con Dios o ha sido to​cado profundamente por la gracia, siempre hace la misma pre​gunta: "¿Qué he de hacer, Señor?" (Hch 22, 10), "¿Qué he​mos de hacer, hermanos?" (Hch 2, 37).

Y la respuesta puede ser la misma que dio Pedro el día de Pentecostés: "¡Arrepentíos!"

El arrepentimiento es siempre el elemento decisivo. En la Escritura encontramos unidos:

· arrepentimiento y conversión: "Arrepentios para que vuestros pecados sean borrados" (Hch 3, 19; 26, 20; Mc 1, 4)
· arrepentimiento y perdón (Lc 17, 3 ; 24, 47; Hch 2, 3-8)
· arrepentimiento y fe (Hch 20, 21)
· arrepentimiento y curación (Mc 6, 12‑13).

2.‑ El arrepentimiento es un don de Dios
Ante la incompatibilidad de la vida que Dios nos ofrece, y el amor o apego que estamos teniendo a otras cosas, a mi peca​do, a lo que sea, y bajo una luz interior del Espíritu Santo, que nos ilumina con una gran claridad la realidad verdadera, senti​mos un suave impulso hacia la salvación, a la cual podemos acce​der o resistir. Es el Señor que nos atrae hacia Sí, respetando siempre nuestra libertad. "0 ¿desprecias, tal vez, sus riquezas de bondad, de paciencia y de longanimidad, sin reconocer que esa bondad de Dios te impulsa a la conversión? " (Rm 2, 4).

Sólo el poder del Espíritu Santo, "el Espíritu de la ver​dad" (Jn 15, 26; 16, 13), es el que convence verdaderamente al hombre de su pecado (Jn 16, 8‑9). Y nos convence de nuestro pecado, no para acusarnos o para condenarnos, sino para libe​rarnos y curarnos.

3.‑ Con frecuencia se entabla una lucha interior entre el bien y el mal, muchas veces dramática, hasta que llegamos a rendirnos a la gracia.

Pero cuántas veces nos desentendemos, o buscamos una evasión, para no tener que enfrentarnos con nosotros mismos y mirar en nuestro interior toda nuestra miseria y fealdad.

Si es grande la dureza del corazón, por constantes infideli​dades, aún se hace más difícil el arrepentimiento.

El grado de arrepentimiento a que llegamos nos da la me​dida de nuestra conversión. Si con frecuencia sigo cometiendo los mismos pecados, mi arrepentimiento es insuficiente. Cuan​do es profundo, corta todo brote posible.

Siempre debemos dar una gran importancia al arrepenti​miento. La autenticidad y sinceridad de nuestra oración depen​de de ordinario del arrepentimiento que tengamos. Nunca lo demos por supuesto, ya que nuestro corazón cambia constantemente.

Puesto que yo por mí mismo no puedo arrepentirme ni librarme de mi egoísmo, que es la raíz de mis pecados, debo pedir al Espíritu Santo el don del arrepentimiento, sobre todo al acercarme a los sacramentos, o cuando intente encontrarme de verdad con el Señor.

4.‑ Cuando nos dejamos mover por ese impulso suave del Señor, cuando nos decidimos por el bien, el arrepentimiento nos hace sentir el fruto del Espíritu: amor, alegría, paz (Ga 5, 22). El arrepentimiento en sí ya es liberación del pecado y encuentro con Dios, en el amor y en su gran misericordia.

Por eso la conversión, lo mismo que el arrepentimiento, si bien en ciertos momentos puede revestir una lucha encarnizada, sin embargo, una vez que llegamos a acceder al don de la gracia, se convierte en una verdadera fiesta (Lc 5, 27‑29; 15, 20‑24), y las lágrimas que pueden sobrevenir, no se sabe si son de dolor o de gozo en el Señor.

C) IMPLICA DOS ASPECTOS ESENCIALES

1.‑ Un aspecto negativo: que es rechazo de todo lo que se opone a la llamada del Señor, del pecado en general y de cuanto tenga relación con el mismo, no sólo los actos realizados, sino también y de manera especial los comportamientos y actitudes antievangélicas, los criterios y escala de valores, tributarios más bien del espíritu y sabiduría de este mundo y en abierta oposición al sentir del Señor.

En los actos causados principalmente por mi egoísmo o por falta de amor se pone de manifiesto la maldad que se ha ido acumulando en mi corazón, que me definen como tal pecador y enfermo que soy.

Debo rechazar también hábitos y costumbres opuestos a las actitudes del Señor, así como el apego a cosas y personas que coartan la libertad de espíritu.

En definitiva se trata del abandono de mis propios ídolos, que hasta pueden ser cosas lícitas y buenas: "Todo es lícito, más no todo conviene. Todo es lícito, mas no todo edifica" (1Co 10, 23).

La conversión significa liberación del pecado, y esta liberación en una gran parte de casos será gradual a medida que vaya entrando en una relación cada vez más íntima con el Señor.

2.‑ Tenemos también el aspecto positivo de la conversión: volver al Señor, rendirme totalmente a la invitación de su Espíritu.

Es el aspecto verdaderamente decisivo, pues, más que los males presentes o que se temen para después de la muerte, lo que influye y provoca un cambio radical en toda conversión es la experiencia del Reino de Dios, de su vida en nosotros, el encuentro con Él, cualquier manifestación de su amor. En Zaqueo fue la visita de Jesús (Lc 19, 1‑10), en la pecadora perdonada fue el Amor de Jesús (Lc 7, 36‑50), en Pablo la visión del Cristo resucitado, en los enfermos la experiencia que tuvieron de salvación.

Este aspecto puede significar empezar a vivir como hijo de Dios, como muerto y resucitado con Cristo, como renacido del Espíritu Santo, querer acoger a Jesús como mi Señor y con Él también su espíritu, sus criterios, sus bienaventuranzas su mansedumbre, humildad, pobreza y amor.

En el fondo la conversión se reduce a una humilde aceptación del Señorío de Jesús, o, lo que es lo mismo, a dejar que Él se convierta en el centro de mi propia vida. Y esto exige aprender a ser como El, llegar a conocerle de verdad para imitarle y amarle de corazón.

3.‑ Toda la ley revelada y todo el Evangelio se reduce a un mandamiento de amor:

"Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios, es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, y con todas tus fuerzas. El segundo es: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro mandamiento mayor que éstos. Le dijo el escriba: Muy bien, Maestro; tienes razón al decir que Él es el único y que no hay otro fuera de Él, y que amarle con todo el corazón, con toda la inteligencia y con todas la fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo vale más que todos los holocaustos y sacrificios" (Mt 12, 29-33).

La vida cristiana es lucha constante entre el amor de Dios y el amor a nosotros mismos y a las cosas de este mundo. Lo santos son los que supieron morir a sí mismos para lograr el verdadero amor de Dios.

El grado de mi conversión se reducirá al final al grado de amor a que yo haya llegado, porque lo que esencial y primordialmente me pide el Señor es que le ame. Y si llego a amarlo de corazón, es cuando todo mi ser habrá alcanzado su estabilidad y realización.

Textos para meditar y orar en la semana

1.‑ Lc 7, 36‑50

2.‑ Mc 7, 14‑23

3.‑ Lc 15, 11‑32

4.‑ Lc 19, 1 ‑10

5.‑ Lc 18, 9‑14

6.‑ 2Co 5, 14‑21

7.‑ Fip 3, 7‑21

CELEBRACIÓN PENITENCIAL

Después de la exposición del tema se puede hacer una simple celebración penitencial del estilo de las que señala el Ritual, pags. 127‑188, con vistas a una preparación más fructuosa del sacramento.

Se ha de poner especial insistencia en el arrepentimiento.

Si se aprecia ya un ambiente propicio se puede tener más bien una celebración comunitaria del sacramento de la penitencia, con confesión y absolución individual, de acuerdo con Ritual, pags. 55‑82.

II.‑ Conversión y curación interior

OBJETIVO: Descubrir los aspectos de mi personalidad que más necesitan la liberación del Señor

INTRODUCCIÓN

La conversión es el comienzo de un nuevo caminar en el Señor. Con ella se inicia en nosotros un proceso de trans​formación que se irá operando conforme vamos viviendo intensamente la vida del Señor en nosotros.

A muchos sorprende la forma como se acentúa en nosotros, y ahora más que antes, la lucha anterior entre el bien y el mal. Apreciamos claramente que la vida cristiana es un duro combate (Ef 6, 10‑20).

San Pablo ha sabido exponer con rasgos muy vivos la lucha y la división interior que sentimos en nuestra naturaleza:

"Realmente, mi proceder no lo comprendo, pues no hago lo que quiero, sino que hago lo que aborrezco... En reali​dad ya no soy yo quien obra, sino el pecado que habita en mí... Descubro pues esta ley: aun queriendo hacer el bien, es el mal el que se me presenta..”(Rm 7, 14-25)
Es Jesús el que mejor conoce nuestro corazón cuando nos dice que "de dentro, del corazón de los hombres, salen las tentaciones malas... todas estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre” (Mc 7, 20-23)
Si Él ha triunfado sobre el pecado y sobre todos sus efectos nocivos, podrá Él atacar el mal en su verdadera raíz y realizar en nosotros toda una curación espiritual de ciertos males y enfermedades que sólo la fe puede ayudarnos a de​tectar en el corazón del hombre, cuyo sentido él no puede descubrir por sí mismo.

A) NECESITO UNA CURACIÓN INTERIOR

1.‑ Si con la fe y la luz del Espíritu escrutamos dentro de nosotros mismos, empezaremos a descubrir cuáles son los ma​yores escollos con que tropezamos en la vida del Espíritu. Apreciaremos algunos obstáculos más salientes, pero sin duda que habrá muchos que quedarán en la penumbra o que hunden sus raíces hasta las capas más profundas de nuestro ser.

El origen de cada una de estas dificultades suele ser múlti​ple y a veces muy complejo, pero para más fácil comprensión los podemos reducir a tres grupos:

a) los que proceden de nuestra naturaleza, es decir, de nuestra constitución psíquico‑somática, en la que se encuen​tran las huellas del pecado original, nuestra inclinación al mal, nuestra debilidad moral, y la obnubilación que tenemos para todo lo espiritual.

b) Todo aquello que pertenece a nuestra historia personal, como el medio en que nos criamos, la familia de donde proce​demos, la herencia, la educación, la infancia que hemos vivido y, en general, todo el contexto histórico que nos ha rodeado. Todo esto nos ha condicionado de una forma muy determina​da que explica muchos de nuestros comportamientos.

c) Los recuerdos y vivencias desagradables, muchas veces soterrados en el subconsciente pero desde donde siguen ac​tuando en la conducta, juntamente con los traumas que se mantienen latentes, y su secuela de comportamientos neuróti​cos, frustraciones, agresividad, emotividad y afectividad inma​duras, enfermedad de escrúpulos, afecciones psicosomáticas.

El pecado deja siempre una huella en el hombre interior, la cual coarta la libertad de espíritu y puede persistir en forma de odio, envidia, resentimiento, amargura, angustia, complejos de culpabilidad, etc.

2.‑ ¿Cuáles pueden ser los escollos que resultan insalva​bles para mí?. ¿En qué área particular de mi personalidad nece​sito más la acción del Señor?. ¿ Cómo verme liberado de ésta y aquella tara que tanto frenan mi caminar en el Espíritu?

Algunas de estas enfermedades interiores requieren el tra​tamiento de la psicoterapia para que se pueda restablecer el equilibrio afectivo perturbado.

Pero en multitud de casos, y sin descartar el recurso al tra​tamiento médico, no cabe duda que el Señor puede ejercer su poder de curación, si sabemos someterlo con fe a su acción.

En todo aquello que me impida crecer en la vida del Espí​ritu o que para mí represente una dificultad especial, el Señor quiere realizar una curación interior. Él, más que yo, anhela que la salvación que recibo de su misericordia sea lo más com​pleta posible, de forma que toda mi persona quede integrada en su armonía divina y me aproxime cada vez más al ideal del hombre perfecto, del "hombre nuevo creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad" (Ef 4, 24), de acuerdo con el plan que Dios se propuso al crearme.

La acción de la gracia tiende siempre a restablecer el equi​librio de la primera creación, y verdaderamente “el que está en Cristo es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo” (2 Co 5, 17).

3.‑ Todos necesitamos curación interior en alguna zona determinada de nuestra personalidad, pues nadie se encuentra inmune de pecado ni de cualquier anormalidad. Quizá hasta ahora he vivido una imagen perfeccionista de mí mismo, com​placiéndome en mi propia bondad y en los logros de mi esfuer​zo, por lo que tengo reparo en verme como enfermo.


Pero dejémonos transparentar por la luz de la verdad y es​cuchemos lo que también a nosotros nos dice el Espíritu: "Tú dices: 'Soy rico; me he enriquecido, nada me falta” Y no te das cuenta de que eres un desgraciado, digno de compasión, pobre, ciego y desnudo (Ap 3, 17).

Sólo se puede curar el que se reconoce enfermo y tiene voluntad de curarse.

"¿Es que también nosotros somos ciegos?" le pregunta​ron a Jesús algunos fariseos, y Él respondió: "Si fuerais ciegos, no tendríais pecado, pero como decís: “vemos”, vuestro peca​do permanece" (Jn 9, 40‑41).

Cuando ante el Señor nos presentamos como los leprosos, como los ciegos, como los paralíticos del Evangelio, y así lo reconocemos ante los hermanos, es cuando la curación empie​za de verdad para nosotros.

B) IMPORTANCIA DE LA CURACIÓN INTERIOR EN EL EVANGELIO

Las curaciones que realiza Jesús no son simplemente mila​gros para demostrar su divinidad o para obtener credibilidad ante sus desconcertantes palabras y contrarrestar el escándalo que provocan.

a) Ante todo son un signo de la presencia del Reino de los Cielos en medio de nosotros, tal como lo habían anunciado los profetas (Is 42, l‑9; 6l, l‑2; Mt 11, 2‑6; Lc 7, 18‑23; 10, 9) un anticipo del estado de perfección que la humanidad alcanzará plenamente cuando el Señor haga nuevas todas las cosas. (Ap 21, 3 ‑5).

b) Son también manifestaciones de la salvación que ha venido a traer y que aquí, en concreto, con este enfermo, se opera ahora, de acuerdo con su misión mesiánica (Lc 4, 16‑22). El triunfo de Jesús sobre Satán, sobre el pecado y todas sus consecuencias tiene esta proyección de curación. Son signo de gracia y bendición, de bendición gratuita, por lo que los Evangelios al hablar de los que son curados dice que fueron "salvados". (Mt 9, 22; Mc 5, 34;6, 54‑56; 10, 52; Lc 17, 19)

c) Tal como anunció Isaías en su Cuarto Canto del Siervo, el Mesías realizaría la curación cargando Él mismo con la enfermedad:  “¡Eran nuestras dolencias las que Él llevaba, y nuestros dolores los que soportaba! Nosotros lo tuvimos por azotado, herido de Dios y humillado. Él ha sido herido por nuestras rebeldías, molido por nuestras culpas" (ls 53, 4‑5; Mt 8, 16‑17)

No perdamos nunca de vista esta relación profunda de las curaciones con la redención, por el sacrificio expiatorio de la Cruz: Jesús, que rehusó curarse a sí mismo (Lc 4, 23) se hizo el Buen Samaritano de la humanidad (Lc 10, 29‑37) y se identificó con todos los enfermos (Mt 25,36). De aquí deriva el sentido de expiación y redención que puede adquirir todo nuestro sufrimiento si se asocia al suyo.

d). En consonancia con el lenguaje del Evangelio, al decir que fueron "salvados" los que quedaron curados, debemos recalcar que Jesús cuando cura salva, es decir, cura a toda                    la persona.

Por tanto, la curación física no es más que manifestación o exteriorización de la curación que se espera en toda la persona, de manera especial de la curación ocurrida en su espíritu. En otras palabras: la salvación abarca a toda la persona humana y la curación actúa de dentro hacia afuera. En muchas curaciones vemos que esencialmente libera del pecado, y la curación exterior es una consecuencia o repercusión de la sanción interior, como, por ejemplo, en el paralítico (Mt 9,1‑8; Mc 2, 1‑12), en la pecadora perdonada (Lc 7, 36‑50), en la mujer encorvada (Lc 13, 10‑17).

Esto nos da idea de dónde se enmarca la curación interior y la importancia que tiene. Es la curación interior lo que todos necesitamos, y lo que el Señor quiere primordialmente dar a todos los enfermos por los que podemos orar, pues en la curación interior es la que trae "la libertad a los oprimidos" (Lc 4, 17‑19).

C) ¿CÓMO SE PUEDE RECIBIR LA CURACIÓN INTERIOR?

1 .‑ La curación interior, puesto que tan profundamente afecta a la persona, es algo sumamente delicado y que exige un gran discernimiento y experiencia.

El primer discernimiento que hay que hacer es ver si no es más bien competencia del confesor o del psiquiatra. Si así es, remitamos al hermano al tratamiento competente, sin interferencias por nuestra parte.

2.‑ La forma ordinaria como se realiza la curación interior y que está al alcance de todos es en el trato sincero y profundo con el Señor. El contacto con el Señor siempre cura.

Cualquier vicio, trauma o malformación que tengamos, si empezamos una relación más íntima con el Señor, abriéndonos a su Espíritu, experimentaremos una sorprendente curación a medida que vayamos creciendo en este diálogo de amor, ala​banza y donación total.

Muchos hermanos de la R.C. pueden dar testimonio de có​mo, sin esfuerzo, pudieron dejar el tabaco o la droga, o de cómo se vieron libres del resentimiento y llegaron a perdonar de ver​dad a quien antes no habían podido durante años.

La oración personal es un medio extraordinario para la cu​ración interior de cualquier mal. Si te decides por fin a hacer oración diaria, comprobarás cómo todo empieza a cambiar dentro de ti y como el trato con el Señor te hace más equili​brado.

Si la oración no produjera un cambio apreciable, sería se​ñal de que no se hace oración de verdad, de que la oración es rutinaria, fría, formalista, u oración muerta en la que se busca a sí mismo y se centra en sí, sin llegar al encuentro vivo con Dios.

Acércate a la zarza ardiente y descálzate de ti mismo por​que el Dios vivo te habla, te ilumina, te calienta y te transforma.

3.‑ Los Sacramentos son el lugar privilegiado para la cura​ción interior. Cada sacramento produce la curación según la gracia que comunica.

El Bautismo no sólo perdona todos los pecados cometidos sino que también cura y transforma en nueva criatura, pues es despojo del hombre viejo y revestimiento del hombre nuevo (Rm 6, 6; Col 3, 9; Ef 4, 24), nueva creación según la imagen de Dios (Ga 6, 15).

La Eucaristía es también sacramento de curación, medica​mento del cuerpo y del alma, ya que nos pone en íntimo con​tacto con Cristo, médico y salvador. Recibir la comunión del cuerpo y de la sangre del Señor es recibir el abrazo de la hu​manidad gloriosa de Cristo, que fue inmolado por nuestra sal​vación. Este abrazo inefable necesariamente nos cura, aunque en esto influye mucho la disposición con que se recibe, la acogida, la fe y la atención que prestamos a la presencia del Señor.

El Sacramento de la Penitencia es el remedio contra el pe​cado, origen de tantas heridas y desarreglos causados en nues​tro espíritu.

Para sacar el máximo partido de sus virtualidades, de manera que se actualice nuestra fe y el arrepentimiento sea más profundo, damos especial importancia a la forma de su celebra​ción: con calma, y con tiempo suficiente, al menos de media hora, confesor y penitente oran juntos. El penitente se acusa después ante el Señor, y luego oran de nuevo para pedir al Se​ñor discernimiento sobre la raíz principal de los pecados con​fesados. El confesor hace después una oración de curación interior, con especial insistencia en el arrepentimiento y la li​beración interior, dando a continuación la absolución. El efecto que produce así el sacramento es muy profundo.

Se puede consultar: M. SCANLAN, La fuerza de la reconciliación, en KOINONIA, Núm. 16, Págs. 11 ‑13.

La Unción de enfermos es sacramento de curación, principalmente interior, en forma de fortalecimiento, consuelo aliento e iluminación.

4.‑ La oración de curación interior la puede hacer sobre mí o un sacerdote, o un grupo de intercesión, o un hermano con especial discernimiento y carisma para este ministerio.

Después del discernimiento adecuado para identificar la raíz del mal interior, se hace esta oración que esencialmente consiste en presentar al Señor no sólo la enfermedad interior, sino también todo el contexto histórico en que se pudo origi​nar, y todas las ramificaciones que pueda tener en las distintas áreas de la personalidad.

Para que la oración de curación sea efectiva se requiere a veces repetirla en distintas sesiones, pues se trata de todo un proceso regenerador que progresivamente se irá operando.

Es de gran importancia que el hermano por el que se ora ponga todo lo que se precisa de su parte y se comprometa en​tregándose totalmente al Señor. (Se puede consultar el artículo de M. SCANLAN, Fallos posibles en el ministerio de la cura​ción interior, KOINONIA, Núm. 12, págs. 12‑16. Ver también Ph. VERHAEGEN, Introducción a la Renovación en el Espíritu, Colección Nuevo Pentecostés 1 , Ed. Roma, Barcelona 1979, págs. 86‑89).

CELEBRACIÓN DE LA ORACIÓN DE CURACIÓN INTERIOR

Sobre todo el grupo que recibe el Seminario se puede hacer una oración general de curación interior, quizá después de la exposición del tema, o bien otro día.

Ayudará a todos a tomar conciencia por primera vez de aquello en lo que más necesitan la curación del Señor.

Textos para orar y meditar en la semana: 

1.‑ Mc 5, 21‑43

2.‑ Jn 4, 1‑42

3.‑ 2Co 11, 24‑33 y 12, 1‑10

4.‑ Ef 4, 17‑32

S.‑ Ga 5, 13‑26

6.‑ Mt 5, 1‑12

7.‑ Rm 12, 14‑21 y 13, 8‑10

CUARTA SEMANA

La Promesa del Padre

I.‑ Pentecostés y la transformación de los primeros discípulos

OBJETIVO: Tomar mayor conciencia de la acción del Espíritu Santo en la historia de salvación.

A) El deseo del Espíritu Santo

La Sagrada Escritura nos habla del Espíritu desde su pri​mera página: nos presenta la creación como obra de Dios por medio de su Palabra y por medio de su Espíritu. A lo largo de toda la Biblia aparecerá, como una de las características del Es​píritu de Dios, el ser espíritu creador:

“En el principio creó Dios los cielos y la tierra. La tierra era caos y confusión y oscuridad por encima del abismo, pero el Espíritu de Dios aleteaba por encima de las aguas”​ (Gn 1, 1 ‑2).

El Pueblo de Israel, después de su experiencia de infideli​dad, deseaba una profunda renovación que llegase a lo más ín​timo del ser, una renovación que fuese como una nueva creación... Éste era el deseo del Salmista:

"Crea en mí, oh Dios, un puro corazón, un espíritu fir​me dentro de mí renueva; no me rechaces lejos de tu ros​tro, no retires de mí tu santo espíritu" (Sal 51, 11‑12)

La profecía de Jeremías:

“Pondré mi Ley en su interior y sobre sus corazones la escribiré, y Yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo” (Jr 31, 33)

Y la profecía de Ezequiel:

"Yo les daré un solo corazón y pondré en ellos un espíritu nuevo: quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un corazón de carne" (Ez 11, 19).

Pero esto no podían realizarlo los antiguos jueces o los profetas o los reyes ungidos de Israel, que sólo recibían la fuerza del Espíritu de modo pasajero; esta obra sólo podía ha​cerla el Mesías sobre quien debía reposar de forma estable el Espíritu Santo, tal como indica Isaías:

“Reposará sobre él el Espíritu del Señor" (Is 11, 2).

O el canto profético del Siervo de Yahvé:

“El Espíritu del Señor está sobre mí, 

por cuanto me ha ungido el Señor.

 A anunciar la Buena Nueva a los pobres me ha enviado, 

a vendar los corazones rotos" (Is 61, 11)

Es sobre esta obra del Mesías que se centran los profetas de Israel cuando anuncian un nuevo Pueblo movido por el Es​píritu. Así la célebre profecía de Joel:

"Sucederá después de esto que Yo derramaré mi Espíritu en toda carne. Vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros ancianos soñarán sueños, y vuestros jóvenes verán visiones. Hasta en los siervos y en las siervas derramaré mi Espíritu en aquellos días (Jl 3, 1‑2)

B.- Jesús anuncia el cumplimiento de la promesa

Cuando pasamos a los escritos del Nuevo Testamento, ve​mos claramente cómo Juan Bautista señala la proximidad del cumplimiento de esta promesa:

“Yo os he bautizado con agua, pero Él os bautizará con el Espíritu Santo”(Mc 1, 8).

Jesús, por su parte, antes de su resurrección indica tam​bién que es Él el que dará el Espíritu Santo:

"El que beba del agua que Yo le dé no tendrá sed jamás, sino que el agua que Yo le dé se convertirá en él en una fuente de agua que brota para vida eterna” (Jn 4,
14)

“El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: Si alguno tiene sed, venga a mí, y beba el que crea en mí, según dice según dice la Escritura: de su seno correrán ríos de agua viva. Esto lo decía refiriéndose al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él. Porque aún no había Espíritu, pues todavía Jesús no había sido glorificado” (Jn 7, 37‑39)

“Os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el Paráclito; pero si me voy, os lo en​viaré " (Jn 16, 7)

Por eso, tal como nos indica San Juan, la primera cosa que hace Jesús resucitado cuando se aparece a sus discípulos es co​municarles su Espíritu Santo:

"Jesús les dijo: La paz con vosotros. Como el Padre me envió, también yo os envío. Diciendo esto, sopló sobre ellos y les dijo: Recibid el Espíritu Santo”(Jn 20,  21‑22)

C) Pentecostés

San Lucas recalca también a su modo el hecho de que Je​sús es el que, lleno del Espíritu Santo, da a sus discípulos su Espíritu, inaugurando un mundo nuevo. El tercer evangelio termina con las siguientes palabras de Jesús a sus discípulos:

"Yo voy a enviar sobre vosotros la Promesa de mi Padre. Por vuestra parte permaneced en la ciudad hasta que seáis revestidos del poder desde lo alto” (Lc 24, 49)

Luego, al comenzar el libro de los Hechos de los Apósto​les, repite de nuevo esta cercanía del cumplimento de la Pro​mesa:

"Les mandó que no se ausentasen de Jerusalén, sino que aguardasen la Promesa del Padre que oísteis de mí. Que Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados en el Espíritu Santo dentro de pocos días” (Hch 1, 4).

"Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo, que vendrá sobre vosotros, y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda la Ju​dea y Samaria, y hasta los confines de la tierra” (Hch 1, 8)

A continuación, después de indicar el hecho de la ascen​sión, señala que "todos estos perseveraban unánimes en la ora​ción con algunas mujeres, con María, la madre de Jesús, y con los hermanos de éste” (Hch 1, 14). Y luego, se refiere a la experien​cia de Pentecostés:

"Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso que llenó toda la ca​sa en la que se encontraban. Se les aparecieron unas len​guas como de fuego, que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; quedaron todos llenos del Espíritu San​to y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíri​tu les concedía expresarse” (Hch 2, 1‑4)

De este texto hemos de tener en cuenta varios detalles pa​ra comprender el mensaje que nos quiere transmitir San Lucas:

a) Pentecostés: significa cincuenta días, es decir, cincuenta días después de la Pascua. Con ello se nos pone en relación la donación del Espíritu Santo con la muerte y resurrec​ción de Jesús (Pascua).

b) Todos reunidos: no se trata de una experiencia individual, sino comunitaria. El Espíritu Santo es el don que Jesús hace a su Iglesia.

c) Viento: la imagen del viento es una forma de hacer gráfica la venida del Espíritu Santo, ya que "viento" en griego se dice igual que "espíritu". (pneuma = )

d) Lenguas como de fuego: simbolizan la fuerza ardiente de la predicación apostólica. La venida del Espíritu Santo ha​ce posible dar testimonio con fuerza de la resurrección de Jesús.    

e) Se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse: el episodio de la Torre de Babel indi​ca que la unidad de la humanidad quedó rota por el egoís​mo y el pecado; y esto lo simboliza con la división de las lenguas (Gn 11, 1‑9). Aquí la diversidad de lenguas no es símbolo de división, sino, al contrario, teniendo un mis​mo Espíritu, se convierte en símbolo de unidad. Por otra parte, había una leyenda judía que hablaba de la procla​mación de la Ley en el Sinaí en setenta lenguas, aquí la presencia de lenguas indica que se trata de una Ley nueva y mas grande: el Espíritu derramado sobre toda carne.

Textos para meditar en la semana:

1.‑ Gn 1, 1‑5

2.‑ Is 11, 1‑5

3.‑ Is 61, 1‑3

4.‑ Jl 3, 1‑2

5.‑ Jn 4, 10‑14

6.‑ Jn 7, 37‑39

7.‑ Hch 1, 4‑8

II.‑ Nuestra acogida al Espíritu: una nueva efusión

OBJETIVO: Tomar conciencia de la necesidad de una mayor apertura a la acción del Espíritu y preparación para recibir una nueva efusión.

Cuando leemos los Hechos de los Apóstoles nos quedamos admirados de la presencia de Cristo resucitado en las primeras comunidades cristianas, y del dinamismo del Espíritu de Pentecostés. Si comparamos esas primeras comunidades con nuestra si​tuación actual en las parroquias y en los grupos cristianos, nos damos cuenta de la gran diferencia existente y de la necesidad de esa fuerza interior que es el Espíritu Santo.

A) Todos nosotros hemos recibido ya el Espíritu Santo

Todo cristiano ha recibido el Espíritu Santo, en primer lu​gar en los sacramentos de iniciación, que son el Bautismo y la Confirmación:

a) el Bautismo. En el Bautismo hemos recibido el Espíritu Santo como perdón de los pecados y como fuente de vida; de es​te modo, por el Espíritu de Jesús hemos entrado en comunión con el Padre y con el Hijo, hemos entrado en la comunidad cristiana.

b) la Confirmación. En la Confirmación hemos recibido el Espíritu Santo como constructor de la comunidad y como fuerza de testimonio y evangelización. Si la gracia del Bautis​mo se coloca en el orden del ser cristiano, la gracia de la Con​firmación va dirigida más bien hacia la misión.

Todas las demás celebraciones sacramentales son auténticas efusiones del Espíritu para cada uno de nosotros. En la Asamblea Eucarística, después de pedir que el Espíritu Santo descienda sobre las ofrendas del Pan y el Vino, pedimos que para los que participen del Cuerpo y Sangre de Cristo se con​vierta en una efusión que les convierta en un solo Cuerpo y en un solo Espíritu, por la obra del Espíritu Santo, que es él mismo el perdón de los pecados. En el sacramento de la un​ción de los enfermos pedimos igualmente el Espíritu Santo capaz de fortalecer y curar al enfermo. En el sacramento del matrimonio pedimos también el Espíritu Santo que es el amor y la alianza entre Dios y los hombres. En el sacramen​to del Orden pedimos el Espíritu Santo para que consagre en el ministerio sacerdotal a una persona.

L. MARTIN, “Los sacramentos como manifestación del Espíritu”, en "Koinonia " nº. 30, pp. 8‑13.

Pero no sólo en los sacramentos, sino a lo largo de toda nuestra vida cristiana, en cada experiencia espiritual que supo​ne para nosotros un crecimiento en la fe, en la esperanza y en el amor, se realiza una efusión del Espíritu. El Espíritu Santo es el que realiza las conversiones en el corazón, el que da la fuerza a los mártires, el que nos mantiene en la perseverancia diaria, el que nos empuja a perdonar, el que nos enseña a amar.

B) La Iglesia ha de vivir en un continuo Pentecostés

Por otra parte, no sólo cada uno de nosotros ha de estar recibiendo continuamente esta fuerza del Espíritu Santo, sino también toda la Iglesia. El Papa Pablo VI decía que la Iglesia necesita “un continuo Pentecostés”. La realidad de la comuni​dad cristiana es un continuo milagro, que se ha de realizar cada día. Las instituciones, la entrega al Señor, las comunidades tienden siempre a caer en la rutina y a perder el entusiasmo, de allí que la Iglesia necesite continuamente períodos de Renovación para que este Pentecostés sea permanente.

Así en la historia de la Iglesia podemos ver estas nuevas efusiones del Espíritu a lo largo de los siglos. Si el primer Pen​tecostés fue los inicios, vemos en los Hechos de los Apóstoles una nueva efusión del Espíritu cuando empiezan las comunida​des cristianas en Samaria, e igualmente cuando empezaron en​tre los no judíos, como en el caso de Cornelio. En los siglos III y IV las persecuciones y la experiencia de los mártires supuso también una verdadera renovación de la Iglesia. En el siglo XIII con San Francisco de Asís se vive de nuevo un fuerte perío​do de Renovación. Lo mismo en el siglo XVI con las figuras de Sta. Teresa y San Ignacio de Loyola. En este último siglo hemos vivido los movimientos de renovación bíblica, litúrgica y ecu​ménica que culminaron con el Concilio Vaticano II, que fue el principio de la gran gracia de renovación para la Iglesia de hoy.

C) La gracia de la Renovación Carismática

No nos ha de extrañar, pues, que después del Concilio el Espíritu Santo haya suscitado en la Iglesia esta fuerte oleada de Renovación Carismática. No se trata de ningún movimiento, sino de un momento fuerte de Renovación en la Iglesia, un aplicar por la fuerza del Espíritu la gracia del Concilio.

Esta gracia de Renovación, tanto a nivel personal como comunitario, la describía el Papa Pablo VI del modo siguiente:

· gusto por una oración profunda, personal y comunitaria,

· vuelta a la contemplación,

· gran disponibilidad a las llamadas del Espíritu Santo,

· mayor asiduidad a la lectura de la Sagrada Escritura,

· generosa entrega fraterna,

· voluntad de concurrir a los servicios de la Iglesia (10 oc​tubre 1973),

¿Cómo llamar a esta gracia de Renovación que tantos de nosotros han experimentado? En los primeros años de la R.C., y por influencia de la terminología pentecostal, se la llamaba "bautismo en el Espíritu”, haciendo una referencia al texto de los Hechos de los Apóstoles: "pasados no muchos días, seréis bautizados en el Espíritu Santo" (Hch 1, 5). Dado que esta ter​minología se presta a confusiones, en cuanto puede parecer que se trata de un segundo bautismo o de la verdadera recepción del Espíritu Santo, actualmente entre los católicos se tiende más bien a emplear la expresión "nueva efusión del Espíritu". De este modo queda claramente reflejado que esta gracia de Renovación indica la experiencia espiritual por la que "la fuer​za del Espíritu Santo, comunicada en la Iniciación Cristiana (sacramentos del Bautismo y de la Confirmación), llega a ser objeto de experiencia consciente y personal" (Documento de Malinas‑1, C 2 d).

Cfr. R. PUIGDOLLERS, Redescubrimiento del Bautismo y de la Confirmación, en "Koinonía" núm. 16, pp. 4‑6.

L. MARTIN, El bautismo en el Espíritu a la luz del N. T, en "Koinonía" núm. 5, pp. 5‑7.

D) Condiciones para recibir esta nueva efusión del Espíritu

¿Qué disposiciones se necesitan para poder recibir esta gracia? Toda gracia es un don gratuito y, por lo tanto, no po​demos pensar en esperar merecer esta gracia o estar prepara​dos para recibirla. La única disposición que se requiere es de​searla ardientemente con gran sencillez. Jesús vino para los po​bres, para los enfermos, para los que tienen necesidad. Si tú no necesitas nada, si te consideras satisfecho, no podrás recibir el regalo de Dios.

Pero señalemos algunas actitudes que es conveniente in​tensificar para prepararse a recibir una nueva efusión del Espí​ritu Santo con un corazón plenamente abierto:

a) espíritu de pobreza: no te asustes de tus necesidades ni tengas miedo de verte tan necesitado. Jesús dijo: "Ve​nid a mí todos los que estáis fatigados y sobrecargados, que yo os daré descanso" (Mt 11, 28).

b) perdona de corazón a todos los que te han ofendido: el Espíritu Santo que vas a recibir es, él mismo, el perdón de los pecados, por lo tanto perdona tú a todos los que te han ofendido para que puedas recibirlo. A veces tenemos en nuestro pasado personas que nos han hecho mal y que nunca hemos perdonado.

c) reaviva fuertemente la fe en Jesús: es Jesús quien te da​rá su Espíritu. Acércate a él como se acercaba la hemorroisa a tocar su manto, o como Zaqueo se subió al sicómoro; grita como el ciego de Jericó: "Jesús, hijo de Da​vid, ten piedad de mí".

d) invoca desde lo más profundo de tu ser al Espíritu San​to: deja que nazca en tu interior este deseo profundo del Espíritu, deseo que sólo él puede poner.

El papa Pablo VI dijo en una de sus audiencias este hermo​so resumen: "Nos limitaremos ahora a recordar las principales condiciones que deben darse en el hombre para recibir el Don de Dios por excelencia, que es precisamente el Espíritu Santo, el cual, lo sabemos, “sopla donde quiere” (Jn 3, 8), pero no rechaza el anhelo de quien lo espera, lo llama y lo acoge (aunque este anhelo mismo proceda de una íntima inspiración suya). ¿Cuáles son estas condiciones?. Simplifiquemos la difícil res​puesta diciendo que la capacidad de recibir a este “dulce hués​ped del alma” exige la fe, exige la humildad y el arrepentimien​to, exige normalmente un acto sacramental; y en la práctica de nuestra vida religiosa requiere el silencio, el recogimiento, la escucha y, sobre todo, la invocación, la oración, como hicieron los Apóstoles con María en el Cenáculo. Saber esperar, saber invocar: ¡Ven, Espíritu creador! ¡Ven, Espíritu Santo!" (I 6‑X-​1974).

E) Cómo se recibe esta gracia

En los grupos de Renovación Carismática es costumbre, aunque no sea una cosa necesaria, prepararse a esta gracia me​diante un tiempo fuerte de oración y catequesis (las siete sema​nas que estás haciendo).

Durante este tiempo de preparación es conveniente hablar en particular con alguno de los que llevan estas catequesis para poder discernir la situación de cada uno, sus necesidades y su conveniencia o no de que pida ya esta gracia.

Cuando hay una o varias personas que lo desean y están preparadas, se reúne un grupo de hermanos para orar por los que han pedido esta gracia. Esta oración se acostumbra a hacer de una forma que ni es completamente pública ni completa​mente privada: acostumbran a asistir los catequistas que han llevado las siete semanas, los dirigentes del grupo, las personas más vinculadas a aquellos por los que se ora y algunas otras personas que se sienten llamadas; de todos modos se acostum​bra a evitar que haya demasiada gente, sobre todo gente nueva, para evitar todo tipo de emocionalismo y al mismo tiempo pa​ra no romper el clima de recogimiento y de confianza que las personas por las que se ora requieren (lo importante es que las personas por las que se ora se encuentren a gusto, con libertad para poder expresarse).

Una vez reunidos en oración y después de algunos cantos y alabanzas, se acostumbra a invitar a las personas que desean que se ore por ellas que se adelanten. Luego se las invita a que en su interior perdonen a todos los que les han ofendido y re​nuncien al mal; a continuación se les invita a proclamar su fe en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo (para estos dos momen​tos se puede emplear, si se quiere, el ritual de la renovación de las promesas bautismales en la noche pascual). Por último to​dos oran por los hermanos que han pedido esta gracia. Si son muchos hermanos es conveniente dividirlos en pequeños gru​pos, si no se ora por cada uno de ellos individualmente. Si quieren pueden ponerse de rodillas o bien sentados, lo impor​tante es que se encuentren bien. Se acostumbra a orar impo​niendo las manos sobre la cabeza o sobre los hombros; este ges​to bíblico se emplea como signo de fraternidad y de solidari​dad con aquel por el que se ora. De todos modos, tampoco es un gesto necesario; lo importante es que sea una oración since​ra y fraterna.

Textos para meditar en la semana:

1.‑ Hch 2, 1‑13

2.‑ Hch 2, 14‑24



3.‑ Hch 4, 23‑31


4.‑ Hch 8,14‑17

5.‑ Hch 9, 1‑7



 6.‑ Hch 10, 34‑48

7.‑ Hch  19, 1‑7 

QUINTA SEMANA

El fruto de Pentecostés: la comunidad cristiana

OBJETIVO: Tomar conciencia de que Jesús ha derramado su Espíritu Santo no solamente para realizar una transforma​ción individual, sino para crear una verdadera fraternidad universal.

A) Lo que nos dicen los Hechos de los Apóstoles

En los Hechos de los Apóstoles, San Lucas nos indica, en el episodio de Pentecostés, la obra que Jesús resucitado quiere realizar por medio de su Espíritu Santo; ésta es la verdadera fraternidad entre todos los hombres:

a) deshacer la Torre de Babel: el egoísmo sólo consigue construir una Torre de Babel en la que los hombres se alejan y dispersan; sólo el Espíritu Santo es capaz de llevar a la unidad a los hombres.

b) hacer que los hombres se entiendan: en Jerusalén, en el Pentecostés se ve entenderse a todos los pueblos de la tierra: "partos, medos y elamitas, habitantes de Meso​potamia, Judea, Capadocia, el Ponto, Asia, Frigia, Pan​filia, Egipto, la parte de Libia fronteriza con Cirene, fo​rasteros romanos, judíos y prosélitos, cretenses y ára​bes, todos les oímos hablar en nuestra lengua las mara​villas de Dios" (Hch 2, 9‑11)
c) todos sin distinción: San Pedro explica la experiencia de Pentecostés mediante la profecía de Joel que habla del Espíritu derramado "sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas; vuestros jóvenes verán vi​siones y vuestros ancianos soñarán sueños. Y yo sobre mis siervos y sobre mis siervas derramaré mi Espíritu (Hch 2, 17‑18).

Frente a esta llamada a construir un mundo nuevo, una nueva humanidad, la gente reunida en Jerusalén le pregunta a Pedro y a los demás discípulos: “¿Qué hemos de hacer, herma​nos?”Pedro les contestó: “Convertíos, y que cada uno de voso​tros se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hch 2, 37‑38). Y a continuación el texto indica que “los que acogieron su Palabra fueron bautizados. Aquel día se les unie​ron unas tres mil personas. Acudían asiduamente a la enseñan​za de los apóstoles...” Hch 2, 41‑42a.). Y a continuación San Lucas describe la comunidad cristiana. Es decir, la respuesta al Pentecostés es unirse fuertemente a Jesús para recibir el Espíri​tu Santo y que nazca así la comunidad cristiana.

B) Las características de la Comunidad Cristiana

Los Hechos de los Apóstoles nos resumen en tres textos fundamentales las características de la comunidad cristiana na​cida de la experiencia del Espíritu Santo en Pentecostés. Leyendo estos textos nosotros podremos comprender mejor la gracia que hemos recibido al ser insertos en la Iglesia y recibir el Espíritu Santo:

a) "Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, a la comunión fraterna, a la fracción del pan y a las ora​ciones” (Hch 2, 42). La "enseñanza de los apóstoles" es la escucha de la Palabra de Dios tal como nos viene anunciada en medio de la comunidad. La “fracción del pan” es la asamblea eucarística en la que se reúne toda la comunidad para participar del Cuerpo y la Sangre de Cristo. Y todo esto "en la comunión fraterna" y "en las oraciones".

La primera característica de la comunidad cristiana es, por lo tanto, el ser una comunidad de alabanza a Dios, centrada en la escucha de la Palabra de Dios y en la celebración de la Asamblea eucarística.

b) "La multitud de los creyentes no tenía sino un solo co​razón y una sola alma. Nadie llamaba suyos a sus bie​nes, sino que todo era en común entre ellos” (Hch 4, 32). La comunidad cristiana no está dirigida sólo hacia Dios, sino que establece entre sus miembros una pro​funda unidad, por eso se ha de establecer entre los cre​yentes esta unidad perfecta que es el tener "un solo co​razón y una sola alma". De esta unidad profunda brota el compartir, pues sabiéndonos hermanos, hijos de un mismo Padre, aprendemos a reconocer todo lo que so​mos y tenemos como un don de Dios para el servicio de los demás. De ahí que en la comunidad cristiana Jesús sea reconocido como el Señor de todo, y nosotros apa​recemos corno simples siervos, simples administradores. De esta forma las cosas recuperan su verdadero sentido mediante el compartir cristiano.

La segunda característica de la comunidad cristiana es, por lo tanto, el ser una comunidad de amor frater​no, que tiene su expresión en el compartir espiritual y material.

c) "Los apóstoles daban testimonio con gran poder de la resurrección del Señor Jesús” Hch 4, 33). La comuni​dad no está encerrada entre los miembros que la forman, sino que con la fuerza del Espíritu Santo ("con gran poder”) dan testimonio de la resurrección de Je​sús. No se trata de predicar una palabra o manifestar una fe, sino dar testimonio de que Jesús está realmente vivo. Y esto sólo se puede hacer si uno vive auténtica​mente como Él vivía, es decir, según su Espíritu.

La tercera característica de la comunidad cristiana es, por lo tanto, el ser una comunidad que da testimonio de la resurrección de Jesús por la fuerza del Espíritu Santo.

C) Crecer en todos los sentidos

Estas tres características de la comunidad cristiana, la ala​banza, el compartir y el testimonio, no son tres formas posi​bles de comunidad, como si pudiese existir una comunidad centrada exclusivamente en la escucha de la Palabra de Dios, o una comunidad de sólo ayuda fraterna, o una comunidad de sólo testimonio. Los Hechos de los Apóstoles nos muestran muy claramente la comunidad cristiana primitiva como cons​tando de estas tres características. La alabanza lleva al compar​tir y al testimonio. El testimonio se basa en la alabanza y en el compartir. El compartir sólo es posible a partir de la alabanza y del testimonio. 

Al haber recibido el don de la Iglesia, nosotros hemos re​cibido el don de la comunidad cristiana y por lo tanto, el don de la alabanza, del compartir y del testimonio. A veces esta comunidad cristiana, en las parroquias o en los grupos cristia​nos está muy poco desarrollada. Pero el don, el germen siem​pre está. Y es sólo a partir del don de la Iglesia que hemos re​cibido, como podemos conseguir desarrollar y edificar la comu​nidad que vemos reflejada en los Hechos de los Apóstoles. 

El grupo de oración, en comunión con la Parroquia y con toda la Iglesia, debe ser una ayuda para ir edificando esta co​munidad cristiana, que no debe quedar circunscrita al pequeño grupo de oración, sino inserta en toda la gran comunidad cris​tiana.

Textos para meditar y orar en la semana:

1.‑ Hch 2, 42, 46‑47

2.‑ Hch 4, 13‑22

3.‑ Hch 4, 23‑31

4.‑ Hch 4, 32. 34‑3 5

5.‑ Hch 4, 36‑37

6.‑ Hch 4, 33; 5, 12‑16

7.‑ Hch 5, 27‑33 
SEXTA SEMANA

Los dones para la construcción de la comunidad
OBJETIVO: Reconocer que todo lo que somos y tenemos es un don del Señor para el servicio de los demás.

INTRODUCCIÓN

San Pablo advierte a los Corintios que no han de ser "niños en Cristo" (1Co 3, 1) sino que han de ir creciendo hasta conver​tirse en adultos en Cristo.

¿Qué significa "ser niño en Cristo”? El niño es un ser que necesita continuamente que se le dé todo: necesita las papillas, necesita que se le lleve de paseo, que se le lleve a dormir, etc. Cuando aprende a hablar su expresión preferida será "esto es mío". Luego, ya un poco más crecido sabrá decir "yo y tú", pero sólo cuando tome verdadera conciencia de lo que es la socie​dad y se ponga al servicio de ella empezaremos a hablar de un adulto. El niño sólo recibe; el adulto también da. Por lo tanto, “ser niño en Cristo” significa no haber tomado aún conciencia de que somos el Cuerpo de Cristo y que hemos sido llamados a construirlo, aportando todo lo que somos.

Jesús mediante varias parábolas nos muestra claramente este deseo suyo de que crezcamos cada vez más. En primer lugar en la parábola de los talentos (Mt 25, 14‑30) en la que "un hombre, al ausentarse, llamó a sus siervos y les encomendó su ha​cienda: a uno dio cinco talentos, a otro dos y a otro uno, a cada cual según su capacidad; y se ausentó". Luego, cuando vuelve el amo pide cuenta a cada uno de aquellos siervos sobre los frutos que han dado aquellos talentos que habían recibido. El hecho que se trate de siervos y que luego el amo pida cuentas, indica claramente que hay un único Amo y que todos los demás, si tie​nen algún talento, es porque lo han recibido como administradores para que lo hagan fructificar. Lo mismo encontramos en la parábola del administrador fiel (Mt 24, 45‑51) en que se elogia al siervo que administra las provisiones de la casa según el Amo le ha encargado. Uno sólo es el Amo de todo, el Señor, Jesucristo. Y todos nosotros no somos más que siervos suyos y adminis​tradores de sus bienes. Si tenemos algo es que lo hemos recibido para administrarlo al servicio de los hermanos.

"¿Qué tienes que no lo hayas recibido?", nos pregunta San. Pablo (1Co 4, 7). Por lo tanto, Jesús es el Señor, todo lo que tenemos es un "don gratuito de Dios". Nosotros no podemos considerarnos dueños de lo que tenernos, sino que hemos de re​conocer que todo procede de Dios poniéndolo al servicio de los demás. Sólo por obra del Espíritu Santo podemos reconocer que todas las cosas son un don gratuito de Dios: "Nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu que procede de Dios, para conocer las gracias que Dios nos ha otorgado" (1Co 2, 12)

Esta actitud de recibir todas las cosas como un don gratuito de Dios para el servicio de los demás es lo que llamamos acti​tud carismática. En griego "carisma" significa "manifestación de la gracia" o como dice S. Pablo "manifestación del Espíritu para provecho común" (1Co 12, 7)

Cfr. R. PUIGDOLLERS, ¿Qué significa la palabra carisma? ¿Qué dice S, Pablo sobre los carismas? ¿Cuántos carismas hay? en "Koinonía” núm. 33 y 34, pp. 8‑25

Esta actitud que sabe apreciar la obra de Dios no sólo en las cosas grandes, sino también en las cosas pequeñas, es la que quiere inculcar San Pablo a los Corintios en el célebre capítulo 12 de la primera carta. He aquí unos versículos de este capítu​lo:

“A uno se le da por el Espíritu palabra de sabiduría; a otro, palabra de ciencia según el mismo Espíritu; a otro, fe, en el mismo Espíritu. A otro, carisma de curaciones, en el único Espíritu; a otro, obras milagrosas. A otro, profecía; a otro, discernimiento de espíritus, A otro, diversidad de lenguas; a otro, interpretación de lengua” (1Co 12, 8‑10)

En este texto San Pablo exhorta a tener una actitud caris​mática en varias áreas de la vida de la comunidad:

a) A ver la predicación de la Palabra de Dios como un don: tanto cuando se anuncia con sabiduría (palabra de sabiduría), como cuando se anuncia con la ciencia de Dios (palabra de ciencia), como cuando se recibe con la fe (fe).

b) A ver todos los bienes como un don: tanto en la cura​ción que nos devuelve la salud (curación), como en el compartir los bienes materiales (obras).

c) A ver la actualización de la Palabra de Dios como un don: tanto cuando ésta se hace proféticamente (profe​cía), como cuando se realiza mediante el discernimien​to de la voluntad de Dios (discernimiento de espíritus). 

d) A ver toda forma de oración como un don: tanto cuando es una oración espontánea sin palabras (oración en lenguas), como cuando se trata de una oración bocal (interpretación de lenguas).

A) Acoger como un don la predicación de la Palabra

La Palabra de Dios a los hombres se hace presente en medio de nosotros a través de los hermanos que, por ministerio, o de forma espontánea, nos proclaman la realidad evangélica.

* San Esteban, tal como nos lo presentan los Hechos de los Apóstoles, es para nosotros modelo de un modo de hablar fuertemente inspirado. San Lucas nos lo describe como un hom​bre “lleno de Espíritu y de sabiduría” (Hch 6, 3), de forma que los que le escuchaban "no podían resistir a la sabiduría y al Es​píritu con que hablaba" (Hch 6, 10). San Esteban estaba lleno de esa sabiduría de Dios de la que hablaba Jesús cuando decía: “Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has re​velado a pequeños" (Mt 11, 25; Lc 10, 21). Esa sabiduría que prometió a sus discípulos: “Yo os daré una elocuencia y una sabiduría a la que no podrán resistir ni contradecir todos vues​tros adversarios" (Lc 21, 15). Este "hablar con sabiduría" es un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos.

* S. Pablo se nos presenta él mismo como modelo de otro modo de hablar también inspirado, aunque menos espectacular. Él dice de sí mismo que carece de elocuencia, "no así de cien​cia" (2Co 11, 6; cf. 6, 6). No se trata de una ciencia humana, sino del "conocimiento del amor de Cristo, que excede a todo conocimiento” (Ef  3, 19). Los Hechos de los Apóstoles nos in​dican que enseguida, después de su conversión "se puso a predi​car a Jesús en las sinagogas: que Él era el Hijo de Dios. Todos los que le oían quedaban atónitos" (Hch 9, 20). Este "hablar con (la) ciencia" de Dios es un carisma, es decir, una manifes​tación del Espíritu para provecho de todos.

* Los Tesalonicenses son para nosotros ejemplo de otra actitud carismática, cual es el acoger la predicación con fe. San Pablo les escribía diciendo: "al recibir la Palabra de Dios que os predicamos, la acogisteis no como palabra de hombre, sino cual es en verdad, como Palabra de Dios, que permanece ope​rante en vosotros, los creyentes” (1Ts 2, 13). Esta actitud de fe ante la acción de Dios es un carisma, es decir, una manifes​tación del Espíritu para provecho de todos.

De este modo, San Esteban, San Pablo y los Tesalonicenses nos enseñan a acoger como una manifestación del Espíritu Santo, para provecho de todos, una serie amplia de manifesta​ciones que se presentan en la comunidad cristiana. Desde la más espectacular del que habla con sabiduría de Dios, que sólo el Espíritu puede dar pasando por el que habla de las cosas de Dios con esa ciencia que penetra y está llena de unción, hasta llegar a la actitud humilde del que acoge la Palabra con fe. En todo, en lo más espectacular y en lo más humilde, hemos de sa​ber contemplar la obra de Dios que lo "obra todo en todos" (1Co 12, 6)
B) Acoger como un don todos los bienes que Dios nos da

Todo lo que nosotros tenemos es un don de Dios. Tanto las cosas materiales como las espirituales. Si acogemos con agradecimiento los dones espirituales, también hemos de saber acoger los dones materiales.

Las comunidades cristianas primitivas sabían recibir todos los acontecimientos como un don de Dios, de modo que san Pablo podía escribir: "en todas las cosas interviene Dios para bien de los que le aman" (Rm 8, 28). De esta aceptación de la voluntad de Dios es de donde nace la apertura a esas manifes​taciones como la curación y el compartir.

* El tullido que pedía en la puerta Hermosa del Templo de Jerusalén (Hch 3, 1‑10) es para nosotros un ejemplo de esta actitud carismática de acogida del don de Dios. Alaba y da gracias a Dios por la curación que ha recibido. Al darse una curación tomamos mayor conciencia de que toda nuestra vida está en manos de Dios, y de que tanto la vida como la salud son un gran don de Dios.

Los mismos Hechos de los Apóstoles nos muestran a con​tinuación que cuando se da una curación hay siempre el peli​gro de poner los ojos más en los hombres que en Dios. De forma que san Pedro tiene que decir: “Israelitas, ¿por qué os admiráis de esto, o por qué nos miráis fijamente, como si por nuestro poder o piedad hubiéramos hecho caminar a éste?" Hch 3, 12). Es Jesús y sólo Jesús el que cura. Por eso hemos de decir que la curación es un carisma, es decir, una manifesta​ción del Espíritu para provecho de todos. 

* Pero no sólo en las curaciones se manifiesta que todo lo material que tenemos es un don de Dios, esto también queda claro cuando nosotros compartimos nuestros bienes unos con otros. Hay varios milagros en los Evangelios que nos muestran esta importancia de compartir, reconociendo que todos los bienes son para el provecho de todos. Recordemos especialmente las multiplicaciones de los panes (Mt 14, 13‑21; 15, 32-39; Mc 6, 31‑44; 8, 1‑10; Lc 9, 11‑17; Jn 6, 1‑13), la conversión del agua en vino (Jn 2, 1‑1 l), la viuda de Sarepta (1R 17, 7‑10; pero también hay otros episodios no milagrosos que nos muestran la manifestación de Dios en el compartir humano. Así el óbolo de la viuda (Mc 12, 41‑44; Lc 21, 1‑4), y la actitud de Bernabé, que vende el campo que tenía y pone lo conseguido a disposición de los apóstoles (Hch 4, 36‑37). De este modo la Sagrada Escritura nos muestra que el compartir los bienes es un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos.

C)

Acoger como un don la manifestación de la voluntad de Dios

El gran deseo de Jesús es realizar en todo momento la voluntad del Padre. Este es "su alimento", tal como dice a sus discípulos en Samaria (Jn 4, 34), y en su oración en el Huerto no hace sino pedir que "se haga" la voluntad del Padre. Pero, ¿cómo conocer la voluntad del Padre?. San Pablo, al final del capítulo 2 de la primera carta a los Corintios, hace esta, pregunta: "¿Quién conoció la mente del Señor para poder enseñarle?”. Y contesta: "Pero nosotros tenemos la mente de Cristo (1Co 2, 16). Esta mente de Cristo a que se refiere el apóstol es el Espíritu Santo, porque "nadie conoce lo íntimo de Dios sino el Espíritu de Dios" (1Co 2, 11). La manifestación de la voluntad de Dios es un don que Dios nos hace, no podemos pretender conocer su voluntad por nuestro simple esfuerzo humano.

* Judas y Silas se nos presentan en los Hechos de los Apóstoles como modelo de esta manifestación de la voluntad de Dios que es el hablar profético. Después de haber puesto en comunicación de las comunidades el contenido de la carta escrita por los apóstoles en el Concilio de Jerusalén, "Judas y Silas eran también profetas, exhortaron con un largo discurso a los hermanos y les confortaron", (Hch 15, 32). El hablar profético es un hablar inspirado por el Espíritu para "edificación, exhortación y consolación" de la asamblea (1Co 14, 3). Los hemos visto en Judas y Silas y lo encontramos también en Agabo, de la comunidad de Jerusalén (Hch 11, 27-ss.; y 21, 10- ss.), en los dirigentes de la comunidad de Antioquía (Hch 13, l), en los discípulos bautizados en Efeso (Hch 19, 6), en las cuatro hijas vírgenes de Felipe (Hch 21, 9), en la comunidad de Corinto (cf. 1Co 14, 29-ss), en Pablo (1Co 14, 19), en el autor del Apocalipsis (Ap 1,3-ss). En el Apocalipsis nos ha quedado recogida una forma concreta de palabra profética que es aquella que se presenta en primera persona, como en boca de Jesús. He aquí el texto: "Yo soy el Alfa y la Omega, dice el Señor Dios, Aquel que es, que era y que va a venir, el Todopoderoso" (Ap 1, 8). El hablar profético en cuanto actualización de la Palabra de Dios y manifestación de su voluntad es un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos.

J. M. Martín Moreno, Funciones de la profecía en la construcción de la Iglesia; en "Koinonía" núm. 15, pp.6‑9.

X. QUINCOCES, Criterios para discernir la profecía, en "Koinonía" núm. 15, pp. 10‑12.

* Este hablar profético, sin embargo, está sometido al discernimiento (cf. 1Co 14, 29‑32). De tal forma que el discernimiento aparece como la forma fundamental y básica del conocimiento de la voluntad de Dios. La primera carta de San Juan lo señala muy claramente: “No os fiéis de cualquier espíritu, sino examinad si los espíritus vienen de Dios, pues muchos falsos, profetas han salido al mundo" (1Jn 4, 1). San Pablo señala la siguiente regla de oro: "nadie, hablando con el Espíritu de Dios, puede decir: 'Anatema es Jesús', y nadie puede decir: `Jesús es Señor, sino con el Espíritu Santo" (1Co 12, 3). El discernimiento es un don gratuito de Dios, y ha de ir acompañado de la oración y de una vida entregada al Señor. San Pablo señala a los Romanos: "No os acomodéis al mundo presente, antes bien, transformaos mediante la renovación de vuestra mente, de forma que podáis discernir cuál es la voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto" (Rm 12, 2). El discernimiento es, pues, un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos.

D) Acoger como un don todas las formas de oración

La oración no es sólo la expresión de nuestro espíritu, sino que ha de ser la expresión del Espíritu de Dios. San Pablo nos indica cómo en el cristiano es el Espíritu Santo el que clama en nuestros corazones "Abba, Padre" (Rm 8, 15). De modo que "el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables, y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios” (Rm 8, 26‑27).

* Una forma de oración que se utilizaba mucho en la Iglesia primitiva y que posteriormente se ha utilizado sólo en algunos grupos aislados, es la que se llama “oración en lenguas". Se trata de un orar con sonidos, pero sin palabras; un orar dejando de lado la lengua como forma de expresión humana, de ahí la expresión "en lenguas" o "en otras lenguas", que no quiere decir en lenguas antiguas (latín, arameo, sánscrito, etc.) ni en lenguas actuales desconocidas por el que habla, sino en ningún tipo de lengua entendida, ésta como forma de expresión conceptual. Tampoco se trata de un movimiento irrefrenable, como si uno estuviese movido por un espíritu que lo domina; no se trata de ningún histerismo, sino de una forma de orar que intenta expresar lo más profundo del ser. Es una forma muy provechosa de oración afectiva. Corno dice el Cardenal Suenens: "es una forma de desprendimiento de sí mismo, de desbloqueo y de liberación interior ante Dios y los hombres. Si al comienzo de la experiencia se acepta este acto de humildad se probará la alegría de descubrir una manera de orar por encima de las palabras y más allá de todo cerebralismo". Sin embargo, como ya indica San Pablo, es una forma de oración que se presta a abusos y que sólo se debe emplear cuando la asamblea está preparada para ello y con mucho discernimiento. (cf. 1Co 14). La oración en lenguas es un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos,

Cf. R. PUIGDOLLERS, ¿Qué es la oración en lenguas?, en "Koinonía" núm. 5, pp. 11 ‑13.


* Pero no sólo la forma de orar en lenguas es una oración inspirada por el Espíritu, sino que toda auténtica oración es una oración en el Espíritu. No sólo la oración que no se entiende, sino también lo que llama San Pablo "la interpretación de las lenguas", es decir, la expresión bocal de estos gemidos ine​narrables del Espíritu que intentan reflejar las lenguas. La ora​ción sencilla del cristiano es siempre la oración del Espíritu Santo que ora por nosotros. Como dice S. Pablo "nadie puede decir: “Jesús es Señor, si no con el Espíritu Santo" (1Co 12, 3). Si podemos decir a Dios "Padre nuestro" es porque Jesús nos ha dado su Espíritu que clama con nosotros “Abba, Pa​dre". La oración bocal es, por lo tanto, un carisma, es decir, una manifestación del Espíritu para provecho de todos.

CONCLUSIÓN

Jesús ha derramado sobre todos nosotros, sin distinción, su Espíritu Santo, que obra en nosotros para construir la comuni​dad cristiana, el Cuerpo de Cristo. Sólo cuando nos abrimos a esta dimensión carismática de contemplar todas las cosas como un don de Dios, podemos vivir en la continua alabanza de Dios, podemos reconocer el don que existe en cada hermano respe​tándolo, podemos captar la voluntad de Dios que se manifies​ta a través de sus dones. De lo contrario, con una actitud ce​rrada, racionalista o autoritaria, limitamos la obra del Espíri​tu y al fin y al cabo nos encontramos siempre con nosotros mismos. Dejamos de construir el Pueblo de Dios y empezamos a construir la Torre de Babel que no es capaz de construir una verdadera hermandad entre los hombres.

Textos para meditar y orar en la semana: 

1.‑ Ef 4, 11‑16

2.‑ 1P 4, 8‑11

3.‑ Rm 12, 3‑13

4.‑ 1Co 1, 17‑31

5.‑ 1Co 2, 1 ‑5

6.‑ 1Co.12,4-11

7.‑ 1Co 12, 12‑30

SEPTIMA SEMANA

Crecimiento en la vida del Espíritu

OBJETIVO: Dar las pautas necesarias para asegurar un crecimiento real en la vida del Espíritu, evitando que todo quede reducido al entusiasmo de unos días.

INTRODUCCIÓN

La obra que el Espíritu Santo quiere realizar en nosotros no es sólo la labor de un día. Pentecostés, tal como lo vemos en los Hechos de los Apóstoles, es el comienzo de una vida dedicada al Señor, vida en la que no van a faltar dificultades, desalientos y fa​llos. También para nosotros, el recibir una nueva efusión del Espíritu Santo, no marca un punto final, sino un nuevo punto de arranque. Es una renovación de toda nuestra vida, pero una renovación que debe mantenerse y crecer cada día.

San Lucas nos indica en los Hechos de los Apóstoles que "los que acogieron su palabra (de Pedro) acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles" (Hch 2, 41‑42). También nosotros tenemos que mantenernos asiduos y firmes en el camino empren​dido. Para ello es necesario apoyarse en tres aspectos fundamentales del crecimiento: 

1) la oración (oración personal y comunita​ria, la lectura de la Sagrada Escritura, los sacramentos) 

2) la comunidad (vida comunitaria) 

3) el servicio (testimonio, evangeli​zación, servicio y compromiso cristiano).

I.‑ La oración

La importancia de la oración la descubrimos sobre todo al constatar el lugar que ocupa en la vida de Jesús: se retiraba a orar (Mt 14, 23; Mt 1, 35; 6, 46; Lc 5, 16; 6, 12; 9. 18; 9, 18​-28ss; 11,1), oraba durante la noche (Lc 6, 12), enseñó a orar a sus discípulos (Lc 11,1), oró después de su bautismo (Lc 3, 21), oró antes de elegir a sus discípulos (Mt 14, 23; Lc 6, 12​-13), oró antes de su pasión (Mt 26, 36-ss; Mc 14, 32-ss.; Lc 22, 41-ss); oró en la última cena (Jn 17), oraba sobre los niños (Mt 19,15).

Por medio del Espíritu Santo nosotros nos adentramos en la oración de Jesús. San Pablo nos señala que "Dios ha enviado a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama: ¡Abba! ¡Padre!" (Ga 4, 6). Y San Juan en el Apocalipsis dice que "el Espíritu y la Novia dicen ¡Ven!" (Ap 22, 17). Si verdaderamente nosotros nos dejamos mover por el Espíritu de Jesús también nosotros haremos como él.

La vida de oración presenta distintos aspectos, tanto en su dimensión individual como comunitaria. Si queremos crecer en la vida del Espíritu, hemos de intentar crecer en todos ellos:

A) La oración comunitaria. Hemos tomado contacto con un grupo de oración, donde hemos descubierto la oración comu​nitaria. Si queremos mantenernos en un crecimiento continuo en la vida del Espíritu, el primer punto que hemos de tener en cuenta es el mantenernos asiduos a la oración semanal del gru​po. Allí aprenderemos a vivir cada vez más de nosotros mismos y a ponernos a la escucha del Señor por medio de los hermanos. Aprenderemos a unirnos a la oración de los demás, a pedir por sus necesidades, a alegrarnos con ellos.

Para comprender cada vez más la oración comunitaria he​mos de tener en cuenta sus líneas de fuerza:

a) la presencia de Jesús y la apertura al Espíritu. Vamos a la oración a centrarnos en Jesús por medio de su Espíritu. No se trata de hacer unas reflexiones o de escuchar como los de​más oran, o de hacer nuestra propia oración personal, sino de ponernos todos ante la presencia de Jesús. Cuando entres en la oración procura centrarte en Jesús y abrirte al Espíritu; a partir de esta presencia de Jesús todo lo demás lo verás distin​to.

b) la alabanza. Una de las razones principales por las que el grupo se reúne es para alabar a Dios. Alabar es centrarse en Dios por lo que él es, por el amor que nos tiene. Procura dejar de lado lo que tienes que pedirle y hasta aquello por lo que quieres darle gracias. Repite: "¡Gloria a ti, Señor!". La ala​banza nos centra en Dios y nos hace salir de nosotros mismos.

c) dimensión comunitaria. No se trata de varias personas que se han reunido para hacer juntas su oración personal, sino del Cuerpo de Cristo que, movido por un solo Espíritu, eleva a Dios una misma alabanza. Es una misma y sola oración la que debe elevarse entre todos: la oración de Jesús. Procura sentirte profundamente unido a todos los demás hermanos, reconci​liado con todos. Escucha sus oraciones y hazlas tuyas, apóya​las. Que ellos oren a través tuyo y tú ores a través de ellos.

d) escucha de la Palabra de Dios. En la oración comunita​ria debe resonar la Palabra de Dios; en primer lugar a través de lecturas de la Sagrada Escritura, otras veces también por medio de palabras proféticas. No dejes que la Palabra de Dios caiga en el vacío. Después de escuchada una lectura, haz silencio y deja que el Señor te hable en tu corazón. Cuando el Señor habla es él el que marca el ritmo de la oración.

Aunque la oración comunitaria en los grupos carismáticos es muy espontánea, sin embargo en líneas generales acostum​bra a presentar la siguiente estructura que nos puede ayudar a orientarnos mejor en la oración:


1ª parte: Introducción: cantos, invocación. Alabanza. Pa​labra de Dios. 

    Adoración. 60‑75 min.

2ª parte: Catequesis. 10‑15 min.

3ª parte: Testimonios, compartir y avisos. 15‑20 min.

4ª parte: Oraciones de petición. 10‑15 min.

B) La oración personal. La oración comunitaria no es posible si no viene respaldada por la oración personal diaria. Si hemos descubierto la importancia de la oración comunitaria, nos da​remos cuenta dentro de poco que ésta existe porque hay un grupo de personas que diariamente realizan un rato de oración personal. Si nosotros queremos crecer en la vida el Espíritu y no ser unos niños en Cristo, debemos procurar tener también nosotros nuestro tiempo de oración.

Hay momentos en nuestra vida en que la oración nos sale espontánea y querríamos poder tener tiempos para orar. Son a veces momentos de gran alegría, o de gran necesidad. Es bueno que vivamos esos momentos. Pero si queremos crecer de una forma madura en la vida espiritual, no podemos quedarnos a merced del viento que sopla y a esperar que llegue un tiempo de euforia para orar. La oración debe entrar dentro de nuestra vida diaria.

En nuestro día hay algunos momentos privilegiados, que parecen pedir un elevar más nuestro interior hacia Dios. Así, por ejemplo, al levantarse, la comida, al acostarse. La alabanza parece que surge espontánea al empezar un nuevo día, la acción de gracias al empezar la comida, la revisión con acción de gracias y petición de perdón antes de acostarse. Estos momentos son importantes y no debemos olvidarlos. Pero además de esto, es necesario tener un tiempo concreto en que nosotros hace​mos nuestra oración personal.

Para hacer posible esta oración personal es conveniente tener en cuenta los siguientes consejos prácticos:

a) debemos determinar de antemano a qué hora haré mi oración personal. Normalmente uno lleva un horario muy apre​tado, y sólo si lo he previsto anteriormente encontraré tiempo para la oración. De lo contrario, siempre diré "no tengo tiem​po", o dejaré pasar el tiempo que tengo diciendo “ya la haré más tarde".

b) debo determinar cuánto tiempo voy a hacer. No importa que sean sólo cinco minutos, lo más importante es que sean diarios. Normalmente, como principiantes, nuestra ora​ción debe oscilar entre los diez minutos y la media hora.

c) debo determinar en qué lugar la haré. A algunas perso​nas les ayuda mucho el hacer la oración siempre en el mismo lugar, en un lugar en que se encuentren bien. No se trata de hacerlo en el lugar que me parezca más digno, sino en el lugar en que me encuentre más recogido y que me ayude más a hacerla.

d) a oración personal es para estar con el Señor, para escucharle, para alabarle. No existen métodos fijos. Has de encontrar tu forma personal. Quizá te ayude la lectura de la Sagrada Escritura, algún salmo...

(Cf R, Cúrles, . Necesidad de la oración personal, en "Koi​nonía ", núm. 19, pp. 4‑5).

C) La lectura de la Sagrada Escritura. a Biblia es la Palabra de Dios. Si queremos saber qué es lo que el Señor nos dice debemos conocer la Sagrada Escritura, San Jerónimo decía que desconocer la Sagrada Escritura es desconocer a Cristo.

La Biblia es proclamada en primer lugar en medio de la asamblea litúrgica, cuando toda la comunidad está reunida. Pero, también debe ser escuchada y meditada continuamente a nivel personal.

No se trata de hacerla objeto de un estudio frío, sino lugar de meditación y oración. Para ello, sin embargo, es muy conve​niente tener una cierta formación bíblica, sobre todo cuando ésta es impartida con unción y por personas que han captado su dimensión espiritual. Este estudio nos ayudará a situarnos rectamente para poder escuchar a Dios que nos habla, teniendo en cuenta las características de algunos géneros literarios y de algunos textos más difíciles.

Es conveniente que cada día dediquemos un tiempo a esta lectura gratuita de la Palabra de Dios, en espíritu de oración.

Podemos emplear para ello diversas formas. A continuación señalamos tres:

a) Abrir la Biblia al azar. En algunos momentos de oración puede ser una buena forma, pero a la larga tiene el inconve​niente de que no nos ofrece una lectura orgánica de la Biblia, de modo que puede haber textos que nunca leamos.

b) Leer cada día los textos correspondientes a la Eucaristía del día. Puede ser una gran forma para leer la Sagrada Escritura al mismo ritmo que toda la Iglesia. Sobre todo, es válida si no se asiste a misa diariamente.

c) Leer cada día la lectura del Oficio de Lecturas (ciclo bienal). Es quizá una de las formas más completas de leer la Sagrada Escritura, al mismo ritmo que toda la Iglesia. De esta forma se lee casi toda la Biblia en el plazo de dos años. Esta forma es válida sobre todo para los que ya escuchan los textos de la Eucaristía en la misa diaria.

d) La asamblea eucarística y el sacramento de la reconciliación. En el crecimiento de nuestra vida espiritual no podemos dejar olvidado el alimento principal, tanto a nivel individual como comunitario: la asamblea eucarística. Somos el Cuerpo de Cristo y de Él nos tenemos que alimentar. A medida que van renaciendo las comunidades cristianas vamos redescubriendo cada vez el sentido de asamblea, de la comunidad que tiene la Eucaristía dominical. Es allí donde se encuentra la comunidad en su máxima expresión. De modo que con toda razón el Con​cilio Vaticano II dice que "es la fuente y cúlmen de toda la vida cristiana" (S.C. 10).

La experiencia nos muestra que a medida que vamos descubriendo cada vez más la dimensión comunitaria de la vida cristiana, aparece con una luz nueva el sacramento de la recon​ciliación. Cuando nos vamos acostumbrando a que los herma​nos oren por nosotros en nuestras necesidades, descubrimos el gran tesoro que es el que el Sacerdote, en nombre de toda la comunidad, ore por nosotros, por el perdón de nuestros pe​cados.

II.‑ La comunidad

El crecimiento en la vida del Espíritu no es sólo una relación con Dios, sino también una relación con los hermanos. San Pablo, en la Carta a los Corintios, dice que “Del mismo modo que el cuerpo es uno, aunque tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, no obstante su pluralidad, no forman más que un solo cuerpo, así también Cristo. Porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados para no formar más que un solo cuerpo, judíos y griegos, esclavos y libres. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu” (1Co 12, 12‑13). Todos los que hemos recibido un mismo Espíritu, por lo tanto, hemos sido reunidos en una comunión profunda que es el Cuerpo de Cristo, la comunidad cristiana.


Ahora bien, si es verdad que somos el Cuerpo de Cristo "el cuerpo no se compone de un solo miembro, sino de muchos. Si dijera el pie: Puesto que no soy mano, yo no soy del cuerpo, ¿dejaría de ser parte del cuerpo por eso? Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dónde estaría el oído? Y si fuero todo oído, ¿dónde el olfato? Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros en el cuerpo según su voluntad. Si todos fueran un solo miembro, ¿dónde quedaría el cuerpo? Ahora bien, muchos son los miembros más uno el cuerpo. Y no puede el ojo decir a la mano: '¡No te necesito!. Ni la cabeza a los pies: '¡No os necesito!'. Más bien los miembros del cuerpo que tenemos por más débiles, son indispensables. Y los que nos parecen los más viles del cuerpo los rodeamos de mayor honor. Así a nuestras partes deshonestas las vestimos con mayor honestidad. Pues nuestras partes honestas  no lo necesitan. Dios ha formado el cuerpo dando más honor a los miembros que carecían de él, para que no hubiera división alguna en el cuerpo, si  no que todos los miembros se preocuparan lo mismo los unos de los otros. Si sufre un miembro, todos los demás sufren con él. Sí un miembro es honrado, todos los demás toman parte en su gozo” (1Co 12, 14‑26)

Este texto nos muestra mejor que ninguno la realidad que crea en nosotros el Espíritu Santo que ha sido derramado en nuestros corazones. Un solo Espíritu, un solo Cuerpo.

No siempre es fácil salir de nuestro egoísmo y de nuestra formación individualista, para entrar dentro del plan de Dios y de la realidad comunitaria. Pero vale la pena. A medida que nos abrimos a los hermanos el rostro de Dios se nos va reve​lando cada vez más. Hemos de pensar que Dios se nos ha mani​festado en Jesús, y Jesús es nuestro hermano.

Para irnos adentrando cada vez más en esta dimensión comunitaria de la vida en el Espíritu es conveniente tener en cuenta una serie de puntos:

a) para que nazca en nosotros esta dimensión comunitaria es necesario que asistamos a los actos del grupo de oración, de un modo especial a la oración semanal. Si perdemos el con​tacto con el grupo, la experiencia que hemos tenido se irá debilitando cada vez más.

b) procurar entrar cada vez más en relación con los herma​nos del grupo. Cuando conocemos al hermano se nos hace más fácil compartir sus penas y sus alegrías. Al mismo tiempo nos damos cuenta de que cada hermano es distinto y que hemos de vencer nuestro egoísmo para permanecer abiertos a todos.

c) si queremos dar dos pasos seguidos en la dimensión co​munitaria, hemos de vigilar mucho nuestra lengua y eliminar todo rastro de crítica. Santiago en su carta dice que "la lengua es fuego, es un mundo de iniquidad; la lengua que es uno de nuestros miembros, contamina todo el cuerpo, y encendida por la gehenna prende fuego a la rueda de la vida" (St. 3, 6).

d) en toda comunidad hay una diversidad de ministerios, por lo tanto es necesario para crecer en la dimensión comunitaria aprender a aceptar el discernimiento de los dirigentes del grupo y, saberse servir de las ayudas espirituales que en él haya.

Cuando aquí hablamos de comunidad hay que saber en​tender la dimensión comunitaria que toda verdadera vida cris​tiana comporta, es decir, nos referirnos a la comunidad en su sentido más amplio y eclesial. La llamada a formar parte de una comunidad más cerrada, con unos compromisos concretos y una vocación especial, no es cosa de todos. Es muy necesario darse cuenta de esta distinción para no rechazar la dimensión comunitaria que comporta la vida cristiana como si fuese cosa de unos pocos, o bien pensar que formas cerradas de comuni​dad deben ser la llamada de todo cristiano. El grupo de oración en principio se coloca en el ámbito de la comunidad cristiana abierta, sin que esto quiera decir que algunos de los miembros del grupo de oración no estén llamados a constituir entre ellos una comunidad más cerrada y con una vocación más especí​fica.

(Cf. J.M. Martín Moreno, Las relaciones interpersonales en la comunidad cristiana, en "Koínonia", núm. 22, pp. 10‑13., y X Quíncoces, El acompañamiento espiritual, medio de cre​cimiento, en "Koinonia", núm 27, pp. 17‑19)

III.‑ El servicio

El crecimiento en la vida del Espíritu no puede limitarse a nuestra relación con Dios y a nuestras relaciones dentro de la comunidad, si queremos que nuestro crecimiento espiritual y comunitario sea real debe convertirse en un servicio a los demás. Jesús es para nosotros el modelo, Él que no vino a ser servido, sino a servir (cf`. Mt. 20, 28; Mc. 10, 45). Uno crece sólo en la medida en que sirve. La misma comunidad cristiana no existe para estar cerrada en sí misma, sino para realizar una misión en medio del mundo, es decir, un servicio.

Este servicio cristiano lo podemos sintetizar en tres puntos, que son en los que cada uno de nosotros y toda la comunidad debe centrarse si quiere que se realice un verdadero crecimiento en el Espíritu:

A) TESTIMONIO.

El primer punto a tener en cuenta es la importancia de nuestro modo de vivir. Ésta es la acción primera. La palabra de anuncio del Evangelio sólo tiene sentido si se basa en una vivencia que corresponde a un intento de respuesta a esta Palabra. Por eso el primer servicio que debe realizar el cristiano es el vivir toda su vida como un auténtico cristiano, dando así tes​timonio de la resurrección de Cristo.. 

Este testimonio que es la propia vida queda enriquecido cuando compartimos las obras que Dios realiza en nuestra vida, de modo que confesamos la acción maravillosa de Dios, invita​mos a los hermanos a la alabanza y les ayudamos a contemplar y esperar esta acción del Señor en sus propias vidas. Hay cosas que Dios obra en nuestra vida que deben permanecer guarda​das, pero hay otras que pueden ser compartidas para edifica​ción de todos. Como dice el ángel a Tobías: “Es bueno mante​ner oculto el secreto del rey y es bueno publicar las obras gloriosas de Dios”. (Tb 12, 11). Para dar este, testimonio de autenticidad es conveniente tener en cuenta algunos puntos:

a) Se da testimonio para gloria de Dios, no para gloria propia;

b) Hay que centrarse en la acción de Dios, no en las anéc​dotas de lo que ha ocurrido;

c) Hay que ser breves;

d) Hay que discernir qué cosas hay que explicar públicamente y qué cosas hay que callar.

B) EVANGELIZACIÓN

El anuncio del Evangelio no puede quedar reducido al testimonio de la propia vida, sino que debe ir acompañado en algunos momentos del anuncio explícito de Cristo.

Con demasiada facilidad dejamos que quede en silencio el mensaje de Jesús, bajo la excusa de que ya todo el mundo conoce el Evangelio, o bajo la costumbre de conservar la boca cerrada.

La propia experiencia nos mostrará que la gente está muchas veces ansiosa de la Palabra de Dios o de una palabra de ánimo que les ayude a levantar los ojos hacia arriba. No siem​pre es fácil encontrar la forma respetuosa y adecuada, pero hay que pedir al Señor esta actitud correcta en la que se une el respeto con la valentía. 

Evangelizar no es anunciar con palabras el mensaje evan​gélico, sino que es ayudar a transformar las personas, las rela​ciones interpersonales y las estructuras sociales a la luz del Evangelio. En este punto hay que tener en cuenta que todo anuncio, toda forma de expresarse, todo método empleado, lleva una carga cultural determinada y una serie concreta de valores. Hay que saber ser muy crítico y muy respetuoso para poder hablar a cada uno según su lenguaje, y ayudarle a enfrentarse de verdad a la Palabra de Dios.

No hay que confundir la evangelización con la predicación por las calles, la distribución de folletos o la organización de festivales o de retiros. Cada lugar puede necesitar sus métodos propios. Lo único importante es que el anuncio del Evangelio, con toda la realidad de la propia vivencia, se vaya haciendo rea​lidad en cada población.

(Cf. X. Quincoces, Diversas formas de evangelizar hoy, en "Koinonia ", núm. 20, pp. 11 ‑ 13)

C) COMPROMISO CRISTIANO

La vida de seguimiento de Jesús supone dejarse mover por su mismo Espíritu y, por lo tanto, no vivir para sí mismo, sino al servicio de los demás. El Espíritu derramado sobre nuestros corazones nos hace reconocer en cada persona a nues​tro hermano y ponernos a su servicio.

Esta vida de servicio no está reducida a nuestras acciones, sino también a todo el enfoque de nuestra vida y a todo lo que tenemos. El sentido de todo lo creado es el servicio del hombre y sólo cuando construimos una sociedad en que todas las cosas están al servicio del hombre y no para su explotación, estamos respetando realmente el designio creador.

Esta vida de servicio y este sentido cristiano de los bienes no se reduce al ámbito de la comunidad cristiana, sino que es válida para toda nuestra vida. Por eso, nuestro seguimiento de Cristo debe transformarse en un verdadero compromiso cris​tiano que vaya haciendo posible cada vez más la construcción de una sociedad más justa y más fraterna.

(Cf. R. Puidollers, La R. C. y el compromiso socio‑político, en "Koinonia", núm 6, pp. 9~l 1. y C. Talavera, La dimensión ho​rizontal de la R.C, en "Koinonia", núm 29, pp. 20‑22).

Textos para meditar y orar en la semana:

1. Col 3, 12‑17

2 . Rm 12, 1

3. 1 Tes 5, 12‑22

4. Ga 5, 22‑23

S. 1 Jn 4, 7‑11

6.  Mt 5, 13‑16

7.  1P 3, 15‑17
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A modo de introducción
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Es posible que hoy empieces una etapa nueva e importante en tu vida. Es posible que ni siquiera te hayas dado cuenta de que ALGUIEN, que te ama tiernamente, inmensamente, te ha traído aquí porque quiere tener un encuentro profundo contigo. Esto es cierto, aun-que no lo veas o aunque no lo creas.

Queda la otra parte: tu respuesta. El que te ha llamado te ha hecho libre y no te va a forzar a nada. El va a cumplir con su parte ofreciéndote la inmensidad de su Amor y sus tesoros escondidos, porque lo tiene todo y no necesita nada, ni de ti ni de nadie. Sello quiere que tengas la plenitud de vida y de felicidad que El puede darte y sólo quie​re que te dejes llenar por El.

¿Me permites un consejo? Aíslate de cuanto te rodea, baja a lo más profundo de tu ser, a eso que los hombres llamamos "corazón" y que no es de carne y escucha. Tal vez al​cances a oír una voz que te está diciendo muy suavemente:

"Mira que estoy a la puerta y llamo: si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él y él conmigo" (Ap. 3,20)

PRIMERA SEMANA

DIOS TE AMA

LECTURA: Nicodemo. Jn. 3, 1—17

EL NOS AMÓ PRIMERO
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Hoy comenzamos la primera semana de este Seminario, y el tema de esta prime​ra catequesis se refiere al amor de Dios. Hoy hablamos del amor de: Dios. Y este amor, no es el amor con que nosotros amamos a Dios, sino al revés, el amor con que El nos al El amor con que Dios me ha amado a mi desde siempre, porque Dios ha pensado en mí y me ha amado antes de nacer.

Como dice San Juan: "El nos amó primero" (1 Juan 4, 19) Y nos amó gratuitamente cuando nosotros aún no existíamos y no teníamos ningún mérito por nuestra parte. El amor de Dios no es como el nuestro. Nosotros amamos a los demás desde la indigencia, porque los necesitamos, porque no aguantamos nuestra soledad, porque nos son necesarios. No amamos gratuitamente sino que siempre buscamos algún beneficio.

El amor de Dios, en cambio, es constitutivo de los seres. No ama por indigencia sino por sobreabundancia. Si Dios ama algo, lo crea; y si odiara algo, no lo crearía para jugar con ello como con un guiñapo. En el libro de la Sabiduría 1,13 se nos dice: No fue Dios quien hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivientes; Él todo lo creo para que subsistiera lleno de salud. Ten seguro, por lo tanto, que Él te ama y por eso sigues viviendo y quiere para ti lo mejor. Lo importante es hacerse conscientes de ese amor.

Lo malo es que solemos tener de Dios una idea muy distinta. Estamos muy culpabilizados y le tenemos miedo. Decimos: ¿Cómo me va a amar a mi tan gratuitamente siendo como soy? ¿Dios me puede amar sin pedir nada a cambio? Estos días estamos aquí para que descubras este amor gratuito. 

En esta vida no tenemos mucha experiencia de gratuidad y ni siquiera nos gusta. Algunos dicen: “A mí nadie me ha regalado nada; todo lo que soy me lo he currado yo”. Por instinto natural, por formación e, incluso, por soberbia, al hombre le encanta ser protagonista de todo lo suyo. Podría decirse que el amor de una madre es el que más se parece al de Dios en gratuidad. Si la madre no amara gratuitamente al niño de cuatro meses, se moriría. Sin embargo las madres siempre piden algo a cambio, siempre esperan algo de los hijos. A veces necesita más la madre al hijo que el hijo a la madre.

NOS AMA TAL COMO ESTAMOS

Dios al amarnos nos infunde la vida. No sólo una vez, al principio, desentendiéndose después de nosotros. Nos ama en cada segundo de nuestra existencia. El hecho de que hoy tú estés aquí es un acto de ese amor. No creas que estás aquí por casualidad. La casualidad sólo existe de tejas abajo; de tejas arriba existe un plan para ti. 


Puede ser que dudes de lo que estoy diciendo. Te pones a reflexionar y dices: “No me lo creo. Yo no tengo ninguna experiencia del amor de Dios. He sufrido mucho; a veces le he gritado, nunca me ha escuchado, jamás me ha respondido. Esto debe ser para otros.


Además yo no soy bueno. He sido demasiado egoísta y me busco a mí mismo en todo. Incluso he venido hoy, porque estoy vacío, me siento muy mal. Sólo me interesa ver de qué va esto, por si me puede ayudar un poco, pero en Dios, ni pienso”.


A lo mejor dices: “Yo no puedo con mi pecado. Lucho, pero me siento vencido. Caigo 

continuamente y estoy desanimado.

Yo creo que los que venimos aquí lo haremos con un corazón pobre y necesitado. Esa es: la buena actitud, la raíz verdadera y la tierra donde el Señor se quiere hacer presente y obrar sus maravillas. Que nadie se desani​me, si siente su mente oscurecida, el corazón pobre y el ánimo deprimido. En este momento eso no tiene importancia. Dios nos acoge a todos tal como somos, tal como estamos en este momento.

Aquí nadie va a investigar tu pasado ni tu presente. El Señor te ha traído aquí tal como eres, tal como estás, y ahí te ama y te llama. Por eso yo en este primer día te digo: El Señor te acepta, el Señor te ama y te convoca. Al Señor le gusta lo po​bre, lo necesitado; le gustan aquellas personas que se ponen delante de Dios con humildad, como María, y se aprestan a decir: "Hágase en mi según tu Palabra".

Esta es la fórmula más bella, la que mejor expresa lo que os queremos: comunicar de parte de Dios. Es respuesta a un anuncio, a un aliento de Dios que llega como un ángel, como un mensajero divino. Que sea parte de vuestra oración estos días.

El Señor no nos trae aquí para que seamos grandes, sino para hacerse El grande en nosotros y para esto necesita que haya hueco y poder así colarse en nuestra pobreza, y ser acogido en nuestra intimidad. Lo importante no es el amor con que yo haya amado a Dios, porque este amor si no está bien enfocado, crea en nosotros no una piedad filial sino una soberbia per​sonal que Dios quiere quitarnos.

VINO AL SEÑOR DE NOCHE

El Evangelio que leímos al principio nos habla de Nicodemo, fiel servidor de Dios, un hombre hecho y derecho, que quería entrevistarse con Jesús porque algo le bu​llía en su corazón. Sentía como una llamada, como un toquecito en su interior que le hizo acercarse a Jesús. Pero nos dice el evangelio que lo hizo de noche.

A pesar de todo, la conversación de este amigo nocturno con Jesús fue muy in​teresante. En realidad es la misma que vamos a tener nosotros esta tarde. La cercanía de Jesús nos hace presentir algo nuevo, un vestido nuevo, una confección nueva. Se trata de un cambio cualitativo.

NACER DEL AGUA Y DEL ESPIRITU

Hoy vais a recibir todos la misma palabra, a todos se os hace un único anuncio: "Hay que nacer de nuevo".

Y tú le dices a Jesús y ¿cómo puede uno nacer de nuevo? Jesús te responde: "el que no nazca de agua y Espirita no puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne es carne, y lo nacido del Espirita es Espíritu". No te asombres, por tanto, que te diga que tienes que nacer de' nuevo. El viento sopla y oyes su voz, y te acaricia la cara, pero no sabes ni de dónde viene ni adónde va. Así es todo lo que nace del Espíritu.

VIDA NUEVA

Y esto no solamente en la línea de perdonar tus pecados sino en la de experi​mentar una vida nueva que viene de lo alto, para ser una criatura nueva. No se trata de recibir de nuevo el sacramento del bautismo que ya has recibido e imprime carácter, pero un día te van a imponer las manos para que se dé en ti una nueva efusión del Espíritu Santo. Y con esto vas a tomar conciencia de esta vida que ya estaba en ti, pero que estaba sepultada bajo tus pecados a pesar de tus buenas intenciones.

Realmente, si no has tomado conciencia de tu bautismo, de que tienes el Espí​ritu Santo, es casi como si no lo tuvieras. No te motiva, no te da vida, no estás en un proceso de crecimiento, sigues instalado y crees que el cristianismo sólo vale para la otra vida. El Señor al traerte aquí quiere que tú nazcas y tomes conciencia de que es un ser vivo, que ha resucitado, que te quiere, que estos días va a pensar mucho en ti. El quiere que te enteres de todo esto y disfrutes este amor, y valores el don y el carisma que quiere obrar dentro de ti. Y a la vez quiere enviarte a transmitir un mensaje de vida al mundo.

ENERGÍA EN EL ESPÍRITU

Todo lo que vais a  ver y oír en este Seminario tiene la intención  en propia persona que Jesús vive, que te ama y te llama Para eso hay que nacer del agua y del Espíritu. De esta forma tu vida irá siendo cogida por la fuerza del Espíritu. Ya no será tu razón la que manda en ti, ni tus sentimien​tos ni tu fantasía. Irás entregando el volante de tu vida a la acción del Espíritu y nacerá en ti una sabiduría nueva y una nueva visión de las cosas.

SALVA TU VIDA Y TU MUERTE

Si no tenemos el poder del Espíritu serán otros poderes los que se adueñen de nosotros. ¿Y cuáles son esos poderes? Por ejemplo: el miedo al futuro, a la enfermedad, a la muerte; los poderes del mundo, como la gloria, el dinero, el placer, la segu​ridad; los poderes de la opresión y de; la manipulación de lo que es bueno, inocente, sagrado. Cuando buscamos estas cosas, cuando cada uno se busca la vida como puede, es que todavía no ha entrado en nosotros la realidad de Dios, esa realidad con la que Dios quiere demostrarnos que somos sus hijos. Pero el que nace del Espíritu es una criatura nueva, una confección nueva de Dios y como Dios es el gran modisto te va a revestir de verdad, de paz interior; y acabarán por cumplirse los deseos más hondos de tu corazón. (Salmo 37, 4)

TANTO AMO DIOS AL MUNDO

Tanto nos ha amado Dios a nosotros que nos ha dado a su hijo Jesucristo y a su Espíritu, para que por ellos podamos entrar en el misterio y así llegar a conocer la verdad de nuestra vida, que se encierra ahí, en Jesucristo, que es el don de Dios, el mensaje de Dios y la realidad de Dios que se nos hace presente.

Y para que nuestra vida llegue a su plenitud, tiene que haber momentos clavel el de descubrir a Jesucristo vivo en nuestro corazón. Estamos aquí, precisamente, para eso. Para eso necesitas también una nueva efusión del Espíritu Santo, necesitas nacer del agua y Espíritu y es lo que verdaderamente el Señor quiere regalarte en este Seminario.

EL AMOR DE DIOS ES BUENO Y SANTO

Un hombre bueno es una parábola del Espíritu Santo, porque al Espíritu de Dios se le llama santo, por lo mismo, porque es bueno, porque te quiere, porque se acerca, porque es capaz de pasar las noches y los días contigo, porque te acoge en tu pecado, en tu enfermedad, en tu rebeldía. Hasta cuando eres enemigo te está queriendo. Por eso es santo y bueno, porque no te pregunta por tu pasado, porque no te señala con el dedo y en definitiva, como nos dice San Juan, porque Dios no ha envesado a su Hijo al mundo par​ra juzgar al mundo, sino para que el mundo se salve por El.

El Señor esta contigo y te llena de su gracia. El Señor te ha mirado; como le dice el ángel a la Virgen.

LA PAZ INTERIOR

El amor de Dios se derrama en nosotros desde El, y penetra y se expande, como lo hace un rayo de sol a través de una vidriera en miles de reflejos. Uno se llama mi​sericordia, otro amor, otra ternura, otra sabiduría, mansedumbre, afabilidad, conocimiento. En esta forma el Espíritu Santo nos va dando toda clase de riqueza e interioridad.

Vamos a pedir al Señor que, a lo largo de esta semana, con ese poquito de ora​ción diaria que os marca en las hojas que lleváis, os hagáis cada vez más conscientes de que sois amados en Jesús y por su Espíritu. Y os quedáis así en expectación, como la Virgen.

SEGUNDA SEMANA

JESÚS VIVE Y ES EL SEÑOR

LECTURA: Dios ha constituido Señor y Cristo a este Jesús a quien vosotros habéis cru​cificado. (Hch 2, 22 – 37)

El tema de esta segunda semana del Seminario es el de: "Jesús vive y es el Señor". Es tema básico en la predicación cristiana. Podríamos decir que es el núcleo del kerig​ma es decir del anuncio primi​tivo, con el que se comenzó toda predicación cristiana el mismo día, de Pentecostés.

EL JESUS DE LA FE
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El descubrimiento más bello con el que se puede encontrar un ser humano, es el que tuvieron los apóstoles a raíz de la Pascua. Aquel con el que hablan vivido tres años, con el que comieron y bebieron, aquél a quien vieron hacer prodigios y milagros, aquél a quien seguían ellos y otras multitu​des, aquél a quien en realidad apenas conocieron, ha resucitado, lo han visto con sus propios ojos. La sorpresa y la alegría fue enorme, pero aún les faltaba lo más importante.

Y es que en realidad el simple hecho de resucitar no cambiarla la realidad de la cosa; también Lázaro resucitó y apenas pasó nada. Lo importante es lo que vie​ron después, no ya con los ojos de la carne, sino con los de la fe. En la fe se les revela la divinidad de Jesús, y con ello la profundidad de todo este misterio. Este Jesús que habla sido muerto, no sólo ha resucitado, sino que ha sido constituido Señor y Cristo, Juez de todas las cosas, y único Nombre en el cual podemos encontrar la salvación

La resurrección de Jesús no consistió en revivir un cadáver para morir de nuevo más tarde, como sucedió a Lázaro, o a la hija de Jairo, o al hijo de la viuda de Naín. Jesús ya no muere más. Su resurrección fue una transformación, la entrada en una vida nueva y distinta. Jesús es el hom​bre nuevo, el primogénito de una nueva creación. Por eso la resurrección, aunque es un hecho real para la fe no fue una realidad histórica a la que se puede acceder por la razón o los sentidos. Pertenece a otra dimensión a la que sólo se accede por la fe que es la luz del Espíritu Santo, el cual te la da para que puedas penetrar, vivir y gozar de estos misterios. Es por lo tanto en la fe donde percibimos que Jesús vive y es el Señor. Sin embargo, la fe aunque procede de arriba, se hace algo real y experimentable, y llega a ser un autén​tico principio dinamizador de nuestra vida humana.

Los apóstoles comprendieron con la fuerza y la luz del Espíritu Santo que Jesús era Dios y además en cuanto hombre, que era el Señor, el Mesías.

PENTECOSTÉS

El libro de los Hechos de los Apóstoles nos lo cuenta en su capitula segundo. Estaban encerrados, probablemente en casa de María la madre de Marcos, por miedo a los judíos. Y allí recibieron la efusión del Espirita Santo, y se transformaron en otros hombres. Una vez iluminados, cuando en su corazón percibieron la experiencia pro-funda de la fe en Jesús vivo y Señor de todas las cosas, entonces fue cuando Pedro abrid la ventana, y habló a la multitud allí congregada por el ruido del viento impe​tuoso que había precedido a las lenguas de fuego.

SOMETIMIENTO AL SEÑORÍO DE JESUS

Este anuncio de "Jesús es el Señor", no es un eslogan o título emblemático, sino que es un acto de obediencia, un principio de conversión, un sometimiento a la soberanía de Dios. Par parte de Jesús, es un señorío activo, que va a denunciar y desalojar a todos los demás señores.

Decía un predicador, que los demonios se dirigían a Jesús llamándole hijo de Dios, el Santo de Dios, y otras cosas parecidas... pero nunca le dijeron Señor.

¿Y por qué esto? Porque llamar a Jesús Señor implica un acto de sometimiento, de obediencia.

Cuando decimos "Jesús es el Señor”, lo primero que hacemos es un acto de obediencia, de sometimiento, que ya es una conversión del corazón. Por eso, San Pedro exhorta a la gente en el primer discurso, con las palabras: "convertíos y creed en Je​sús". Y por eso decía también San Pablo, que nadie puede decir que "Jesús es el Señor, si no es por la fuerza del Espíritu Santo (1Cor. 12,3). Y es porque nadie puede creer y someterse a Jesús por sí mismo, sino por la acción del Espíritu Santo. Nuestro conocimiento del señorío y divinidad de Jesús no nos viene por la razón, sino por la fe.

JESÚS ES MI SEÑOR

El paso de la historia al presente, de la doctrina a la experiencia, se da en este mi Señor. Cuando yo empiezo a experimentar el señorío de Jesús en mi vida, me brota por todas partes cristianismo y evangelio. Ya no hay más teorías, Jesús empieza a ser real y noto que está vivo, que ha resucitado.

El cristiano para ser cristiano tiene que dejarse evangelizar cada una de las parcelas de su vida.

El Señor tiene función salvadora, pero no una salvación más allá de la muerte, sino aquí, en esta vida presente. Y de lo que se trata es de experimentar esta salvación en tus heridas, en tus problemas.

En este seminario estamos para eso. Toda la Renovación Ca​rismática está de cara a volver al cristianismo, a lo real, a lo experimental para que todo el mundo pueda gritar que Cristo vive y es real. Para eso vamos a pedir la efusión del Espíritu Santo. Para que podemos vi​vir estas experiencias en primera persona, y podamos todos decir un día: también a mí se me ha aparecida el Resucitado.

DEL "DIOS MUERTO" AL "JESUS VIVE"

Por Europa, estuvo de moda una teología que era llamada de la "Muerte de Dios". Decía algo así como que la experiencia de Dios, el contacto con Dios es imposible parra el ser humano. En este sentido Dios había muerto. La única trascendencia posible que quedaba era el hombre. O ves a Dios en el hermano y en los acontecimientos o jamás percibirás a Dios. Esto trajo una pérdida grande de interioridad, pues todo el afán y todo el énfasis se ponla en el servicio a los demás. La oración y la intimidad fueron sustituidas por el compromiso y la liberación. Y aunque estas cosas son necesarias, por si solas no salvan, puesto que las obras no justifican a nadie y ni siquiera te hacen bueno.
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Gracias a Dios, pocos años después, ese eslogan de "Dios ha muerto" se trans​formó en "Jesús vive". Y este grito de vida, puesto que es una proclamación que, como acto de fe, sólo puede venir del Espíritu Santo. Sólo en nombre de este señorío podemos acercarnos al hundo a 1uchar Contra los demás señores. Pues de este seminario no vamos a salir más instruidos; pero, si Dios quiere, si más convertidos.

El señorío de Jesús, alivia el peso de la mochila de tu vida. Cuando puedes ir entregando al Señor tus pesos, tus problemas, tus preocupaciones, te nace como un sentido nuevo al caminar, te da ligereza, y hace que tu esfuerzo cunda y fructifique. Tal vez para algunos estas palabras, sean eso, puras palabras que se lleva el viento; sin embargo estamos aquí para experimentar la verdad de estas palabras y una vez que las hayamos experimentado, nadie podrá arrebatarnos nuestro propio gozo.

CONTRA LA EXPERIENCIA NO HAY RAZONES

La vivencia interior no es sólo una cosa humana; "el Espíritu de Dios se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios"(Rm. 8,16). Por eso es una experiencia que va consolidando una nueva mentalidad, una seguridad, una firmeza de convicciones, crea una nueva personalidad.

Si tú estás enamorado, es inútil que te hablen contra el amor. Si tienes den​tro a Jesucristo, descubres la verdad total, aunque desconozcas muchas verdades par​cialmente. Los hombres siempre atacan por ahí, por lo parcial. El Espíritu, dice Jesús, os guiará a la verdad completa (Jn. 16,13), es decir, a la razón profunda del ser, al sentido último de la vida, y encontrarás dentro de ti la verdadera querencia, que se expresa magistralmente en esta frase: "nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro cora​zón no descansará hasta que esté en ti".

DENUNCIA Y EXALTACION

Este es, pues, el mensaje que yo quería transmitiros en esta charla de la segunda semana; el mensaje de vida que procede del señorío de Jesucristo. El mismo men​saje que hizo valientes a unos apóstoles ocultos por el miedo. Todos ellos fueron de​nunciados como pecadores, como traidores y cobardes por la cruz de Nuestro Señor Jesucristo. Ni uno sello quedó en pie, todos escaparon, todos huyeron, todos le negaron.

La cruz es dura, es terrible y absurda, y los hombres no la podemos aceptar, ni encajar en y nuestros esquemas. La cruz de una enfermedad, de un odio, de un fracaso. Negamos a Jesucristo, porque hemos huido de la cruz siempre, nos hemos rebelado, no la hemos aceptado ni podíamos aceptarla. La cruz te mata y por eso te escapas de ella siempre que puedes.

Pues bien, estos que habían sido unos cobardes, estos mismos, con la fuerza del Espíritu Santo fueron transformados y llenos de "parresía", cambiaron el mundo. Ese mismo don del Espíritu pentecostal que a ellos les colmó, es el que vamos a pedir aquí para todos vosotros. Es un don que no solo sirve para salir a predicar por el mundo, sino también para hacer con más amor un plato de lentejas, para educar mejor a tus hijos y tus nietos, y para aguantar con más elegancia la rutina de todos los días. Si el Señor con su poder se va haciendo dueño de tus cosas, éstas quedan exaltadas y potenciadas al infinito. Y hasta la cruz que más te rompa, la que más te mate, no será obstáculo para que tú la puedas vivir en el señorío del Espíritu de Jesús, y dejes así de ser un rebelde. Y lo que es mayor pecado: huir de la cruz de Cristo se te convierte, al aceptarla, en la máxima santidad.

Que el Señor nos dé a todos una experiencia viva de que Jesús vive y es el Señor. Esta experiencia es viva cuando sucede en ti, en tu familia, en tu comunidad. El Señor no se deja ganar en generosidad.

Te pedimos, Señor, que nos vayas dando ya tu Espíritu Santo, para que podamos ir acogiendo y entendiendo que Jesús es el Señor de todas  nuestras cosas, y así, liberados del peso del pecado y de la vida, te experimentemos como el amor vivo que me ha llegado, me ha tocado, me ha sanado y transformado.

Tercera Semana

CONVERTIOS A JESÚS

LECTURA.: Compungidos, preguntaron: ¿qué hemos de hacer? Pedro contestó: convertíos y bautizaos en el nombre de Jesucristo. (Hch. 2,37-39)

El tema de esta tercera semana es el de la Conversión. Convertíos y creed en el Evangelio de Jesús, en la Buena Noticia con la que Dios os declara su amor. Seguimos en pleno kerigma, en el más pri​mitivo y nuclear anuncio cristiano hecho el mismo día de Pentecos​tés, tal como nos lo cuenta el capítulo 2 de los Hechos de los Apóstoles.

La conversión cristiana no es un esfuerzo de tu corazón, ni de tu mente, ni de tu fuerza de voluntad, ni de tus propósitos y promesas. Esto lo has intentado ya ' muchas veces, pero no te ha servido de mu​cho. Puede ser que con tu fuerza de volun​tad dejes de fumar, o consigas ser más ama​ble, o no te pongas frenético por el rui​do del vecino de arriba, pero una conver​sión profunda, una sanción y liberación en la línea en que nos habla la Palabra de Dios, ninguno de nosotros está capacitado para hacerla. "querer el bien lo tengo a mi alcance, pero no el realizarlo" (Rm. 7,18). Esa conversión, ese poder realizar el bien, esa transformación de nuestra vida en una realidad nueva, tiene que ser efecto de una "lejía" poderosa. No bastan los buenos sentimientos, ni la honradez de vida, ni el buen comportamiento. Tu vieja "aceite" se resiste a ser tratada si no es por la fuerza del Espíritu Santo.

DIOS NO CULPABILIZA

El punto de partida de toda conversión es que aceptes, como David en el salmo 50 que "en pecado me concibió mi madre". Porque la primera acción del Espíritu Santo es "convencerte de pecado" (Jn.16,8). Y esto para algunas personas no es nada fácil, en especial para los que han puesto su empeño en el cumplimiento, porque se han dado a si mismos una imagen de bondad que es muy difícil de romper.

Por eso San Pedro empezó este discurso diciendo: "vosotros habéis crucificado a Cristo", no habéis entendido a Dios, creéis que veis, pero estáis ciegos. Y nos dicen los Hechos que muchas de aquellas personas que escuchaban, "compungidas",  pregun​taron: ¿qué hemos de hacer hermanos? Y Pedro les contestó: "convertíos a Jesús y reci​biréis el don del Espíritu Santo".

La palabra "compungidos" es aquí clave. La obra del Espíritu Santo no es cul​pabilizar. La culpabilidad no es de Dios, te aleja de Dios. Ante el pecado, humanamen​te sólo hay dos salidas: o pasar de él, o culpabilizarse. Pasar del pecado es una forma de suprimir a Dios, porque te es molesto, porque te mira, porque te carga, porque pien​sas que Dios te limita. Es la actitud típica del avestruz, y de tantos hombres dennos que se imaginan libres porque han suprimido el peso de Dios de sus vidas, sin sa​ber que el pecado tiene tentáculos ocultos, como un cáncer, que produce metástasis, y al final te mata el corazón.

Pero la culpabilidad tampoco es buena, tampoco te acerca a Dios. Como les pa​só a Adán y Eva, te impulsa a esconderte, a pensar que Dios no te ama, que te puede castigar, que te fiscaliza y pide cuentas. Esta es una malísima teología que por des-gracia está muy extendida, pero que no tiene nada que ver con Jesucristo, ni con la bondad de su Santo Espíritu.

LA COMPUNCIÓN

La verdadera conversión cristiana, lo que produce en nosotros es la compun​ción. ¿Y qué es esto? Es un sentimiento que brota de tu corazón al ser iluminada tu realidad por la luz del Espíritu Santo. Te ves a ti mismo con la luz de Dios. Descubres tu pecado, tu pobreza, tu miseria, tu impotencia radical. Pero eso no te separa de Dios. No te humilla ni te culpabiliza. Yo te produce un sentimiento de degradación personal. Al contrario, la compunción es una iluminación, no desde la corrección despótica y me​nospreciativa, sino desde el amor y la benevolencia. Te sientes amado, a la vez que ves la justicia y la exactitud con que te están haciendo esa radiografía espiritual.

La compunción realiza una triple operación: por una parte, te produce una pe​na ya sanada, un dolor sin aguijón por el pecado cometido en cuanto te podía haber separado u ofendido a Dios; por otra parte, una gran alegría de ser pobre, de ser pequeño, de ser impotente, incluso, bien entendido, de ser pecador, porque a ti, en esa humildad te ha mirado y querido Dios; finalmente la compunción te revela la dulzura y suavidad con que te trata Dios, y engendra el deseo de cambio, de conversión, de sentirte renovado y limpio. "¿qué hemos de hacer hermanos?".

El Señor ama lo pequeño, lo pobre, lo necesitado.

Ama nuestro barro y quiere que le dejemos trabajar en ÉL. Lo único que detesta es el pecado que te hace soberbio, autónomo y te cierra a Dios y a los hombres.

Por eso el Señor te dice: yo no te rechazo porque seas fea, ni porque no ha​yas estudiado, ni por tu carácter, ni por tus nervios y rarezas, ni porque naciste en una familia pobre. Yo te amo así. Yo conozco también tu pobreza, tu cansancio, tu im​potencia, tu no llegar a nada. Y te amo así. Y sé que quieres salir de este resentimien​to que te humilla, pero no puedes. Yo te amo así, no te rechazo. Yo lo que quiero qui​tar de ti, de momento, es lo que nos pueda separar. Quiérete a ti misma, acéptate como eres que yo me he fijado en ti siendo como eres. Aceptar tu pobreza es la condición básica para que yo pueda trabajar en ti, para que pueda convertirte y cambiarte. Enton​ces el Señor te hace comprender que el Espí​ritu Santo quiere quitar de ti tus viejas aceites de pecado, porque éstas te cierran al amor y a una vida en el Espíritu: tus rebeldías, tus soberbias, tus juicios, tus rechazos, tus odios y rencores, tu egoísmo, tu doblez, tu aprovecharte de los demás. También quiere quitarte otras cosas, que aunque no dependen de tu voluntad, también te hacen daño y te cierran: tus bloqueos, tus Complejos, tus traumas, tu depresión, tus manías, todo lo que te aísla y te hace egoísta. En definitiva, el Señor es fuego de fundidor, lejía de lavadora para tus idolatrías, tus becerros de oro, todo lo que sustituye y estorba a la verdadera salvación de Dios.

EL CORAZÓN DE JESUS.

No olvides al escuchar todo esto que quien realiza la conversión en ti es Jesús. Y El es un hombre. Conoce perfectamente nuestra raza. Se acuerda que somos de barro. Por eso es capaz de tratarte con inmenso cariño y comprenderte como nadie.

Al hombre le cuesta aceptarse pobre. ¡Nos gustaría tanto ser buenos y limpios por nosotros mismos! Siempre está dentro de nosotros aquella tentación del principio, de querer ser como dioses. Cumpliríamos mil leyes si fuera necesario, nos someteríamos a otros tantos esfuerzos, para que al final, después de haber subido la piedra hasta la cima, volviera a rodar, y vuelta a empezar; todo ello con tal de ser nosotros nues​tros salvadores.

Pero Dios ha querido salvarnos por la misericordia y para eso ha venido Jesu​cristo. Tal vez de entrada esto nos humille un poco, pero pronto descubrimos que es lo más bonito, es lo que nos hace felices, y es lo que desea siempre el corazón del hombre que sabe de su innata pobreza. Es maravilloso poder sentir esa confianza de que Jesús en cualquier caso sé que me perdona.

BAUTIZARSE EN JESÚS
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Dice el texto: "convertíos y que cada uno se haga bautizar en el nombre de Jesucristo, para remisión de vuestros pecados y recibiréis el don del Espíritu Santo" (Hechos 2, 38). El contenido de este acto de conversión, su objetivo es Cristo, ningún otro fin ni intención producirá en nosotros un cambio.

Por eso, si alguno de vosotros viene a este Seminario a sanarse, porque ha oído no sé qué, al cabo de unos meses se irá decepcionando. Si alguno viene buscando un grupo de amistad no lo encontrará. Si alguno viene a orar, al cabo de algún tiempo tra​tará de imponer su estilo de oración. Nada de ello es primario aquí. No venimos a nada de eso: ni a orar, ni a defendernos, ni a buscar la unidad, ni el amor, ni la devoción. Todo esto son fines que fracasarán. Me atrevo a decir que no venimos ni siquiera a ex​perimentar la acción del Espíritu. El mismo Espíritu, o nos lleva a Jesús, o se ahoga en sí mismo.

La conversión es a Jesús, la fuente es Jesús, la verdad y el camino y la rala son sólo Jesús. Todo lo demás, o deriva de Jesús o no es nada. Nada, ni siquiera el Je​sús de carne. Hay muchos que citan hoy a Jesús de Nazaret, pero pocos los que hablan del Resucitado y Señor. Para hablar del Jesús de carne no se necesita ni fe, basta considerarlo un gran hombre. Para hablar del Señor Jesús, vivo y resucitado, se necesi​ta un acto de fe y sometimiento, es decir, una conversión y un bautismo.

La conversión cristiana está en dejarse tocar, en dejarse querer, dejarse cambiar. Ciertamente con la intención de cambiar el mundo y devolver el paraíso a la tierra; pero no el tuyo ni el que nace de tu corazón, sino del corazón del único Señor, que es el que ama de verdad. Por eso, en este Seminario se trata de descubrir a Jesús, el Resucitado y Señor, y someter nuestra vida a su poder liberador y soberano. Por ello habrá un momento de revelación para todos los sencillos, para unos antes y para otros después. Para la mayoría, tal vez, Dios lo sabe, en el momento de efusión del Espíri​tu Santo en el retiro que tengamos, donde la palabra recibida se hace "sacramento" con la imposición de manos.

TODO ES GRACIA

El cristianismo se diferencia de todas las demás religiones en que no es una religión, es decir, no es algo que hay que hacer, o cumplir. Es una gracia, algo que se te da. El día que entienda que todo es don, todo es gracia, me daré cuenta de que la relación del hombre con Dios no es comprendida co​rrectamente por la mayoría de los cristianos. A veces hacemos del cristianismo una religión más. No superamos las fronteras de la moral y del cumplimiento y por eso se nos hace difícil descubrir el esplendor de la verdad única y original del don de Dios. 

Cuando uno va entendiendo esto en la vida, se siente mejor. Esta sabiduría hace mucho bien. No porque unos sean más que otros, sino por el propio sabor de la verdad. Además se te quita de encima el duro gravamen que hipoteca la libertad y la alegría de mucha gente, hundida bajo el peso de la culpabilidad, de la esclavitud y del miedo. No son tus buenas acciones las que te van a salvar, ni siquiera las que justifican tu vida. Es el don gratuito de Dios. Es cierto que nos cuesta mucho creer esto. Si lo cre​yéramos seriamos santos.

Pero pronto surge en nosotros el veneno de la duda, pronto asoma el brote de culpabilidad que te dice: no, tú no eres digno, tul no has hecho nada, tú no mereces nada. Eso es cierto, pero todo ello y mucho más que se puede decir de ti, no invalida la bordad de Dios. Se cuenta de un mendigo llamado Bias que pidió limosna a Alejandro Mag​no. Este le regaló una ciudad entera, pobladísima y rica. El pobre hombre creyó que el emperador se burlaba de él. "No, no, es verdad", respondió Alejandro, "No pienses quién eres tú que pides, piensa que es Alejandro quien te da".

¿Entonces no hay que hacer nada? dice la gente. Si y mucho. Lo primero, dejar te hacer, como María: "hágase en mi según TU Palabra". Y lo segundo, esperar que nazca en tí el hijo de la promesa, el Isaac de Dios. Se te llenará la vida de grandes accio​nes, y tu fecundidad será abundante y numerosa, como las estrellas del cielo y las are​nas de las playas marinas.

Cuarta Semana

Y RECIBIERON EL DON DEL ESPÍRITU SANTO

LECTURA: Si no os hacéis como niños… (Mt. 18, 3)

          Te doy gracias, Padre, porque has revelado... (Mt. 11, 25 – Lc. 10, 21)

La semana pasada hablamos de la conversión a Jesús, a lo que sigue inmediatamente en el texto del capítulo 2 de los Hechos las pala​bras: "y recibiréis el don del Espíritu Santo". Con esto se comple​ta el kerigma o anuncio básico del cristianismo, que la Renovación carismática recoge en sus seminarios de iniciación. Por eso, en esta cuarta semana, torno a la apertura a ese don de: Espíritu Santo.

EL DESEO DEL ESPÍRITU
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El Espíritu del Señor es el que verdaderamente puede penetrar, amarnos por dentro, y llegar al fondo de nosotros mismos, de tal forma que verda-deramente puede penetrar, amarnos por dentro y llegar al fondo de nosotros mismos. Un amor así consolida el eje de nuestra existencia y nos da el equilibrio y la armonía que configura la personalidad integral de un ser humano. Este es precisamente el objetivo de esta semana, el de agu​dizar el deseo de que esto suceda, porque es la mejor preparación para el próximo retiro en que se orará para que experimentéis una efu​sión nueva y poderosa del Espíritu Santo en vuestras vidas.

La tendencia ordinaria en el hombre no es la de abrirse a la acción de Dios, sino más bien la de ser él mismo protagonista en esa relación. Nos gustaría bajar a Dios del cielo, o subir nosotros allá; pero en todo caso que quede siempre patente nuestro esfuerzo y dedicación a la tarea. Sin embargo, esta aventura es imposible. El es el que tiene la iniciativa, es el agente principal, es el que se abaja hasta el hom​bre. El cielo es obra de sus manos, y a El le pertenecen la fuerza, el poder, la gloria y la alabanza. De ahí que nuestra tarea fundamental sea la de acoger y abrirnos a su acción para que El pueda ser en nosotros el Señor.

EL SOL ES EL QUE NOS BRONCEA

Estamos acostumbrados, por lo general, a otro enfoque de la religión en el que nuestro sacrificio, nuestra entrega y nuestra actividad sea lo primario. Aquí es​táis escuchando otro lenguaje, en el que prima la gracia de Dios, la gratuidad de su acción sobre nosotros. Hay que devolverle a Dios el protagonismo, y esto exige una conversión, Hay que dejar que Dios sea Dios. Y a El le encanta derramarse en gratuidad, como se derrama en el sol gratuito, en la gratuidad de la lluvia o del aire que respiramos.

Imaginad que vais a una playa a tomar el sol y a broncearos. ¿Quién es el que broncea? El sol, está claro. Pero tú tienes que acoger ese sol, tienes que colocarte de tal forma que la acción del sol te acaricie y te penetre. Si no te quitas la camise​ta, si te pones debajo de la sombrilla, seguro que no te bronceas. Pero si quieres, el sol llegará hasta ti, y te bronceará, y sentirás en tu piel su total gratuidad. Así ac​túa Dios en nosotros. El es el que hace la obra. La gracia de Dios es como el rayo de sol que viene a iluminarte, a tocarte, a cambiarte, a sanarte. El Espíritu Santo es el rayo de sol que viene a darte otro color, a que sientas su caricia y su calor. Y a ti se te pide que le dejes, que te coloques bien.

SI NO OS HACEIS COMO NIÑOS

Nuestra relación con Dios es, pues, una cuestión de colocación. Si no nos co​locamos donde Dios incide, si no aceptamos su forma de revelarse, sino que le queremos imponer la nuestra, nunca acabamos de entenderle. Toda la vida luchando por Dios, pen​sando en El, esforzándome por conocerle y seguirle, y la verdad es que ni acabo de entenderle, ni veo que sea real en mi vida, ni experimento nada de su acción. Y es que para que tú puedas experimentar a Dios, tienes necesariamente que colocarte en el pun​to de encuentro, en el lugar y momento que es donde. Dios incide y donde se abre la puer​ta del Reino de los cielos.

Jesús mismo nos indicó dónde está ese lugar y ese momento: "si no os hacéis como niños, no entraréis en el Reino de los cielos" (Mt.18,3).

Ser niño es dejarse hacer, es confiar, es sentirse pobre y agradecido de que le hagan a uno las cosas. El niño no dirige la operación, duerme tranquilo en brazos de su madre.

Con Dios nos pasa con frecuencia lo mismo, le dirigimos la operación: "Tú tienes que hacer esto por mí, me tienes que cambiar esto, tienes que convertir a mi marido, y no vendría mal que castigaras a esa gente que tiene ideas tan perversas... No sabemos ser barro en manos del alfarero, y por eso nunca has gozado de ti, de tu ver-dad como criatura, nunca has experimentado el paraíso como lugar de delicias, porque te has empegado en ganarte el pan con el sudor de tu frente. La verdad es que no le es fá​cil al hombre ser niño, ni conservar a lo largo de su vida actitudes sencillas y humil​des.

El mal y el sufrimiento en el mundo también es aprovechado para endurecer a muchos y robarles el corazón de niño, congelando en ellos la inocencia de lo creado.

LA PALABRA DE DIOS

Sólo los niños y los sencillos, los rotos por la vida, los necesitados, los pobres de todas las pobrezas pueden oír a Dios. De ellos es el Reino de los cielos.

El Espíritu unto, que es amor para todos, aprovecha, acontecimientos en las vidas de las personas para insinuarse y acercarse. Estos acontecimientos suelen ser do​lorosos, de ésos que te obligan a clamar desde lo hondo, de ésos que te aconsejan a un niño que pide auxilio a gritos. Y el Señor entonces envía una persona, un emisario su–yo, que siempre es un ángel y te anuncia una buena noticia.

EL FARISEISMO

Jesús, que era “manso y humilde de corazón”, estallaba en cólera ante los fariseos. Son los que montan toda su relación con Dios en su propia realidad, en su propia fuerza, en su propia bondad y comportamiento.

En nuestro interior hay una mezcla de fariseísmo y de sencillez. Y muchas veces las catequesis de nuestra misma Iglesia no nos han enseñado a colocarnos en el punto de encuentro exacto con Dios. Hemos servido a Dios desde nosotros mismos, hemos confiado en nuestros propios méritos, en el esfuerzo de nuestra voluntad. Le hemos querido ofrecer a Dios, como Caín, el fruto de nuestro trabajo. No hemos dejado a Dios ser Dios y hemos hecho inútil la cruz de Cristo. No bastan las buenas intenciones y el buen comportamiento para agradar a Dios. Al cielo nadie llegará por su propia ley, ni por la ley de su país y de su religión, sino por la total gratuidad de Dios que hace de los niños y pecadores los primeros en el Reino de los Cielos.

Esta es la gran sabiduría que quisiéramos que se nos revelase plenamente, para empezar a hacer las obras de Dios y no las nuestras.

La conducta cristiana es el resultado práctico del hombre justificado, salvado, libe​rado. Es el resultado de la incorporación por la fe a la dinámica del Reino. Y esto no es monopolio de nadie, sino don de Dios, y son los sencillos los más preparados para captarlo. A un pobre hay que regalarle todo.

DIOS QUIERE SER TU PADRE
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Hermano, hayas hecho lo que hayas hecho, Dios quiere que hoy experimentes el cero de tu vida. El Espíritu Santo te ayudará a encontrarte pobre, vacío y sin méritos. Es más, te ayudará a descubrir el pecado que hay en tu vida. Y ahí, pobre, pecador y niño, El te quiere encontrar. No le presentes nada de lo bueno que hayas hecho hasta-ahora. Olvídalo por un tiempo, pues necesitas esta experiencia espiritual. El te quie​re encontrar ahí, pequeño y desvalido. El quiere que le comprendas y le ames como un niño ama y necesita a sus padres, que se lo dan todo. Dios quiere ser tu Padre.

Dios te dice hoy como el profeta (Jr.18,1–7): "Levántate y baja a la al​farería, que allí mismo te haré oír mi Palabra. Bajé y he aquí que el alfarero estaba haciendo un trabajo al torno. El cacharro que estaba haciendo se estropeó y volvió a comenzar con el mismo barro uno nuevo”. Y Dios sigue diciendo: "¿Me dejas que hoy ha​ga de ti una vasija nueva?

Nunca entenderemos a Dios en verdad, y nunca le amaremos como se merece, si no profundizamos en el tema del pobre y por lo tanto, de la total gratuidad de Dios. "Un abismo llama a otro abismo", dice el salmo. El abismo de la pobreza del hombre apela e invoca al abismo de la gratuidad de Dios.

Hoy quiere el Señor rectificar el eje de nuestra existencia, para que entremos por caminos de sinceridad. Todos somos insinceros; pero Dios nos busca para hacernos entrar por caminos de verdad. "Ningún hombre vivo es inocente frente a Ti". (Sal, 143). Así que, no te importe tu pecado, porque ere amado en él.

Eres amado en tu verdad, es decir: pobre, impotente, pecador, necesitado. Y, desde ahí, si eres sincero, todo tu ser se abre a la acción del que te puede colmar, del que te puede llenar de su don, del Espíritu Santo.

Pero también la sinceridad es un don de Dios. La verdad no está en ninguna obra del hombre, sino en las obras de Dios en nosotros. A nosotros nos queda el abis​mo de nuestra pobreza, misteriosamente amada por Dios. A María, Dios la miró en su humillación, y la amó de tal forma que el Señor hizo en ella obras grandes, es decir, le nació el Hijo de Dios. María le presentó a Dios su pobreza, es decir, su cuerpo y su acogida, y el Señor la hizo digna de si.

COMO UN NIÑO EN BRAZOS DE SU MADRE

El salmo 131 nos habla de un tema superbello, el del abandono en manos de Dios, como un niño en brazos de su padre. El abandono es el descanso y la confianza del niño, porque alguien vela su sueño. Vamos a dejar que el Señor nos dé la vuelta campana, y que haga con nosotros lo que quiera sin dirigirle la operación.

Yo te digo: "relájate delante de Dios, relaja tu espíritu, relaja tus esfuerzos, relaja tus ganas de ser bueno y de ganarte el cielo. Deja tus preocupaciones re​ligiosas, los miedos que has tenido siempre a Dios. Es todo mucho más sencillo y mucho más fácil. Como un niño en brazos de su madre".
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Quinta Semana

VIVIR EN EL ESPÍRITU

LECTURA: En aquellos días se levantó María, y se fue con prontitud a la montaña a visitar a Isabel. (Lc. 1, 39-56)

Nos introduce en el tema de esta quinta semana, la lectura del Evangelio de Lucas. La figura de la Virgen María es la que mejor expresa el gozo y la alegría después de una efusión del Espíritu Santo. El tema de esta quinta semana es la "vida en el Espíritu", y realmente es imposible encontrar a alguien en quien mejor veamos realizado este vivir en el Espíritu.

MARIA, HIJA DEL ESPIRITU
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No he hablado de la Virgen hasta ahora porque en el "kerigma" fundamental la Virgen está de acogedora, como uno de nosotros. Así nos la presentan los Hechos de los Apóstoles. Y es que realmente la comprensión, no sólo de la Virgen, sino del propio Jesu​cristo, se dio dentro de la co​munidad cristiana, nacida el día de Pentecostés. Es el Espíritu el que ha creado la comunidad, y en esa comunidad se reveló desde él primer momento, como conteni​do fundamental, la muerte, la re​surrección y el señorío de Jesús sobre todas las cosas. Los propio; apóstoles entendieron, a partir de ese día, lo que en tres años no fueron capaces ni siquiera de vislumbrar.

Pero el Espíritu siguió su obra de iluminación, y pronto salió a la luz otra figura que empezó a ser comprendida por la Iglesia y amada con un mimo especial: María. Es en la Iglesia donde se comprende a Jesucristo y a María, y sólo a la luz del Espí​ritu Santo.

Por eso hoy, en esta quinta semana, podemos comprender a María a la verdadera luz del Espíritu. Ahora podéis comprender a María como una bellísima hija del Espí​ritu. Nadie entiende nada a fondo, más allá de su propia experiencia. Por eso ahora en-tenderéis a María más allá de todo eso, y la amaréis como una bellísima creación del Es​píritu desde antes de nacer, pero sobre todo, a raíz de la impresionante efusión del Espíritu, que siguió al anuncio del ángel.

María es admirable y santa en cada una de sus acciones. Así la ha visto la Iglesia y así la ve.

Ahora ya estáis más capacitados para entender a María, porque habéis caminado un poquito por la misma experiencia que a ella la hizo grande. Habéis tenido vues​tra anunciación, vuestro ángel y éste es el momento que Dios escoge para cada uno. En este momento no busques méritos, ni busques motivos; gózate de la gracia. Tú también has escuchado: "Alégrate (nombrar a alguna persona) porque el Señor te ha mirado y ha prendido su gracia en tu corazón".

DEVALUACION DE LO SOBRENATURAL

Hoy hacemos muy poco aprecio de la gracia, hemos devaluado todo lo sobrenatu​ral. La gracia y el pecado, la divinidad de Jesucristo y la existencia del demonio, la salvación y la condenación, entre muchas cosas, han perdido sus verdaderos contornos en muchas conciencias. Las fronteras entre lo divino y lo humano han perdido nitidez. He​mos divinizado todo lo humano, y hemos hecho del humanismo la medida de todas las cosas.

Y esto no le hace daño a Dios, sino a nosotros. De esta forma, Dios deja de ser real; apenas ya nadie espera ni confía en la ayuda de lo alto. Lo sobrenatural no nos motiva, no nos compromete.

HAGASE EN MI SEGUN TU PALABRA

El mismo Espíritu Santo que actuó en María actúa en vosotros, de una manera identificable. Lo sentís dentro, algo ha empezado a germinar en vosotros, va a nacer también el Santo porque el Espíritu siempre siembra a Jesucristo. En todos ha crecido las expectativas de la fe, en todos ha habido una conversión, porque esperáis más de Dios, y todos estáis en un camino claro de acción de gracias y alabanza, que es un sig​no patente de que El ha llegado con fuerza a vuestras vidas. La vida en el Espíritu es​tá arrojando ya sus primeros signos. Hay una amistad nueva, hay mucho en común, está naciendo la comunidad.
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Ahora sí que podéis comprender a María. Ella, la pobre, cuando recibió la experiencia fortísima del Espíritu el día de la ANUNCIACION, se encontró con que no tenía comunidad, no tenia nadie con quien compartir. Lo que le había pasado no lo podía ha​blar ni con el rabino, ni con sus padres, ni con sus amigas, ni siquiera con José. To​talmente sola. Nadie podía comprenderla. Una experiencia de fe tan tremenda siempre lleva a la comunidad, necesita comunidad, de lo contrario una persona lo puede pasar muy mal.

CASCADA DE CARISMAS

María llegó a Ein Karem, una pequeña aldea, no lejos del camino que va de Je​rusalén a Belén. Preparaos para presenciar el primero y más carismático retiro de efu​sión que haya habido jamás.

Aquí se van a desatar todos los carismas en auténtica cascada: acogida, pro​fecía, palabra de conocimiento, lenguas, alabanza, fe carismática, intercesión y sanación interior y física. Llega María. Llama a la puerta, le abren, y nada más entrar sa​luda a Isabel. Al oír el saludo de María, el Espíritu empieza a actuar portentosamente: se conmueve el hijo de Isabel en sus entrañas saltando de gozo; Isabel acoge a María con una bellísima profecía: "bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu seno"; y añade una no menos bella palabra de conocimiento: "cómo es posible que la madre de mi Señor venga a mí" ¿Cómo podía saber esto Isabel, si no es por una revelación pun​tual del Espíritu Santo? Se llenó, dice Lucas, de Espíritu Santo, y este Espíritu la hi​zo estremecerse y gritar a grandes voces, profetizar, conocer las cosas ocultas, y con-firmar a María con gran poder: "dichosa tú que has creído, porque se cumplirá todo lo que se te ha dicho de parte del Señor".

Entonces María no pudo contenerse. Al percatarse fuerte del Espíritu en su tia; al sentirse habitada ya por un hijo real; al quedar también llena de un Espíritu santo que le brotaba de sus propias entrañas, le creció la fe de tal modo, que desaho​gó su alma con la más preciosa oración profética: "Proclama mi alma la grandeza del Señor, y se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador". Al decir esta oración, en el corazón de María estaba la humanidad entera, en especial la Iglesia, todos los que a lo largo de los siglos repetirán con su mismo Espíritu esta plegaria.

EL GOZO DE LA LLAMADA

Nadie como María ha expresado el gozo de la llamada, y vamos a compartir con ella estos sentimientos, al revivir su canto Magníficat.

PROCLAMA MI ALMA LA GRANDEZA DEL SEÑOR

La Virgen comienza este canto con una alabanza preciosa, que consiste en alabar a Dios por sí mismo, por su grandeza, por su existen​cia y porque es amor. Estaba hondamente motivada porque había experimentado una precio​sa predilección personal de parte del Señor. La alabanza es imposible desde un corazón frío, vacío y desmotivado. Huimos con frecuencia de la oración, no por desinterés hacia Dios, sino por lo insoportable de nuestro propio vacío. Es necesario el encuentro, es necesario que el Espirita nos motive profundamente con su amor.

SE ALEGRA MI ESPIRITU, EN DIOS, MI SALVADOR 

No es bueno que el espíritu esté alegre y el cuerpo deprimido. Los gestos externos son la parábola de la alegría interior, del gozo del alma. No me imagino a nadie haciendo alabanza con las manos en el bolsillo.

Tampoco me imagino a la Virgen cantándole su alegría a Dios con cara depresiva. Seguro que tendría cuerpo de jota, y le saldría el gozo por los poros del alma.

PORQUE HA MIRADO LA HUMILLACION DE SU ESCLAVA

La Virgen se sentía tan pobre que Dios era su necesidad. Y el Señor colmó su pobreza de tal forma que ella se rompe en alabanza, como un capullo de primavera. Ni una brizna de fariseísmo, ni un atisbo de gloria propia, ni la más mínima sospecha de autojustificaci6n. Dios la amó pobre, débil, inútil, impotente, madre de Dios. Sí, porque El, al mirarla en su humildad, en el total vacío de sí misma, la vio apta para ser madre de Dios.

DESDE AHORA ME FELICITARAN TODAS LAS GENERACIONES

Hay como una ingenuidad de María en esta frase. Dijo Isabel: "dichosa tú porque has creído". Es una experiencia de fe la que a ella la hace dichosa, y es la razón por la que la feli​citarán todos los que crean. Miles de ermitas a lo largo y ancho de todos los paisajes, serán testigos de esta felicitación, de este clamor, de esta devoción, de esta maternidad espiritual de María. El pueblo cristiano siempre ha compartido y se ha re​gocijado por esta dicha de María, por su felicidad, por la alegría de su corazón.

PORQUE EL PODEROSO HA HECHO OBRAS GRANDES EN FAVOR MIO

Esta frase suena con ecos de mujer y de maternidad. María acoge el amor de Dios en su cuerpo en forma de Niño, y le ama, y le sueña, y se siente feliz, y de esta felicidad arranca to​do este canto.

En la Renovación hay muchas mujeres que predican, que llevan la oración, y que ejercen otros ministerios y carismas. Por eso las relaciones son cálidas y equili​bradas. Lo masculino y femenino se entremezcla más que en otras partes de la Iglesia. Son necesarias la maternidad y la paternidad para dar a luz y formar una comunidad cristiana.

SU NOMBRE ES SANTO, Y SU MISERICORDIA...

El Señor es tan bueno y tan gratuito que no impide que llueva sobre el mar. Esta sensación de opulencia espiritual tenía la Virgen en su corazón al gritar estas palabras. El Señor la había colmado de tal forma, que su amor se hizo incandescente. El amor hace bueno no sólo al que ana, sino a la persona amada. Por eso, esta experiencia espiritual elevó a María al rango del portento.

Con la efusión del Espíritu que recibió María en la Anunciación, creció en las tres virtudes de forma incalculable: fe, gracia y caridad. La misericordia del Señor se extiende a todos.

DISPERSA A LOS SOBERBIOS Y A LOS RICOS DESPIDE VACIOS

En el cristianismo todo va dirigido al amor. Una virtud, lo es realmente, si está fecundada por la caridad; de lo contrario es inútil que entregues todos tus bienes a los pobres.

La Virgen en este canto no juzga la historia humana. Sólo habla desde el amor y desde la inocencia, y desde ahí denuncia las actitudes que no permiten que todo sea amor y verdad. En realidad le da gracias a Dios, porque la ha librado de ser sober​bia de corazón y rica de espíritu.

Nosotros no estamos limpios de heridas. La soberbia, la autonomía orgullosa, el yo, unidos a los razonamientos de nuestra propia justicia, forman un cóctel que se le resiste al propio Espíritu Santo.

ENALTECE A LOS HUMILDES Y A LOS HAMBRIENTOS COLMA DE BIENES

Dios no busca nada en los hombres. No busca ni nuestras riquezas, ni buenas obras, ni bondad de corazón. Busca vasijas vacías, donde El pueda derramar su riqueza, sus obras y su bondad. Son los humildes, los pobres y hambrientos, los que están tan vacíos que Dios puede ser Dios en ellos.

María es una filigrana de Dios, la hizo tal como la imaginó, pues en ella no hubo resistencia. Y la Virgen entendió a Dios en esta maravillosa efusión de la Anun​ciación. Y, por eso, ella nos insinúa que dejemos ser a Dios espléndido, ser grande, mostrar todo su poder. Que le dejemos desplegar la fuerza de su brazo.

AUXILIA A ISRAEL, ACORDANDOSE DE LA MISERICORDIA

María, te pedimos que recuerdes siempre al Señor que su misericordia y su ternura son eternas. Que auxilie al nuevo Israel, el que acaba de renacer del Espíritu. Que derrame este mismo Espíritu sobre muchos hombres. Que abra los ojos de todos a los resplandores que vienen de arriba. En ti, María, la creación ha llegado a su máximo de belleza y finura. Salve, madre de la misericordia, madre de Dios y madre del perdón. Madre de la gracia y de la esperanza. Madre llena de santa alegría. ¡Oh María!
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Sexta Semana

Crecer en el Espíritu

LECTURA: El Reino de Dios es como un hombre que echa grano en la tierra, duerma o se levante, de día o de noche, el grano brota y crece sin que él sepa cómo. (Mc. 4, 26)

                        El tema de esta sexta semana es el del crecimiento en el Espíritu. Pudiera ser que ninguno de vosotros sospechase que la efusión del Espíritu fuera el objetivo final de esta proceso, No es el final, sino más bien el comien​zo de algo que no sabemos dónde va a culminar, porque todo ello termina en Dios. La vivencia da Jesucristo siempre será inagotable. Esta efusión ha significado la siembra en nosotros da una semilla, de un embrión, da un germen dinámico, que tiene que irse desarrollando para.. ir dando todo su fruto.

UN PUEBLO QUE CAMINA

Es importante ir afianzándose en esta mentalidad dinámica da crecimiento. Desde el Concilio, en la Iglesia está poco a poco prevaleciendo la mentalidad de Pue​blo, no de sociedad. Un pueblo que camina al compás de la historia, que tiene que es​tar atento a los signos de los tiempos. Un pueblo que por otra parte no vive para sí, sino que ha nacido para servir a una sociedad no estática, a un mundo cambiante, que progresa a veces con velocidad de vértigo.

La Renovación carismática es un pueblo nuevo, joven, limpio, capaz de cami​nar un largo trecho de novedad. Es un pueblo que significa para la vieja Iglesia cató​lica una transfusión de sangre rejuvenecida, oxigenada.

Nuestra Iglesia vieja es madre y le agradecemos todo, en especial que nos haya conservado durante dos mil años la Palabra y la Eucaristía. La Palabra que engendra la fe y que sigue salvándonos; y la Eucaristía, Cuerpo y Sangre de Cristo, prenda de vida eterna. Pero esta Iglesia camina ahora con arrugas, como decía Juan XXIII y está cubierta por el polvo de los siglos.

Por eso le agradecemos al Señor la inyección de vida joven con la que está revitalizando a la Iglesia mediante la Renovación carismática y otros movimientos ac​tuales.

"UN NUEVO ARDOR, NUEVOS MÉTODOS, NUEVA EXPRESION"
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El crecimiento en la Renovación no hay que mirarlo sólo de cara al interior de las personas y de los grupos, sino aceptando una misión y una responsabilidad que tenemos de cara a la Iglesia entera y al mundo en que vivimos. Un cristiano no es una persona buena, ni un demócrata honrado, que po​ne a Jesucristo como corona de su ejemplar ciudadanía; un cris​tiano es alguien que deja que el Espíritu de Je​sús penetre en su vida, y tome las riendas, y se vaya haciendo Señor de todas sus parcelas. Un cristiano no es alguien que utilice a Dios, al contrario, se deja utilizar por Dios para que se derrame sobre el mundo un amor y espíritu nuevo bajado de lo alto. 

Un cristiano es alguien que está dispuesto a perder la vida y para esto no basta con tener buenos criterios humanos, se necesita una conversión, un cambio que sólo el Espíritu Santo puede realizar.

El crecimiento en la Renovación tampoco va en la línea de un grupo de devo​ción, donde almas devotas quieren vivir su religiosidad. El Espíritu Santo cuando sus-cita un grupo nuevo, misionero y profético, es porque hay necesidades nuevas en la Iglesia y en el mundo. Tenemos que estar atentos a los signos de loa tiempos y ser muy dóciles al Espíritu. El Papa nos habla de que hay que encarar la reevangelización del mundo con "un nuevo ardor, nuevos métodos, nuevas expresiones". Si esto no lo hace la Renovación, que es la Intima gran corriente espiritual con la que Dios está bendicien​do al mundo, ¿quién lo va a hacer?
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La Renovación carismática es; una respuesta del Espíritu Santo a varios fe​nómenos de pérdida del sentido cristiano y religioso de la vida. Esta respuesta no la da reproduciendo las circunstancias del pasado, sino introduciendo un cambio cualita​tivo en la línea de una mayor pureza y libertad en la nueva vivencia cristiana. Uno de estos fenómenos es la secularización, algo que siempre ha existido y que ahora vive un proceso muy acelerado. Suele ir unido a la descristianización. Consiste en un abandono progresivo de valores y contenidos religiosos, cambiándolos por otros pura-mente seculares. El hombre secularizado, algún día puede encontrarse con el absurdo de sí mismo y el vacío de todos sus contenidos, y puede llegar a escuchar. Es más pe​ligrosa para el evangelio la religiosidad natural que la secularización. El hombre que se apoya en una religiosidad apenas puede escuchar, porque sus esquemas religio​sos le dan seguridad.

Este hombre necesita n evangelio, una buena noticia, el anuncio de una gratuidad total, la posibilidad de una experiencia nueva y sal​vadora, que no se apoye en la razón de la que está desencantado, ni en una serie de ritos, costumbres, normas o preceptos de los que conoce su incapacidad de aceptar y cumplir.

LOS SIGNOS DE LA FE
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La Renovación emerge como una oferta joven y limpia, capaz de brindar una experiencia cristiana adaptada al hombre que en este momento busque autenticidad en su vivencia y crecimiento religioso. No son las palabras las que más motivan, sino los hechos, los signos. Ellos son los que más mueven a adentrarnos en una experiencia de fe. Estos signos van a ser el motor de la nueva reevangelización del mundo, de la que nos habla el Papa.

El Espíritu Santo capacita a la Renovación para dar esos signos a fin de que el mundo crea, y a nosotros nos urge esa fidelidad y apertura para no frustrar el plan de Dios. La Renovación no va en la línea de un cambio teológico, bíblico, litúrgico o moral; su vocación está en reactualizar en la Iglesia la dimensión del poder del Espíri​tu con manifestaciones carismáticas de todo tipo, tan apagadas en la Iglesia por la abrumadora presión de lo doctrinal y lo jurídico.

Para ello necesitamos una fe renovada, no solo la fe teologal, sino la fe carismática, la que mueve montañas, la que es signo ante el mundo.

En el capítulo 17 de San Juan, Jesús ejecuta dos signos importantes para que el mundo crea: el amor y la unidad. Pero no son los únicos. Hablando del amor se comprende que uno pueda dar la vida por la patria, por una causa política o social, por un símbolo, por una persona interesante; pero dar la vida por el pobre, por el asesino, por el enemigo, sólo lo puede hacer Jesucristo y los que tengan su Espíritu. Dar la vida por algo es posible, dar la vida por nada es absurdo.

La otra dimensión en la que el amor se hace signo es la del amor mutuo de unos hermanas para con otros. Esto se realiza en la comunidad por medio de la unidad: "La multitud de los creyentes tenían un solo co​razón y una sola alma" (Hch. 4,32).

Este talante comunitario es el reclamo para que otra gente-pen​dida en el desamor de: nuestra sociedad, recias en un lugar donde el Espíritu se hace presente en el amor. El Espíritu necesita derramar sobre el mundo signos poderosos que lleguen a los sedientos, necesitados y despistados. Una palabra nueva y poderosa, que aunque no ilustre, rompa los corazo​nes. Una teología nueva en su ardor y en sus expresiones, vivida en la comunidad, hecha desde el pueblo y para el pueblo.

Una sanación interior de tanto complejo, depresión y desconcierto, en la  que uno pueda experimentar que la paz del espíritu es la más bella forma de hacer real la resurrección de Cristo. Es importante que como signos de fe broten en el pueblo los frutos del Espíritu, en especial el gozo de: la fe y de la oración, la alegría de lo so​brenatural, el orgullo de ser hijos da Dios, para que puedan ser superados los complejos vergonzantes que generan tanta inhibición religiosa en muchas personas. En fin, es importante que surjan comunidades nuevas, que vivan su fe con las mismas expectativas que aquella comunidad primitiva que oraba: "Ahora, Señor, concede a tus siervos que puedan predicar tu Palabra con toda valentía, extendiendo tu mano para realizar curaciones, señales y prodigios, por el nombre de tu santo siervo Jesús" (Hch. 4, 29)

EN EL CORAZON DE LA IGLESIA

La Renovación debe ir creciendo para que pueda cumplir en plenitud esta ex​traordinaria vocación para la que ha sido suscitada. Por eso, la gracia que habéis re​cibido en la efusión no tenéis que considerarla como una gracia de salvación personal, sino de participación en la vida de la iglesia. No sólo la habéis recibido Para vuestra propia santificación, sino para vivir un compromiso con el mundo. La gracia que habéis recibido os hace adultos en la fe, porque es actualización de vuestro bautismo y confirmación. Uno es adulto en la fe, cuando le empiezan a interesar seriamente la vida y los problemas de los demás.

La Renovación ha nacido para entrar en el corazón de la Iglesia y ser levadura, fermento y salo Por eso, debemos cuidar que no se transforme en una iglesia paralela. La Renovación carismática, no es el modelo de Iglesia del futuro. Ya existe un buen modelo tradicional probado por los siglos. Ahora bien, este modelo tradicional necesita una puesta a punto, un temple nuevo, para responder a las exigencias de una sociedad nueva.

El grupo necesita sus espacios de convivencia, de celebración y de crecimien​to, puesto que sus miembros son copartícipes de un mismo carisma y espiritualidad. La Renovación tiene vocación de Iglesia y tiene como finalidad, aparte del provecho personal, preparar a sus miembros para vivir cristianamen​te a fondo los compromisos naturales en los que cada uno se desenvuelve, sean de tipo religioso o secular.

Llegados al tema del crecimiento personal, es necesario pro​fundizar en ello. Una comunidad de calidad se compone de personas de calidad, abiertas al don del Espíritu, que es el santificador, el que da el crecimiento, el que va moldeando a cada persona.

LA COMUNIDAD

Y para el crecimiento en el Espíritu es esen​cial la comunidad. Dios está en todas partes, pero no actúa más que donde El quiere, no donde a nosotros nos interese o nos parezca. Has tenido un encuentro con Dios aquí, no pierdas su rastro. Dios se revela en la comunidad.

La comunidad es una escuela de caridad, que es lo único que salva y permanece. El objetivo da esta caridad es Jesucristo y los hermanos en los que se hace presente. Por eso, la comunidad es la piedra de toque de toda experiencia religiosa. Aunque creas tener un bello proceso del Espíritu, mientras no sea sometido a la obediencia, a la fidelidad, al escándalo a veces de una comunidad, no está sufi​cientemente contrastado y asegurado, No encontrarse con los hermanos es la esterilidad, es esconder el talento. Todas las virtudes crecen en comunidad, o no crecen; y en ella también se detectan todos los vicios. ¿Cómo vas a crecer en el perdón, si no tienes hermanos que te-perdonen y a los que puedas perdonar? ¿Cómo vas a sanarte de la envidia si no la detectas en el contacto con los hermanos?

Así como para el crecimiento individual uno tiene que aceptar su impotencia y su pecado, y llegar al punto cero donde empieza la otra da Dios, así también en co​munidad, para que ésta pueda crecer, hay que aceptar el pecado, la impotencia, la po​breza propia y la de los demás.
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LA ORACIÓN

Además de la oración comunitaria debe-mos ser asiduos a las oraciones secretas, o lo que llamaríamos hoy oración pri​vada. Esta oración es como la respiración de todos los que viven de la gratuidad de Dios. De día y de noche, en el tra​bajo o en el descanso, Dios está contigo, viaja contigo, quie​re comunicarse contigo. El ama de casa en su cocina, el ta​xista en su vehículo, el monje en la celda, todos los momen​tos y lugares son aptos para el diálogo, la escucha y la re​velación. La Renovación carismática vive esta necesidad con​tinua de oración y la expresa entregando a Dios los problemas, los trabajos, las preocupaciones de cada día, haciendo a Cristo Señor de todo ello.

Además la Renovación es llamada con fuerza a la adoración y a la contempla​ción. En el canto u oración en lenguas, hay una gran semilla de contemplación. Por eso la oración privada de muchos carismáticos se va reduciendo, con el tiempo, a ese clamar a Dios con gemidos inenarrables, es decir, la típica oración en lenguas. En la contem​plación uno se abandona a la oración del Espíritu, que penetra en tu interior y que po​co a poco va impregnando tu espíritu de la sorprendente riqueza del Reino de Dios.

LA PALABRA DE DIOS

Es corriente en la Renovación la familiaridad con la Biblia Vais a experimentar y saborear esta Escritura sagrada, que, como el libro del Apocalipsis 5,1, está cerrado con siete sellos. Lo cual quiere decir que desde la carne y la sangre no entendemos nada de ella. Por eso la Biblia te aburre. Cuando el Espíritu va soltando cada uno de los sellos, penetras en la profundidad y opulencia de una riqueza que no se agota jamás. Para entrar en el núcleo de este libro no basta con leerlo, hay que orarlo, y de esa forma el Espíritu Santo irá transformando lo que es simple Escritura sagrada en Palabra de Dios para ti; o sea, en algo que se realiza en ti, te ilumina y te da vida.

En la Renovación todos manejan Su Biblia, y el aprecio que ello conlleva de la Palabra de Dios. Os invito a que vayáis haciendo lo mismo, y a que os alimentéis de este manjar suculento. Yo sé que poco a poco el mismo Espíritu os hará sentir esta ne​cesidad. Creo que el Señor ha encomendado a la Renovación, y en este caso también a los Neocatecumenales, el devolver la Palabra de Dios al pueblo. Pero es un hecho que el Señor quiere que su pueblo alimente su crecimiento espiritual con este manjar imprescin​dible. Gracias a Dios y a las lecturas dalla misa han acercado mucho este tesoro a la gente, pero un contacto continuado, personal, de cabecera, es lo más deseable.

EL TESTIMONIO

"Si no compartes tu testimonio con los demás, alguien a tu lado se muere de frío". Compartir la fe es esencial para el crecimiento de cada uno y de la comunidad en​tera. ¿Quién no tiene experiencia de algún testimonio que ha tocado su vida? El testi​monio consiste en contarnos los unos a los otros la obra de Dios en nuestras vidas. No son palabras o ideas acerca de Dios, sino la acción de Dios. El protagonista es Dios, que así va creciendo en presencia en la comunidad.
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Hay algunas personas que entienden el testimonio como un compromiso. En pri​mer lugar, dentro del propio grupo carismático, ejerciendo los diversos ministerios, y estando atentos y disponibles para las necesidades de la comunidad. En segundo lu​gar, un compromiso hacia otras personas ajenas a la comunidad. Esto puede abordarse de distintas formas: compromisos de evangelización, compromisos de caridad, compromi​sos pastorales de cualquier tipo. La Renovación no está llamada a crear nuevas obras, sino a renovar a la gente para que pueda llevar a cabo sus compromisos naturales, con un nuevo ardor y un nuevo talante cristiano. No es un movimiento o una fundación al lado de otras. La Renovación es la condición subyacente a toda espiritualidad y a to​do compromiso. Si se crean una serie de obras, tal vez magnificas, salidas directamen​te de grupos da la Renovación, hay que considerarlas frutos espléndidos de la Renova​ción, carismas particulares que pueden tener grupos o personas, pero no modelos de crecimiento para el conjunto da la gran corriente renovadora. Son, como digo, bellos frutos de la Renovación, pero ya no son Renovación.

Séptima Semana

Caminar en el Espíritu

LECTURA: Lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. Más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas... (Filp. 3,7ss.)

                        Me siento como les confesaba Pablo a los Corintios: débil y tembloroso y vacío. Por eso, os ofrezco lo que salga esta tarde, lo que pueda transmitiros mi pobre corazón. Y hablando pienso que es lo mejor que os podía suceder, porque así no os voy a dar mis riquezas que no os interesan, sino que lo que os hable será más de Jesucristo, pues su Espíritu tiene hoyada liber​tad en mis labios y en mi corazón.

LA RIQUEZA ESTA EN JESÚS

En esta séptima semana que abordamos hoy, tenemos que hablar de "caminar en el Espíritu”.Y para empezar este camino tenemos que tener claro que la perfección, la santidad, no está ni puede estar en nosotros. La perfección sólo está en Jesu​cristo. El es el tesoro, El es el cofre donde se encie​rran todas nuestras virtudes. Lo importante es descubrir a este Cristo que ha sido constituido para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención (1Cor.1,30)

Entonces podremos decir con San Bernardo:"Luego mi úni​co mérito es la misericordia del Señor". No seré pobre en méritos mientras El no lo sea en misericordia. Y porque la misericordia del Señor es mucha, muchos son también mis méritos.

La luna a pesar de tanta belleza no tiene luz propia. De por el es fea, fría, vacía, oscura y tétrica Toda su hermosura, todo su hechizo, todo su embrujo y resplandor le viene del sol. La luz que refleja no es suya, pero con esa luz queda ella embellecida, purificada y se hace amable y preciosa. Ese es nuestro caso. No tenemos luz propia, ni méritos propios, ni justicia y bondad propios. Nuestro acceso a los bienes de Dios viene por Jesucristo. No podemos sacar de nosotros ni fe, ni amor, ni obra alguna que nos justifique. Sólo en El hemos sido bendecidos y embellecidos. Somos como el cristal que refleja la luz del sol.

El conocimiento de Jesucristo, que es el término de toda perfección cristiana, no puede ser objeto de nuestro esfuerzo o de nuestras capacidades humanas. Es só​lo el Espíritu de Dios el que te puede hacer penetrar en este misterio.

La Renovación tiene que proclamar al mundo que Jesucristo es fuente del po​der y de los carismas que hoy necesita nuestro mundo para ser evangelizado. No se nos permite jugar con dos barajas, ni andar asedias tintas.

En el cristianismo que se vive en la Renovación, la santidad y la perfección se dan en un encuentro entre personas.
Un encuentro que tiene como su más honda motivación el amor, pues en la verdad sólo se entra por la caridad. Con otras palabras: la santidad la va a obrar en nosotros el Espíritu Santo, no nuestro yo, al introducirnos en el misterio de la persona de Cristo y de las demás personas que son su Cuerpo, mediante la caridad. La perfección cristiana se da, pues, en la caridad.

Pero en esto nadie puede entrar a ciertos niveles si no es por una efusión del Espíritu Santo. Por eso no nos está permitido juzgar a nada ni a nadie, porque sólo el entender algo de esto es efecto de una gratuidad total. Es cierto que unos hombres se abren más y otros menos; unos son más pobres y sencillos que otros, pero nadie lo ha merecido por sus buenas obras previas.

San Pablo nos expresa como nadie el encuentro con la persona de Cristo, que es en lo que consiste la perfección cristiana. "Lo más grande que me ha sucedido en la vida, dice, es conocerle a El, la comunión con sus padecimientos, el poder de su resurrección. Todo lo estimo pérdida y basura ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas" (Filp. 3,7) No podía expresarse me​jor este encuentro con la persona de Cristo. Y aunque este lenguaje nos resulte un po​co incómodo y fuera de la realidad, es decir, fuera del Cuerpo de Cristo, tenemos que acostumbrarnos aun lenguaje de encuentro y amor. "Dios nos ha bendecido en Cristo, con toda clase de bendiciones espirituales y celestiales" (Ef. 1, 3) Para caminar en el Espíritu, Jesús es el camino; pero también es el término, puesto que es la verdad y la vida. Santo Tomás lo explica: es el camino en cuanto hombre; y la verdad y la vida en cuanto Dios.

JESÚS ES CAMINO

Alguno se podrá preguntar: ¿y cómo sé yo que el Espíritu Santo quiere iniciar en mí ese proceso? La anoria de vosotros habéis empezado a experimentar con la efu​sión del Espíritu Santo una serie de fenómenos nuevos: una paz nueva, gozo espiritual, oración de alabanza ungida, tal vez en lenguas, alegría de la comunidad, algún tipo de sanación, gusto por la Palabra de Dios. Cuando nos referimos a estas vivencias y a otras muchas que puedan darse, solemos englobarlas bajo el título de experiencia del Espíritu. Para la mayoría esto significa el descubrimiento del Espíritu Santo. Constatan que este Espíritu es algo real, que actúa y se interesa por su vida concreta.

En la Renovación se inicia así el camino del Espíritu. En general de una manera fuerte, chocante, gratuita y sorprendente. De ahí que mucha gente que entra en la Renovación vea un atisbo de esperanza y salvación en la religión, que siempre les había sonado a un mundo extraño e irreal. Esta experiencia inicial del Espíritu es muy importante.

Hay que respetar la acción del Espíritu Santo, que ama a todos y se llega a cada uno en la situación en que esté y que va a iniciar un proceso cuyo ritmo sólo El conoce. El Espíritu nos va a llevar a todos a Jesucristo y a su Cuerpo que es la Iglesia La identidad con Jesús la va haciendo en nosotros la gracia santificante, hasta poder decir un día con san Pablo: "ya no soy yo, es Cristo quien vive en mi" (Gal. 2,20). Pero esto exige un largo proceso en el cual el Espíritu Santo está empeñado como agen​te principal. El mismo que hizo nacer a Jesús en las entramas de María, nos va a hacer renacer a nosotros en la entrama de la comunidad.

JESÚS ES VIDA

Lo primero que nos descubre el Espíritu Santo de Jesucristo es que está vivo. Esto parece una tontería; pero la verdad es que la mayoría de los que llegamos a la Renovación, venimos de adorar aun Cristo muerto. Teníamos un conocimiento de Cristo puramente carnal. Trasferimos nuestras penas, en busca de consuelo, aun Cristo yaciente que, por otra parte, por estar bien muerto no inquieta nuestras vidas.

Sólo el Espíritu Santo nos descubre que Jesús vive. ¿Y cómo notamos el cam​bio de vida? Aquel en el que haga empezado a actuar el Espíritu Santo, entenderá lo que estoy diciendo. Gracias a Dios esto está sucediendo en todos vosotros. Cristo vive, cuando experimentamos su Espíritu, cuando nos va cambiando la vida, cuando hay re-novación y gozo, cuando supero un resentimiento, cuando descubro a los hermanos.

Entreguemos cada una de las parcelas de nuestra vida al señorío de Jesús. El protagonista principal de este proceso es el Espíritu Santo, el santificador, que pri​mero nos va iluminando sobre los puntos oscuros de nuestra vida, de nuestro pecado.

La aceptación de nuestro pecado, de nuestra impotencia es esencial para que el Espíri​tu pueda ir haciendo la obra de liberación. La liberación total en Cristo es el verda​dero sentido de la vida. Todo es gracia, todo es gratuidad, pero nadie descubrirá el esplendor total de esta verdad, si no se deja introducir en un largo proceso de sana​ción, de conversión, de liberación.

SALVADOS POR LA FE EN CRISTO JESUS
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El cristiano se salva por la fe en Cristo Jesús. A San Pablo este tema le salía del fondo del alma. No por nuestras obras, no por los méritos de nuestra propia justicia sino por los que nos vienen de Dios en Cristo Je​sús. La salvación pues, es gratuita. Tenemos quo apro​piarnos de los méritos y rique​zas de Jesucris​to. El es la ben-dición del mundo entero.

Alguno dirá: "¿y no son necesarias las obras para salvarse?" Tus obras ni son ne​cesarias, ni válidas para salvarse. Las obras de la gracia en ti, sí son necesarias pa​ra salvarse. Dios nos salva mediante Jesucristo, que se ha puesto en nuestro lugar parra pagar la pena de nuestro pecado a la divina justicia; pero nos salva sin cambiarnos de una forma exterior, como se salva a un niño que ha caído en un arroyo. La justifica​ción del hombre se realiza, por una parte, cubriendo el pecado, no destruyéndolo; y por otra, imputándonos los méritos y la santidad de Cristo.

La Renovación carismática católica acentúa, como nadie, la sanación interior y por tanto, el caminar en el Espíritu, el aspirar a la perfección, el camino de la santidad. La gracia habitual es el quicio del crecimiento, es la expresión más genuina de la presencia de Dios y de su señorío en nuestra vida. En nuestra relación con Dios hoy calor, hoy amistad, hay mística, hoy inhabitaci6n de la Trinidad. Por eso el católico venera a la Virgen y a los santos, puesto qua aunque su santidad sea obra de Dios, la gracia acogida ha oreado en ellos una personalidad digna de cariño y admiración. La doctrina católica es la que se vive en nuestra Renovación. Y eso sin ningún titubeo, al cien por cien. La Renovación es una sanísima reacción católica. Reivindica las experien​cias de la gratuidad y de la salvación por la fe en Jesucristo como las expresiones má​ximas de la santidad.

Encontrarse con la persona de Cristo es el todo de la perfección cristiana. Este encuentro se realiza a través de un largo proceso en el que Jesús toma posesión de nosotros y de nuestras vidas, que quedan sometidas a El como Señor.
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A vosotros que habéis sido traídos a este Seminario, el Padre Dios os quiere hacer la revelación de Jesucristo y de los hermanos. Quiere que tengáis un encuentro con ellos, pues en eso consiste ser cristiano. Para eso os tiene que des​pojar de vuestras riquezas y revelaros el sentido profundo de vues​tra pobreza y la de vuestros hermanos. Desde ahí todo es posible. El viaje hacia los hermanos lo tenemos que realizar con el Es​píritu Santo. Con él caminamos seguros y podremos construir gozo, comunidad, Iglesia.

ESTO ES MI CUERPO
Dicen que la Eucaristía es el centro del culto cristiano. Es cier​to que la Eucaristía hace verdadero el amor, pero por otra parte, el amor y preocupación por los demás hacen verdadera la Eucaristía. ¿Cómo puedo ir a Mi​sa solo, sin hermanos? Mi Eucaristía seria mía, egoísta, personal, individual. Jesucristo no la puede reconocer. ¿Cómo va a haber comunión si lo que vamos a comulgar es el Cuerpo de Cristo?

No hay mejor anuncio, no hay mejor fuente de caridad y fraternidad, que la celebración común del amor con el que nos ha amado Jesucristo, y con el que nos amamos loe unos a los otros. De ese amor celebrado es del que brota la acción de gracias, del que brota la Eucaristía. El amor entre los hermanos es lo único que Dios acepta como sacrificio agradable de suave olor. De ahí brota la sanción, brotan los carismas, de ahí brota la comunidad, es decir, la Iglesia.

Señor Jesús, yo te pido por este Seminario que está terminando. Que nadie vuelva a comer su pan y a beber su vino en solitario. No alejes a nadie de tu comunidad, porque fuera de ella no se puede celebrar Eucaristía, y sólo a los que celebran la Eucaristía les está reservada la promesa de la vida eterna: "Yo te resucitaré en el último día" (Jn. 6, 39)

Hermano:

Si conocieras el don de Dios, dice Jesús, y quien soy yo, (Ver. Jn. 4,10-14) no buscarías ya más el agua de los pozos que no quita definitivamente la sed, sino que me pedirías, y yo te daría, agua viva para que no tuvieras sed jamás: Mi agua, para convertirse en ti en fuente que brota para la vida eterna.

En este encuentro que has tenido con el Señor, en este Se​minario, has podido conocerle a él, conocer el don de Dios y recibir el Tesoro de esta agua de Jesús, que es el Espíritu Santo (Jn. 7,37-39) y que ha de vivir en ti y convertirse en ti en manantial de vida abundante y eterna:

Pídele al Señor todos los días el don de Dios. El te lo da​rá.

El Espíritu de la Verdad, que procede del Padre, dará testimo​nio de mí, dice Jesús. (Jn. 15,26)

Bienaventurado eres al haber podido conocer quien es Jesús, el Hijo de Dios Vivo, ya que esta revelación no viene de la carne ni de la sangre, sino del Padre celestial. (Ver. Mt. 16, 16-17)

¡¡Gloria al Señor!!
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Zona Norte

Primera semana

Yo Creo en Jesús Salvador
Introducción

La principal acción del Espíritu en las primeras comunidades cristianas era hacer descubrir la realidad de Jesucristo, no a través de nociones abstractas, sino más bien a través de testimonios llenos del Espíritu Santo. Los que escuchaban la Palabra, abrían su espíritu y su corazón y así establecían una relación vital con Jesús, una relación que comunica la vida. Y así es como el Espíritu actúa hoy haciéndonos descubrir el rostro de Jesús; de manera que se ha podido decir: el carisma por excelencia es el mismo Jesucristo. El Espíritu hace a Jesús presente. Esta experiencia de Jesús es el centro de la Renovación en el Espíritu.
En primer lugar Jesús es considerado como Aquél que salva, Aquél que tiene poder para liberar y salvar.

1- LAS PRIMERAS PREDICACIONES

a)  La  predicación  de  Pedro  el  mismo  día  de Pentecostés: Hch. 2,30-40
Recalquemos que la liberación de los pecados va seguida del don del Espíritu. En otro pasaje de los Hechos, constatamos que esta salvación está unida al poder del NOMBRE de Jesús. Leamos aquí el magnífico discurso que hizo Pedro acompañado de Juan delante del Tribunal de Justicia: Hch. 4,5-12

Volveremos más adelante a hablar del poder del nombre de Jesús. Recalquemos aquí que al proclamar este poder, Pedro está lleno del Espíritu Santo. El trabajo del Espíritu es hacernos descubrir a Jesucristo y poner en nuestros labios las Palabras de Verdad que proclaman a Jesús Salvador. Ya que lo que era verdadero en tiempo de Pedro, aún hoy es verdadero.
b) La predicación de Juan:

Encontramos el mismo eco en la primera carta de Juan: 1Jn. 4,13-14
A lo largo de toda esta enseñanza, comprendemos cada vez mejor que es la presencia del Espíritu la que nos hace capaces de verificar que verdaderamente Jesús es Salvador, que Jesús nos salva ahora, día a día.
c) La predicación de Pablo:

Dos pasajes de la breve carta a Tito ponen en evidencia esta idea-fuerza de Pablo: Jesús salva, y vemos también aquí que esta salvación está relacionada con la renovación en el Espíritu santo:
Tt  2, 11-14  

Tt  3, 4-7 

 2- ¿QUE SIGNIFICA ESTA PALABRA :"JESÚS SALVADOR".

Supuesto esto, esforcémonos en descubrir qué quiere decir "Jesús Salvador".Al comienzo esto no se tenía como una idea, ni simplemente como una verdad de fe, sino como una realidad que toca la vida de lleno. Jesús libera al hombre de tres cárceles: 

a) Victoria sobre la muerte:
Convendrá leer aquí el capítulo 15 de la primera Carta a los Corintios. Citemos solamente algún pasaje:
1Co 15,20-28
Y sobre todo el maravilloso final:
1Co 15, 54-58
b) Victoria sobre Satanás:

Jesús había destruido el poder de Satanás, los testigos lo repetían sin cesar; llenos del Espíritu Santo se acordaban del poder de Jesús que lanzaba los demonios y confiaba el mismo poder a sus discípulos. Esta victoria de Cristo sobre Satanás fue revelada principalmente por san Juan en el Apocalipsis. Veamos un texto sobre muchos otros:
Ap 12, 7-9
c) Victoria sobre el pecado:
Todo hombre está encerrado en las tinieblas. El Espíritu que ha sido dado hace descubrir que Jesús tiene el poder de expulsar las tinieblas del pecado.
1- Nuestro cuerpo puede ser ocasión de pecado hasta tal punto que ahogue nuestra alma y nos convirtamos en esclavos de nuestro cuerpo. Jesús Salvador nos hace libres de esta servidumbre y su poder es tal que nuestros miembros pueden convertirse en instrumentos de redención.
Pablo en sus cartas a las comunidades proclama esta liberación del cuerpo que se convierte en el Templo del Espíritu Santo:
1Co 6,12-20 

Rm 6,12-14
2- Nuestro corazón tiene también necesidad de ser liberado porque el hombre se ha vuelto " introvertido " orientándolo todo hacia sí mismo. Había sido creado a imagen y semejanza de Dios, capaz de amar como Dios ama. Pero este amor él lo ha transformado en egoísmo, en rencor, en envidia, en disputas, etc. Jesús ha venido ha salvar el amor y a curar en nosotros las deformaciones del amor. El papel del Espíritu es el de hacernos descubrir a Jesús que salva el Amor. Y este mismo Espíritu que derrama el Amor en nuestros corazones. "Y la esperanza no falla, porque el Amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado " (Rm 5,5).
Podríamos citar aquí otros pasajes del Nuevo Testamento que nos muestran cómo el corazón del cristiano, una vez salido de la "introversión", es transformado y orientado hacia los otros. Veamos un pasaje de Pablo que nos muestra a dónde nos lleva este cambio:
Rm 12,19-21
La primera Carta de San Juan nos da el mismo eco; convendría leerla toda entera. Veamos algunos versículos para hacernos venir las ganas:
1Jn 4,7-8 
1Jn 4,20-21
3- Nuestro espíritu: Jesús no nos ha salvado solamente de la esclavitud del cuerpo y de las deformaciones de Amor; él salva nuestro espíritu que está preso por la confusión, por la mentira, por las ilusiones, y que está enraizado en el orgullo, la suficiencia, el amor propio. Jesús ha venido para salvar la Verdad. En el desierto vence al padre de la mentira: Satanás; y el día de su muerte da delante de Pilatos su testimonio supremo:
Jn 18, 37
Al prometernos el Espíritu, Jesús nos dice explícitamente que es para que entremos en la Verdad completa. El Espíritu que habita en nosotros, nos hace descubrir que Jesús es la Verdad.
CONCLUSIÓN  PARA  ESTE  PRIMER  PUNTO: 

En la instrucción que damos, es conveniente hacer ver que el don de Pentecostés es ante todo Jesús que nos salva: " Danos, Señor, un corazón nuevo, un espíritu nuevo".

Así los cristianos son tocados en la realidad concreta de su vida: en su cuerpo, instrumento de pecado, en su corazón pervertido, en su espíritu entenebrecido. En una ciudad como Corinto todo era hasta tal punto licencioso que se le llamaba "vivir a la corintiana". Y es en estos ambientes que la Realidad de Jesús que salva penetró por la acción del Espíritu Santo, Revelador de Jesús. Lo mismo sucede hoy, la misma realidad de Jesús que salva actúa en las tinieblas del mundo moderno.
En la instrucción saquemos a relucir sin cesar esta realidad de que no se puede separar a Jesús del Espíritu Santo. Hemos querido demasiado salvarnos por nuestras propias fuerzas; la gracia de la Renovación nos hace descubrir por el Espíritu la potencia de la salvación en Jesucristo.
3- ¿CÓMO VIVIR ESTA PRIMERA SEMANA?
Las palabras "Jesús salva" deben llegar a ser realidad en mi vida de hoy. Para ayudarnos a conseguirlo os indicamos un pasaje de la Escritura para cada día. Buscad estos textos en vuestra Biblia, comparadlos con los textos paralelos, leed las notas, y sobre todo meditad estas palabras de Dios y orad, 

1º día:  Hch 4,12

2º día: 1Jn 4,13-14
3º día: Tt 3,7

4º día : 1Co 15,55 (ver todo el cap.) 

5º día : Mc 1,2 (leerlo en Le 4, 1-3) 

6º día: 1Co 6,19-20

7º día: 1Jn 4,20-21 

Segunda Semana

A.- Creo en Jesús “SEÑOR”
Nadie puede decir " Jesús es Señor " sino el Espíritu Santo, (1Cor. 12, 3)
Vamos a hablar de una manera de conocer a Jesús. No es solamente el Mesías, el Enviado, el Salvador, es el Señor.
Desde el día de Pentecostés, los apóstoles, bajo la acción del Espíritu, anunciaron que aquel Jesús, era el Señor, era Dios. No emplearon términos teológicos, dijeron, sencillamente, lo que el Espíritu les impulsaba a decir y los oyentes acogían su mensaje por la misma acción del Espíritu.
1º.- Algunos testimonios de los Hechos de los Apóstoles :
Hech. 2, 36
Hech. 11,20-21
Hech. 7,55-60
Observemos el texto que dice: Estaban llenos del Espíritu Santo... Es por el Espíritu que reconoce el señorío de Jesús. (Hch.10, 34-43).
2º.- Testimonio de Pablo: 
Himnos al señorío de Jesucristo.
Hay tres textos en los que Pablo describe, en un lenguaje, a la vez preciso y poético, el señorío de Jesús. A través de esos textos se percibe la acción del Espíritu que nos revela el rostro divino de Jesús. Las tres citas son:
Col. 1,15-20 

Ef. 1,15-22
3°.-  Testimonio de Juan:
Con expresión distinta, Juan describe su visión del Señor en la isla de Patmos. El estilo apocalíptico impresionaba, tal vez más, la imaginación de los primeros cristianos. A pesar de ello, da una imagen de Jesús, nuestro Señor, en términos transcendentes y de extraordinaria belleza.
Ap 1, 9-18   

4º.-  Toma de conciencia del poder del NOMBRE de Jesús: 

La enseñanza de testigos bajo la acción del Espíritu Santo, concienció muy pronto a los primeros cristianos del poder del NOMBRE. En la tradición bíblica, el NOMBRE es inseparable de la persona. Decir su Nombre, rezar en su Nombre, celebrar su Nombre, es dirigirse a Dios Todopoderoso. Una vez más los primeros cristianos no se contentan con una doctrina, quieren la vida y en cierto sentido utilizan el Nombre, predican el Nombre, sufren por el Nombre.
Hch 9,13-16(17-19)

Hch 4,7-12, 13-20
Hch 5,40-41 (ver notas bíblicas de la Biblia de Jerusalén)
1Co 1,1-3
No se trata de utilizar, admirar, celebrar el nombre, sino que el Amor al Nombre lleva al sufrimiento y a la muerte por Él.
Hch 5,40-41

Hch 7,5-60

2Cor. 4,8-12 
CONCLUSIÓN PARA ESTE PRIMER PUNTO

Bajo la acción del Espíritu Santo, Jesús, Salvador y Señor llegó a ser el centro de la vida de los primeros cristianos. En sus cartas, Pablo repite sin cesar frases cortas como: vivir por Jesús, vivir con Jesús, vivir en Jesús, vivir desde Jesús. En los primeros tiempos la Iglesia no reflexiona sobre Jesucristo, lo vive. La Renovación en el Espíritu nos hace redescubrir la vitalidad de los cristianos de los primeros tiempos de la Iglesia. También hoy los cristianos quieren "vivir " a Cristo más que discutir sobre El. 

B. Creo en Jesús Camino hacia el Padre
Introducción 

Estamos llegando a la clave de la bóveda de este descubrimiento de Jesús. Lo que sigue es una verdadera inmersión en las Sagradas Escrituras.
El Espíritu conduce a los cristianos, los que han seguido a Jesús, hacia el misterio de su misma vida. De modo progresivo han sido llevados por el Espíritu a descubrir que en Dios hay tres personas que se conocen y se aman. El Espíritu ha creado una relación vital entre la misteriosa vida de Dios y su propia vida. 

Puede afirmarse que estos dos primeros descubrimientos no nos han sido revelados (Jesús conocido como Salvador, Jesús conocido como Señor ) sino en función de un tercer conocimiento : Dios es nuestro Padre :
Rm. 8,14-17

Dividiremos esta parte en tres puntos:

1º JESÚS HA ANUNCIADO ESTE MISTERIO.
2º  EL ESPÍRITU HACE DESCUBRIR A LOS CRISTIANOS ESTA NUEVA VIDA.
3º  LA RENOVACIÓN EN EL ESPÍRITU NOS LLEVA A LA ORACIÓN FILIAL,  LA DE LOS HIJOS ADOPTIVOS.
1º JESÚS HA ANUNCIADO ESTE MISTERIO
1.1. Por dos hechos: Su Bautismo y su Transfiguración.
Su Bautismo: Lc. 3, 21-22
Su Transfiguración: Mt.17, 1-8
Los Padres de la Iglesia al comentar estos pasajes, relacionan con frecuencia, la nube misteriosa, con la presencia del Espíritu santo.
1.2 Por sus palabras:
Sobretodo, en el Evangelio de S. Juan, Jesús habla constantemente de su Padre y nos promete que nos enviará a su Espíritu para adentrarnos en la verdad total. Las enseñanzas de Jesús convergen siempre hacia este punto céntrico: el que me ve, el que me conoce, el que me ama, descubre el rostro de mi Padre: Yo soy el Camino.
Jn. 14, 5-10
2º EL ESPÍRITU HACE DESCUBRIR A LOS CRISTIANOS ESTA VIDA NUEVA.
No podría insistirse demasiado sobre el hecho de que entre los primeros cristianos, la Revelación no se detiene nunca a nivel puramente intelectual, no existe sino en función de una vida, que ha de traducirse en la realidad concreta de lo cotidiano.
Así, el misterio de la Trinidad no es algo estático, un misterio que se venera sin comprenderlo, sino que al contrario es una realidad en la que estamos sumergidos. En la teología trinitaria del Nuevo Testamento, en la que se inspiran los Padres Griegos, es el Espíritu quien nos revela a Jesús y es Jesús quien nos revela a su Padre según esta magnífica expresión de Pablo:
Ef. 2, 18
Esta Nueva Vida significa que estamos en comunión con Dios nuestro Padre y que esta comunión se realiza en la medida en que conocemos y amamos a Jesucristo. Esta doble comunión, es la obra del Espíritu que nos revela el rostro de Jesús y que con Él nos hace exclamar: ABBÁ, es decir, Padre.
3a  LA RENOVACIÓN EN EL ESPÍRITU NOS LLEVA A LA ORACIÓN FILIAL DE HIJOS.
El Espíritu nos modela a imagen de Jesús. Si nos entregamos a su acción, reproduce en nosotros las actitudes de Jesús:
Fil. 2, 4
Esto quiere decir que debemos orar como Jesús y que es el Espíritu quien nos hace orar de este modo:
Rm. 8, 14-16
Conviene insistir mucho sobre esta actitud filial que es el don por excelencia del Espíritu: el Espíritu reproduce en nosotros la oración de Jesús.
CONCLUSIONES PARA ESTE SEGUNDO PUNTO
Estamos al final de la primera etapa: una fe viva en Jesús Salvador y Señor, en Jesús que quiere, a través de Él dirigir nuestras miradas al Padre.
Que los que utilizan estas notas vuelvan sin cesar al punto central: la misión del Espíritu es hacernos descubrir que Jesucristo, Salvador y Señor es camino hacia el Padre. El don de Pentecostés es Jesucristo revelado por y en el Espíritu. Los demás dones espirituales no existen sino en función de Jesús y de su Cuerpo Místico. Vigilémonos: no se trata de una enseñanza académica sino de una demostración de VIDA.
Ef. 1, 22 y 3, 14-19 (Leer)
Es como el canon de la vida espiritual. El descubrimiento de Jesús por el Espíritu es el fundamento de la Renovación en el Espíritu.
CÓMO VIVIR ESTA SEGUNDA SEMANA
Penetrar las palabras que " revelan " el verdadero rostro de Cristo, no buscar sólo entenderlas sino alabar y adorar al Señor.
1º día: Hech. 10, 34-43
2º día: Col. 1, 15-20
3º día: Ef. 1,-15-22
4º día: Hech. 4, 7-12 y 17-19
5º día: Mat.  17, 1-8
6º día: Ef. 3, 14-21
7º día: "Abbá Padre" Rom. 8, 12-17

Tercera y Cuarta Semanas

LA CONVERSIÓN
Introducción
1. Recordar la primera etapa:
En el transcurso de la primera etapa, hemos comprendido mejor que el primer paso es creer en Jesús, hijo de Dios, esplendor del Padre, reconocer su poder, su amor y orar, en verdad, en su nombre.
2. Entrada en la segunda etapa:
Leyendo los Hechos de los Apóstoles, comprobamos que la fe en Jesús Resucitado es un llamamiento al perdón, a la conversión, al cambio de vida:
Hch. 2, 37-38
Todos hemos recibido el bautismo y el don del Espíritu; pero luego existe el crecimiento, una serie de etapas que franquean. Comprobamos que, con frecuencia este crecimiento entorpece nuestro caminar, que existen en nosotros obstáculos que han impedido que el agua viva nos invada. La Renovación en el Espíritu es una gracia que se nos da con el fin de superar una etapa que, para unos será como un empezar de nuevo, un renacimiento; para otros una superación de la tibieza de la rutina que impide nuestro crecimiento normal en Cristo.
3. Es una etapa de curación interior:
Los obstáculos para recibir el don del Espíritu son variados. Pueden venir de causas próximas o remotas que provocan en nosotros un bloqueo: no somos responsables de ello. Pero pueden provenir también de nuestras faltas, de nuestras negligencias, de nuestras infidelidades; de eso, si somos responsables. Esta lección nos llevará a tomar conciencia de que el poder y el amor de Jesús pueden liberarnos de cualquier obstáculo que impida al Espíritu invadirnos.
Somos como una especie de canalización que debe permitir un regadío perfecto. Allí donde el canal está obstruido, no hay paso. Se trata, pues, de liberar, de desbloquear este punto obstruido. Eso significa curación, purificación. Esta curación es progresiva y el Espíritu Santo no espera a que estemos totalmente liberados para manifestar su presencia y obrar a través nuestro, aún a pesar de nuestras enfermedades psicológicas, morales o físicas.
PARTES DE ESTE TEMA:

A. Jesús y la curación.  

B. La Iglesia y la curación. 

C. La Renovación y la curación. 

D. La curación interior.
A- JESÚS Y LA CURACIÓN.  
- Curar es para Jesús cumplir su misión Mesiánica.
A los discípulos de Juan que le preguntan responde: Mat. 11, 3-5.
Habría que releer por entero el Evangelio bajo esta perspectiva y se comprobaría que Jesús no cura sólo para aducir pruebas de su divinidad, sino que ha venido para curarlo todo, cambiarlo todo e inaugurar un Reino en que no haya ya ni enfermedad, ni muerte ni pecado, sino la fuerza divina que vencerá y que, ya desde ahora, está operando.

- La curación de Jesús alcanza a toda la persona.
Jesús cura el cuerpo, pero también cura el alma. Cura todo lo que es traba en el ser humano para dilatarse en la alegría y la libertad:
Mt. 4, 23-24 

Mt. 11, 28
- Jesús pide una sola condición : LA FE
Mt. 9, 27-31
Podrían citarse otros textos que muestran la relación de la fe con la curación:

Mt. 8, 2 -6    

Mc. 5, 36  9, 23 

Mt. 9, 22 15, 28 

Mc. 10, 52

Por estas curaciones Jesús anticipa, en cierto modo, la perfección que un día en el Reino de Dios, recobrará la humanidad.
- Jesús asocia a su forma de curar a sus apóstoles y a sus discípulos.
Jesús desea que esta señal, anticipación del Reino, prosiga en el mundo: 

Mt. 10, 1; Mc. 16, 17.
Jesús no confía su poder tan solo a los apóstoles sino también a los setenta y dos discípulos: Lc. 10, 1-9.
La conclusión de este primer punto es: Jesús quiere que la salvación que Él ha venido a traer esté acompañada de numerosas curaciones corporales. Pero a pesar de ello, en tanto dure el mundo presente, la humanidad seguirá llevando las consecuencias del pecado.
Tomando sobre si nuestras enfermedades, Jesús da un nuevo sentido al sufrimiento, que en adelante tendrá un valor, un significado. Puede afirmarse que el Evangelio nos trae un doble mensaje: por una parte, pedir con fe y perseverancia la curación (para el cuerpo y para el alma) y por otra entrar en le plan misterioso que asocia a todo cristiano a llevar su cruz siguiendo a Cristo.
B- LA IGLESIA Y LA CURACIÓN
La Iglesia prosigue la misión mesiánica de Jesús, porque ha recibido del mismo Señor Jesús la orden de proseguir esta misión y el poder para hacerlo. Desde el principio y en el transcurso de los tiempos, la Iglesia sigue obrando en nombre de Jesús para salvar a todos.
1- Por la unción de los enfermos.
Durante los ocho primeros siglos, la unción de los enfermos fue considerada como un rito de curación para toda la clase de enfermedades. Según Rene Laurentin sólo a partir del siglo XIX se hizo de ella el sacramento de la muerte. Demos gracias a Dios porque el nuevo rito de la unción de los enfermos, lo coloca de nuevo en al tradición secular de la Iglesia.
2- Por el sacramento de la penitencia.
Bajo formas variadas, la Iglesia ha perdonado siempre los pecados. Pero hay que reconocer que, desde hace unos años, los confesionarios están vacíos y que el recurrir a psicólogos ha sido una sustitución de la confesión de los pecados. Hay que unir a esto la falta de fe en las palabras de Jesús que confió a los apóstoles su poder de perdonar los pecados y la pérdida del sentido del mismo. 

3- Por su acción para curar toda clase de enfermedades
Sorprendería  comprobar en qué grado la Iglesia ha estado siempre atenta a las llamadas de sus hijos. Lo expresa en el ritual, el misal y favoreciendo los lugares de peregrinación.
EL RITUAL

Es un libro que, hemos de confesar, ha estado olvidado. Sin embargo es un testimonio de la fe de la Iglesia en las promesas de Jesús de tomar sobre si las miserias de los hombres. Hay en él oraciones para toda clase de necesidades: curación de enfermos, liberación del poder del mal, protección contra un sinfín de contrariedades.
Sirva de ejemplo la oración para la curación de un niño enfermo:

“Padre de misericordia y Dios de todo consuelo que con amor paternal das lo bueno a tus criaturas y las llenas con la gracia de salud, cuerpo y alma. Haz que este enfermito pueda levantarse de la cama de al cama en que está sufriendo. Dígnate de volverlo curado a tu Iglesia y a sus padres. Que así pueda progresar día tras día en sabiduría y gracia a tus ojos y a los de los hombres; que sea justo y santo en tu servicio y que dé testimonio de lo que te debe. Por Cristo nuestro Señor". Esta curación se debe por el bien del Reino.

EL MISAL

Es más que un testimonio porque muchos cristianos lo usan. Si se prestase mayor atención al desvelo de la Iglesia por nuestro cuerpo y nuestra alma, se encontrarían en él muchas oraciones en las que Jesús es llamado médico que tiene remedios espirituales para liberarnos de cuanto pueda perjudicar nuestro crecimiento.

Indiquemos, en particular, la nueva misa por los enfermos. La Iglesia no se contenta con pedir la paciencia en la prueba, ni de dar al sufrimiento un sentido redentor: ora para que sus hijos sean curados.
LAS PEREGRINACIONES
Hay en el mundo centenares de lugares de peregrinación. A pesar de un cierto peligro de superstición o de magia, la Iglesia los favorece. Las muchedumbres que se dirigen a ellos, manifiestan, en cierto modo, ese "buen sentido cristiano" del pueblo de Dios que lee el Evangelio con la fe de los pequeños y de los sencillos. Me impresiona siempre ver los miles y miles de ex-votos de toda clase colgados en esos lugares de peregrinación. Son signos de la fe de los humildes y también de la respuesta de un Dios que ama a sus hijos.
La conclusión de este segundo punto: 

Un estudio en profundidad vería que se trata de una tradición constante de la Iglesia, "tradición superabundante e ininterrumpida”, dice Laurentin. Esta tradición es un testigo y nos interpela en un mundo científico y técnico y en el que la intervención de Dios en el mundo se cuestiona aún entre los mismos cristianos. A fuerza de hipercrítica se puede echar todo a la deriva.
Al mismo tiempo esta tradición nos tranquiliza porque nos muestra el despertar del carisma de la curación hoy, a través de la Renovación/ es algo que forma parte integrante de nuestra fe.
Rene Laurentin concluye así el capítulo que consagra a la curación en su libro "Pentecôstisme chez les Catholiques": "La restauración de la función terapéutica inscrita en el Evangelio, no es una fantasía, sino un retorno a las fuentes de la Escritura y de la Tradición, la respuesta a las frustraciones y a las necesidades actuales".
Las experiencias que hoy renacen aclaran bajo muchos puntos de vista la exégesis bíblica y la antigua tradición.
C- RENOVACIÓN Y CURACIÓN

Este ministerio de curación "hoy", hay que abordarlo con prudencia. Para ello hay que evitar dos excesos: el miedo, que al fin lo paraliza todo y el embalarse, sin tener en cuenta la luz roja y al luz verde.
Debemos abrirnos a este misterio y al ejercicio de este carisma sin pretender nada extraordinario o maravilloso, persuadidos que no hacemos sino obedecer a lo que Jesús nos pide en el Evangelio, cuando se decía en un tiempo de Jesús: “Señor tu siervo está enfermo”, se decía algo muy sencillo y natural.  

También hay que situar este don en el conjunto de la vida carismática, es decir, en la vida de los que han tomado conciencia de la realidad del Espíritu Santo, que creen en los dones de Jesús y para los cuales los dones espirituales han sido dados para edificar el Reino de Dios. En consecuencia, es un deber nuestro pedirlos y ejercerlos con amor y fe sencilla.
Como consejos prácticos para ayudarnos a pedir la curación, no sólo del cuerpo sino de lo que nos impide vivir dilatados, indicaremos:
1º- EL DISCERNIMIENTO
Es de la mayor importancia en esta materia donde puede darse mucha ambigüedad.
Tipos de discernimiento;
- El primer discernimiento es el de ocuparnos de los enfermos que nos destina el Señor, con el fin de evitar cualquier clase de precipitación.
- El segundo discernimiento es el de darnos cuenta de qué clase de curación necesita aquella persona. A algunas bastará, sencillamente, la entrevista con un sacerdote; otras necesitarán ser enviadas a un neuropsiquiatra con el que se colaborará por la oración.
"Los que ejerzan el ministerio de curación, respeten lo que es del dominio médico y los tratamientos que siguen... piensen que el futuro está en función de una cooperación habitual y orgánica." ( cit. R. Laurentin ).
Dicho esto podrían esquematizarse así los siguientes tipos de curación, para conocer mejor aquello por lo que se reza. En efecto, si una persona se queja por dolor de cabeza porque está llena de agresividad, hay que orar para que sea curada de su agresividad.
Pueden distinguirse:
· curación puramente física.
· curación interior.
· curación del pecado.
· liberación  de  los  oprimidos  por  fuerzas contrarias.
· curación física que es el fruto de la curación interior, de la liberación o del perdón.
Hay que estar en guardia en lo que se refiere a la liberación. No proceder en este punto sino con una extremada prudencia: tratarlo con un sacerdote competente. Como en otros muchos campos hay que evitar dos extremos: los que ven al demonio en todas partes y los que minimizan su acción de tal modo que niegan prácticamente su existencia.
Aunque se hable de distintos tipos de curación no hay que olvidar nunca la unidad de la persona humana: la interacción de lo físico, lo psíquico, la vida moral y la vida espiritual.
2º- AMAR
Cuando se dice que el amor cura es cierto. Cuando se reza por la curación de una persona, hay que llenarse de compasión y entrar, verdaderamente, en los sentimientos de Jesús para ella.
Hay que preparar también a la persona concienciándola del amor que Jesús le tiene.
3º.- LA COMUNIDAD
No puede insistirse bastante sobre la importancia de la comunidad orante:

· La comunidad orante, reunida en nombre de Jesús, se estabiliza en una actitud de fe en el poder y en el amor de Jesús.
· La comunidad se establece también en un clima de amor: amor a Jesús, amor a los que piden una curación y amor mutuo de los que se reúnen para orar.
En aquellos medios en que se vive la Renovación se comprueba que las curaciones san más numerosas cuando se vive en comunidad una actitud de fe y de amor.
4º- LA ALABANZA
Al principio resulta difícil ponerse a este nivel. Es un dato fundado en la experiencia. En cualquier situación, por difícil que sea, hay que empezar alabando al Señor, no sólo por su infinito poder, sino también por su amor, siempre presente.
Alabar a Dios en la circunstancias difíciles, es hacerle confianza. Hemos comprobado que esta manera de orar tiene una especial importancia. Cuando pedimos una curación dejémonos llevar antes por la oración de alabanza.
5º- SENCILLEZ, HUMILDAD.
Hay que tener a la vez, conciencia de la propia fragilidad, de nuestra total impotencia y al mimo tiempo de la fuerza de Dios que obra a través de nuestra debilidad. Los que rezan no han de creerse nunca un grupo de taumaturgos, sino unos hijos de Dios que toman en serio las palabras del Evangelio y que hacen, sencillamente, lo que Jesús dijo que se hiciera, como los primeros creyentes: “Señor, tu hijo está enfermo" o para los que están de veras impulsados por el Espíritu: "En nombre de Jesús, levántate y anda". (Como se trata de un carisma particular, el discernimiento y la prudencia son indispensables).
6º- PERSEVERANCIA.
Hay que pedir con constancia. Los caminos de Dios son misericordiosos y Él sabe por qué, con frecuencia, las curaciones no se consiguen sino después de oraciones repetidas día tras día. Con frecuencia también, la curación será progresiva. Hay que dar confianza al Señor que obra por aquel que reza, por aquel que cuida, por aquel que está enfermo. Entremos sencillamente, en esta comunión de amor con nuestros hermanos.
Como me decía una vez un jesuita americano: "Dios siempre escucha a sus hijos y les dice: "Sí, enseguida"; o "Sí, pero no ahora"; o bien: “Sí, pero tengo otros planes”.  Oremos y demos confianza a Dios nuestro Padre.
D- CURACIÓN INTERIOR
Esta curación se hace más y más necesaria, es urgente en un mundo en el que casi todos los hombres están más o menos marcados con enfermedades interiores: tristeza, agresividad, resentimiento, cualquier forma de introversión. Los psicólogos y los psiquiatras están hoy sobrecargados y, hay que confesar, que sus medios terapéuticos se reducen, con frecuencia a fármacos.
La Renovación podría crear una relación entre psicología y oración. Sería un vínculo beneficioso tanto para unos como para bien de los enfermos. Esto exige mucho discernimiento y prudencia. Hay casos ordinarios para los que podemos orar sencillamente, con las condiciones descritas con anterioridad. Pero hay también casos límite en los que sería mejor no sólo orar, sino aconsejar a la persona que conectase con un médico, Hay, por fin, casos evidentemente neuropsiquiátricos, pero que no impiden se rece por el enfermo.
Esperemos que pronto podamos orar con aquellos médicos que han sabido establecer vínculo entre la ciencia y la fe.
Para poder comprender mejor la curación interior, recordemos:
JESÚS CONOCE NUESTRA VIDA.
Nuestra vida está patente ante Él como un mapa. Conoce la historia de cada uno desde el día en que fuimos concebidos, pasando a través de nuestro nacimiento, nuestra infancia, nuestros años de colegio, nuestra adolescencia, nuestra elección de vida en el matrimonio o en el celibato, hasta nuestro momento actual. Conoce todo cuanto ha acontecido en nuestra vida. Conoce la situación de cada una de nuestras relaciones interpersonales. Conoce también las profundidades de nuestro subconsciente.
-TODOS HEMOS RECIBIDO HERIDAS. A TODOS NOS HA MARCADO ALGO.

Para muchos de nosotros esas heridas no se han cicatrizado del todo. Con frecuencia cosas que se sucedieron hace tiempo tienen hoy repercusión en nuestra vida y llevan consigo tal o cual enfermedad interior. Los progresos de la ciencia psicológica reconocen y buscan estas causas ocultas y que explican tal o cual modo de comportamiento.
- JESÚS NO CONOCE TAN SOLO ESTAS SITUACIONES, SINO QUE LAS CONOCE AMÁNDONOS Y DESEANDO NUESTRA CURACIÓN.
Este punto es muy importante: "Venid a Mí todos los que estáis agobiados y cargados que Yo os aliviaré”. Si me rompo una pierna puedo vivir con una sola, pero si vivo bordeando constantemente la depresión, la vida me resulta imposible.
- LA CURACIÓN DE JESÚS NO ES PALABRERÍA.
Es una realidad que debe penetrar a toda la persona: espíritu, corazón, emociones. Durante esta oración hay que exponer sencillamente toda nuestra vida ante el poder curador del Señor que desea seamos cristianos llenos de alegría, de paz, de seguridad... algo así como el que se acerca a un fuego que desprende luz y calor.
- LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO SON CONSECUENCIA DE LA ORACIÓN DE CURACIÓN.
El amor transforma nuestras relaciones con Dios, con nosotros mismos y con los otros.
La alegría expulsa la tristeza: "Os he dicho estas cosas para que mi alegría esté en vosotros y vuestra alegría sea perfecta"
La paz hace superar la ansiedad y el miedo: "Os doy mi paz, os dejo mi paz.".
- ESTA CURACIÓN INTERIOR ES PROGRESIVA.
No cambia de golpe el corazón del hombre. Es un crecimiento que no se detiene para los que han puesto su fe en el poder y el amor de Jesús. Por lo tanto hay que perseverar en al oración tanto más cuando las fuerzas contrarias están actuando siempre.
Hoy hemos querido tomar conciencia de una verdad de fe: el poder de Jesús que nos ama está siempre dispuesto a transformarnos, cambiar nuestro corazón de piedra en un corazón de carne. El Espíritu Santo nos revela este poder curador de Jesús.
La próxima semana nos pondremos al alcance de este poder por la oración de curación interior y por el sacramento que perdona los pecados. De este modo cada uno de nosotros vivirá una etapa de conversión.
LECTURAS SOBRE ESTE TEMA

- M.  SCANLAN,  "  La  guérison  intérieure  ". (Pneumathéque 7 bis, rué de la Roserie, 75015. Paris).
- R. LAURENTIN, " Pentecôstime chez les catholiques”, cahp. 5, les guérisons, p. 129. ( Beauchesne, Paris. )
- F.MAC NÜTT o.p. " Healing, Ave Maria Press”, Notre Dame, Indiana 46556.
¿COMO VIVIR ESTAS SEMANAS?
Entrar en al Renovación, es en verdad, cambiar de vida, cada uno dentro de su propio camino, es decir, siguiendo el camino querido por el Señor para él. Este cambio es obra del Espíritu que quiere modelarnos a imagen de Jesucristo.
Hay que entrar sin miedo en esta conversión del corazón, porque no podemos llegar a ella por nuestras propias fuerzas.
Tomemos conciencia, día tras día, de que es Jesús quien salva, curando, perdonando.
1º día : Mt. 4, 23 / Mt. 9, 35-38
2º día: Mt. 8, 1-4 / Mt. 8, 4-13
3º día: Mt. 9, 1-8
4º día: Mt. 18, 10-14
5º día: Jn. 4, 1-42
6º día: Jn. 8, 1-11
7º día: Luc. 5, 11-52
Quinta Semana

Efusión del Espíritu
A- Relación entre la Renovación y la iniciación cristiana.
Para nosotros católicos, el Don de Pentecostés se nos transmite por tres sacramentos llamados de iniciación cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. En ellos se nos da el Espíritu Santo con sus dones.
A.1- En el Bautismo.
Por él nos hacemos participantes de la misma vida de Dios, sus hijos adoptivos, hermanos de Jesucristo e inhabitación del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
El Espíritu es el artífice de este bautismo.
En el momento de la bendición del agua, durante la Vigilia Pascual, se expresa esto claramente: "Por tu poder invisible, Señor, haces maravillas a través de tus sacramentos y en el transcurso de la historia de salvación, te has servido del agua, criatura tuya, para hacernos conocer la gracia del bautismo.
Desde el principio del mundo, tu Espíritu se movía sobre las aguas, para que recibiesen de él el germen de la fuerza santificadora. Por el oleaje del diluvio anunciabas el bautismo vivificante ya que el agua era figura de la muerte del pecado y del nacimiento a toda justicia. Hiciste pasar a pie enjuto el Mar Rojo, a los hijos de Abraham, para que la raza liberada de la servidumbre fuese figura del pueblo de los bautizados.
Tu amado Hijo bautizado por Juan en las aguas del Jordán, recibió la unción del Espíritu. Y cuando estuvo en cruz, brotaron de su costado abierto, sangre y agua; resucitado dijo a sus apóstoles: "Id y enseñad a todas las gentes bautizándolas en nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Ahora, Señor, mira con amor a tu Iglesia y haz que brote en ella el manantial del bautismo. Que el Espíritu Santo dé, por esta agua, la gracia de Cristo, a fin de que el hombre, creado a tu semejanza, sea lavado por el bautismo de las manchas del pecado que deforman su imagen y renazca, por el agua y el Espíritu, a la vida nueva de los hijos de Dios. Te suplicamos, Señor que, por la gracia de tu Hijo, el PODER DEL ESPÍRITU VENGA SOBRE ESTA AGUA, a fin de que todo aquel que sea bautizado, sepultado en la muerte con Cristo, resucite con ÉL para la vida."
A.2— En la Confirmación.
El Espíritu será el principio activo de la vida nueva. Él debe hacernos descubrir esta adopción, Él, debe modelarnos sobre Jesús y con Él hacernos exclamar: Abbá, Padre, como el Hijo único.
Todo lo cual se realiza con un cúmulo de dones espirituales, de carismas.
A.3- En la Eucaristía.
El mismo Espíritu actúa y hace presente a Jesús: "Santifica estas ofrendas por tu Espíritu para que sean para nosotros cuerpo y sangre de tu Hijo."
Hace de nosotros un solo cuerpo con Jesús: "Cuando nos hayamos alimentado de su Cuerpo y de su Sangre y llenos del Espíritu, concédenos ser un solo cuerpo y un solo espíritu en Cristo."
Lo hemos recibido todo: se han depositado en nosotros inmensas energías espirituales a modo de fermentos, a modo de semillas. El grano de mostaza ha sido plantado en nosotros. Se reduce, pues, todo a un asunto de crecimiento. En esta perspectiva de crecimiento puede entenderse lo que es la gracia de la Renovación.
B- ¿Qué es la liberación del Espíritu?: la gracia de la Renovación.
Volviendo al crecimiento: si miramos, en conjunto, al mundo cristiano comprobaremos tres grados en este crecimiento:
- Hay muchos cristianos que están como dormidos. En ellos no se da crecimiento. No dan fruto, son como ramas muertas.
- En la mayoría, los frutos son escasos. Son cristianos tibios: por tradición, intelectualismo; cristianos que han perdido el sentido del pecado.  

- En algunos, pocos, hay frutos auténticos del Espíritu. 

Dicho esto, podemos intentar una formulación de la Renovación.

- Es un don de Dios al mundo de hoy para que tome de nuevo conciencia de la realidad del Espíritu, de su acción irremplazable, del potencial de riquezas que hay en nosotros.
- Es una gracia que levanta el bloqueo del manantial que hay en nosotros. El símbolo del agua, es indudablemente el más expresivo: es el que el mismo Jesús utilizó el día de la fiesta de los Tabernáculos, la fiesta del agua: Jn. 7, 37-39.
- Es una gracia que despierta una fuerza divina que está más o menos dormida en nosotros: "Recibiréis una fuerza, la fuerza del Espíritu que vendrá sobre vosotros": (Hch. 1,8)
- La gracia que levanta el bloqueo del manantial, que libera el Espíritu Santo, alcanza a cada uno según el nivel donde está.
En unos provocará una verdadera conversión: se parte de cero, se descubre a Jesucristo. En otros será hacerles salir de la tibieza, de la mediocridad. En otros, finalmente, les introducirá en la Plenitud del Espíritu. Esta gracia no está reservada a determinadas personas: comprobamos que se manifiesta en el mundo entero, no sólo entre los católicos, sino aun entre los protestantes y aquellos que no han encontrado todavía a Cristo.
C- Efectos de la liberación del Espíritu.
Comprobando los efectos visibles de esta gracia es el mejor modo de captarla. Intentar definir algo es muy distinto que experimentarlo. Lo que estamos describiendo, lo hemos visto no una vez, sino muchas y en personas muy distintas, por la edad, la formación intelectual, el origen social, nacional y aun mundial.
C.1- Jesucristo es el don por excelencia.
El primer efecto al conocer la realidad del Espíritu es el de descubrir o redescubrir, o profundizar una relación vital con Nuestro Señor Jesucristo. Jesús se hace el verdadero centro de la vida, y suavemente todo se vive a través suyo nuestras acciones, nuestra visión de las personas y de los acontecimientos. Las palabras de Pablo penetran nuestra vida: “Vivir CON Jesús, POR Jesús, PARA Jesús, EN Jesús". 

Se vuelve a encontrar la vitalidad de los primeros cristianos después de Pentecostés. Hay en esto una auténtica cristología que resuena como un puro cristal: es Jesucristo, el Hijo de Dios, hombre y Dios. Esto es muy importante. De hecho muchos movimientos paralelos tales como "Movimiento de Jesús", "Revolución de Jesús", "Jesús superestar" deben mirarse con interés y respeto, pero su cristología es dudosa e incompleta. La promesa de Jesús: El Espíritu ME REVELARÁ, se cumple en la Renovación. Esta revelación hace que Jesús llegue a ser la vida de nuestra vida. Nada de esto es nuevo: es un re​descubrimiento.
C.2- El gusto de las Escrituras.
Es siempre una consecuencia de la liberación del Espíritu en nosotros. Se descubre en ellas la Palabra de Dios como una palabra de vida, cuyo sentido se penetra gracias a los dones del Espíritu.
Aquí se realiza también la promesa de Jesús y se experimenta de modo personal: 

Jn. 14, 26 

Jn. 16, 12-13
Esto no quiere decir que hay que prescindir de toda exégesis y no escuchar ya la doctrina de la Iglesia, sino solamente que todo cristiano que lee la Escritura abriéndose a la acción del Espíritu, descubrirá la Palabra de Dios como Palabra dicha por el Señor PARA ÉL HOY.
C.3— La comunión fraterna.
El Espíritu prosigue lo que empezó en Pentecostés. Los que descubren en verdad a Cristo en una relación vital descubren también la fraternidad en Cristo. Esto es una experiencia maravillosa: vemos personas que se desconocen y aun opuestas en un plano meramente humano, llegar a ser COMUNIÓN, realizar la unidad con Cristo y entre ellas, descubrir un nivel, una profundidad, de relación que desconocían antes por completo.
En una misma reunión se ven intelectuales y obreros, jóvenes y viejos, conservadores y progresistas, sanos y enfermos o tarados, negros y blancos. Toda divergencia se supera para dar paso a esta comunión que es el DON MANIFIESTO DEL ESPÍRITU SANTO.
C.4- La libertad espiritual.
Llegamos a un punto esencial que nos muestra que la Renovación no es una emoción sentimental, o una evasión de las realidades de la vida. Descubre en nosotros el don de fortaleza que nos ayuda a cambiar nuestra vida, a abandonar progresivamente toda actitud que no sea conforme al Evangelio de Jesucristo. He visto jóvenes dejar de drogarse, o dejar abusos sexuales, parejas que han empezado a amarse de verdad, religiosas que han dado un paso de crecimiento espiritual, sacerdotes que han redescubierto el sacerdocio. Todo ello son hechos tangibles de la acción del Espíritu Santo.
C.5- Crecimiento de los frutos del Espíritu.
Esta libertad espiritual, esa superación de lo que nos esclaviza, va acompañada del crecimiento de los frutos espirituales. No hacemos sino mencionarlos: Gal. 5, 22-23  

C.6- Redescubrimiento de la Iglesia.
Es también una acción manifiesta del Espíritu. El Espíritu Santo no divide, por el contrario, unifica. Los que entran en la Renovación redescubren a la Iglesia con una visión nueva. Descubren que la Iglesia es a la vez institucional y carismática.
La Iglesia, cuando es pura institución, está llamada a morir y, al contrario, si fuera tan sólo carismática, correría el peligro de enloquecer. La verdad plena es la unión de lo institucional con lo carismático. Se reveló esto de modo magnífico en Octubre de 1973 cuando se celebró una reunión de líderes de la Renovación en Roma. No tenían otro deseo que encontrarse con el Jefe visible de la Iglesia. Este encuentro se hizo y se confirmó con inmensa alegría en Pentecostés de 1975 que reunió en Roma a diez mil carismáticos de los grupos de la Renovación.
C.7- Reencuentro de María.
A partir del Vaticano II, la devoción de Nuestra Señora se ha debilitado a pesar del hermoso texto conciliar. Bajo la acción del Espíritu se encuentra a María desde una nueva visión:
- Es la que ha recibido la plenitud del Espíritu y que obedeciendo al Espíritu nos ha dado a Jesucristo.
- Es la carismática por excelencia, escuchando en su corazón la voz del Espíritu y respondiéndole siempre.
- Es la criatura que jamás ha contristado al Espíritu.
- Es la que estaba presente al nacimiento de la Iglesia, orando con los apóstoles y los discípulos en la sala alta y asistiendo a la realización de las promesas de su Hijo.
C.8- Un nuevo camino para el ecumenismo.
Lo que nos sucede a nosotros católicos sucede del mismo modo entre los protestantes, nuestros hermanos. Esta experiencia común es camino para un encuentro, para un acercamiento. Existen reuniones de oración en las que los católicos y protestantes rezan juntos al mismo Jesucristo, se dirigen al mismo Padre del cielo, bajo la acción del mismo Espíritu. Son verdaderos descubrimientos: los protestantes comparten su experiencia de la Palabra de Dios y van descubriendo con nosotros la realidad de la Eucaristía, dan un lugar a Nuestra Señora en su vida cristiana.
Hablando de los efectos de la Renovación podría decirse: La Iglesia redescubre que realmente es carismática, es decir, que es normal que todos sus hijos reciban los dones espirituales para el crecimiento del Reino de Dios. Estos efectos pueden manifestarse con la fuerza de una tempestad, pero con mayor frecuencia como una brisa ligera, un manantial de agua viva que mansamente nos invade.
D- Condiciones para recibir la gracia de la Renovación.
1— La pobreza espiritual.
La gracia de la Renovación se ofrece a los que tienen conciencia de que no pueden nada, absolutamente nada por ellos mismos, que son indigentes, que tienen sed de Dios vivo; los que tienen experiencia de su debilidad, de su fragilidad.
2- Ser como niños.
En otras palabras: los sabios y prudentes de este mundo no pueden descubrir el tesoro que está en ellos. Debemos desembarazarnos de esa corteza de intelectualismo y orgullo de espíritu que impiden la entrada en el Reino Misterioso que nos ha sido prometido. Releer las palabras de Pablo a los Corintios: Sabiduría del mundo, Sabiduría cristiana (1Cor. 1, 17ss.)
3- Tener una fe absoluta en Jesús.
EL nos ha prometido el Espíritu, nos lo envía, nos lo da.
4- Desear con gran deseo la invasión del Espíritu, la plenitud del Espíritu.
Este deseo brota en nosotros, se insinúa en nosotros, se nos impone. Desconfiemos de un cierto modo de fantasía espiritual, de un deseo de seguir la moda, de hacer como los otros. Todo ello supone un cierto tiempo, tiene que madurar como madura un fruto. Entonces es cuando se nos da. (NB. Ampliar los números 7 y 8 con " Un nuevo Pentecostés " del Cardenal Suenens).
E- ¿Como se recibe esta gracia, como se nos da?
- Hay que afirmar con fuerza que el Espíritu obra donde quiere, como quiere, cuando quiere.
- Todo cristiano está llamado a recibir la plenitud del Espíritu.
- El Espíritu nos muestra hoy un camino entre otros muchos.
- Intentamos mostraros este camino sin excluir otros:
1º- Hemos recibido el poder de pedir. Hay que pedir, hay que rezar: Lc. 11,13
2º- Hay que pedir juntos. Es una actitud de humildad. Es un apoyarse en la fe de nuestros hermanos en Cristo. Cuando algunos se reúnen en nombre de Jesús, se hacen fuertes para pedir.
3º- Se pide imponiendo las manos. Que nadie se asuste. No es un gesto mágico, ni un gesto sacramental; es un gesto de oración que expresa que los que rezan son conscientes de lo que hacen. El que recibe esta imposición de manos toma también fuerte conciencia de que se está rezando por él. Eso es todo. Es un gesto que era normal entre los cristianos. Se emplea aun cuando se es padrino o madrina en la confirmación.
4º- Las etapas de la oración.
Es algo así como la renovación del bautismo y la confirmación, como una entrada en la profundidad del bautismo y de la confirmación.
El que pide debe:
· Expresar su fe en Jesucristo.
· Expresar globalmente el dolor por sus faltas, evitando todo obstáculo a la liberación del Espíritu (sobre todo el perdón de las ofensas).
· Pedir que el Espíritu invada, que el manantial quede desbloqueado: "Ven Espíritu Santo"; "Jesús, realiza tu promesa, envía tu Espíritu"
· Expresar su acción de gracias.
Es muy importante; hay que dar gracias por lo que nos concede Jesús. Jesús lo ha prometido. Jesús se ha comprometido.
Todo esto es muy sencillo. No hay que buscar emociones extraordinarias. Pero de un modo u otro, tarde o temprano, comprobaréis que el Espíritu que habita en vosotros hace maravillas.
¿COMO VIVIR ESTA QUINTA SEMANA?
Recordar a lo largo de la semana, la gracia de la Renovación. Preparaos para recibirla, pero sin forzar nada. El mismo Espíritu os hará entender, .ya en vosotros mismos y con el discernimiento de los otros, cómo y cuando podréis recibirla. Los textos siguientes os ayudarán a captar mejor la promesa de Jesús y su cumplimiento.
1º día: Jn. 14, 17 / 15, 26 / 16, 5-15
2º día: Hch. 1, 1-11
3º día: Hch. 2,14- 41
4º día: 1 Cor. 12, 1-11
5º día: Ez. 37, 1-14
6º día: Rom. 8, .22-27
7º día: Jn. 7, 37-39
NOTA: No olvidéis leer los pasajes paralelos y las notas para descubrir mejor el sentido de la Escritura; pero ante todo rogar al Espíritu de Verdad.
Sexta Semana

La comunidad cristiana, don del Espíritu
Introducción
Jesús anunció lo que debía ser la comunión entre los cristianos con la parábola de la Viña (Jn 15) y en su oración sacerdotal (Jn 17, 20-23).
Pero Pentecostés, significó la creación de una comunidad cristiana, es decir el nacimiento de la Iglesia. Está descrita en tres textos de los Hechos, que son el punto de partida de estas reflexiones:
Hch. 2,42-47
Hch.4,32-37
Hch.5.12-16
Una frase indica las dos líneas de fuerza de la "KOINONIA": " Perseveraban en la enseñanza de los apóstoles y en la comunión fraterna".
1º- EN QUÉ CONSISTÍA LA COMUNIDAD
a) Comunión quiere decir adhesión a la enseñanza de los apóstoles.
Este punto es capital. La unidad no puede realizarse sin una fidelidad a la fe y una obediencia a la fe. Los apóstoles eran testigos y transmitían lo que habían visto y oído.
1Jn 1, 1-2
Pablo, era también intransigente en este punto después de la visión de Damasco cuando hubiera podido tan fácilmente formar una pequeña secta:
Ef. 2, 20-22
Pablo se dirigió a la asamblea de Jerusalén para estar en comunión con los apóstoles, para decirles que predicaba el mismo Evangelio:
Gal 2, 8-10 

1Cor 15-11 
b) Comunión quiere decir tener un solo corazón v una sola alma.
Pablo insiste en todo momento en que se guarde la unidad en Cristo. Esta unidad supera toda divergencia, teda diferencia de raza y de cultura: es hacer la experiencia de la comunión en Jesucristo. Indicamos tres expresiones paulinas sobre esta comunión fraterna:

Fil 2, 1-5 

Ef. 4, 1-6 

1Cor 1, 10-13
2- LUGAR DE LOS CARISMAS DE LA COMUNIDAD
Un carisma es algo gratuito: es un don del amor de Dios a sus hijos. (Leer el Magníficat nº2, IV.1974, P. Lebeau).
Estos dones se dan para edificar, construir la comunidad:
1Cor 12,4-1       

1Cor 12, 1
Hay que pedirlos hasta desearlos. Son algo normal en una comunidad cristiana. Toda comunidad cristiana debe ser carismática, es decir, que los dones espirituales deben manifestarse en ella; lo anormal sería lo contrario:
1Cor 14, 1
1Cor 14, 13-31
Pero no pueden disociarse de la caridad. Deben estar ligados a ella, para ser válidos. Pablo escribió su himno a la caridad dando en él su pensamiento sobre los carismas. En la 1ª Carta a los Corintios tenemos el siguiente esquema:
Cap 12: sobre los carismas
Cap 13: himno a la caridad
Cap 14: vuelve a hablar de los carismas
Pablo no quiere decir que baste el ejercicio de la caridad, hay otros carismas. Pero la caridad debe animarlos todos. Los carismas son como la maquinaria de una gran fábrica y hay que utilizarla en amor.
3- FRUTOS ESPIRITUALES
Los frutos de Espíritu son para Pablo la prueba, la manifestación de la auténtica vida cristiana carismática. Y como pudieran darse ilusiones dice: "Probarlo todo y no retener sino lo bueno". Jesús ya había dicho: "Se reconoce el árbol por sus frutos". 

San Pablo enumera algunos de los frutos del Espíritu;
Gal 5, 22-26
Entre estos frutos conviene destacar la alegría. Alegría que no es de este mundo, que viene de Dios, la alegría que existe aun en la contradicción y el sufrimiento:
Jn 17, 13
Hch 5, 40
Hch 16, 34 y 13, 48-52
Al leer estos textos se ve claramente que no se trata de una emoción superficial y pasajera, sino fruto que ilumina toda la vida.
4- REUNIONES DE LA COMUNIDAD
a) En las primeras comunidades cristianas.¿Qué se hacía en ellas ?
- Alababan y celebraban al Señor con todo su corazón con cantos inspirados: Ef. 5, 19-20
- Se proclamaba la palabra de Dios: Col. 3, 16-17
- Se celebraba la cena del Señor: 1Cor. 11, 17-33
- Comían juntos con alegría y sencillez: Hch. 2, 46
b)  La reunión de oración dé los grupos de la Renovación.
Nuestras reuniones de oración son un retorno a la espontaneidad de las primitivas liturgias. Por doquier nacen grupos de oración, Prueba evidente de la necesidad de volver a la oración o por lo menos de descubrir un modo de oración más espontáneo y más interior. Hay que notar que los grupos de oración de la Renovación carismática difieren de otros grupos, tales como: grupos para compartir el Evangelio, grupos de meditación en común, grupos de revisión de vida, etc.
Las características de esos grupos de oración carismática parecen ser: que el conjunto del grupo haya entrado en la Renovación, es decir, que la mayoría haya experimentado la Renovación. Las líneas de fuerza que los caracterizan demuestran que no se trata de una oración esquematizada y organizada.
LAS CINCO LÍNEAS DE FUERZA
1º) PRESENCIA DE JESÚS
Ante todo toma conciencia de la presencia de Jesús en medio del grupo: "Donde dos o tres estén reunidos en mi nombre, allí estoy en medio de ellos". Es una concienciación porque en cada reunión se recuerda esto, se reza sobre ello. Se sitúa cada uno en "una actitud de fe viva en la presencia de Cristo vivo y activo en medio del grupo. El Señor está allí con su poder y su amor para curar, fortalecer, iluminar y animar. Esta actitud es la clave de la oración de la Renovación.
2º) APERTURA AL ESPÍRITU
 Esta toma de conciencia sólo es posible porque el grupo se abre a la acción del Espíritu Santo, esta es la segunda línea de fuerza. Se va a la reunión para ofrecerse a una acción más penetrante del Espíritu en nosotros. Una y otra vez se hace esta petición por unos y por otros. Tomamos en serio los gritos con que en la liturgia llama al Espíritu. No temamos pedir los dones del Espíritu:
1Cor. 12, 1-11
3º) ORACIÓN DE ALABANZA
Otra línea de fuerza que anima la oración de Renovación es el acento que se pone sobre la alabanza. Acudimos sobre todo para celebrar el señorío de Jesucristo, hijo de Dios; acudimos para adorar, alabar, dar gracias a Dios nuestro Padre. Esta oración debe ser una sinfonía de alabanza, como una fuente que brota incesantemente por múltiples caños de agua:
Ef. 5, 19
(Leer el artículo del P. David Mc. Koon : "Sencillez en la alabanza " . Rev. Magníficat na 3.)
4º) COMUNIÓN
Debemos experimentar la comunión en Jesucristo. En las reuniones se vive en paz existencial. Está uno a la escucha de otro,  el Espíritu habla a través de cada uno, desaparecen las divergencias para dar lugar al amor fraterno, fruto del Espíritu Santo. La soledad y el aislamiento de tantos cristianos queda vencida por la alegría de estar juntos y miembros del Cuerpo de Cristo.
1Cor. 12, 12-30
5º) LA PALABRA DE DIOS
Es la quinta línea de fuerza que expresa así S. Pablo: Col. 3, 16.
La Palabra es como el trasfondo, como el pan que alimenta la reunión. Es el mensaje de Dios que se recoge en un corazón y un Espíritu abiertos a la acción del Espíritu.
Es aconsejable llevar a la reunión los textos del día del misal para estar en comunión con toda la Iglesia. Para entrar en la palabra pueden indicarse las siguientes etapas:
1º- El animador lee el texto pausadamente. Sigue un rato de silencio, ni muy largo ni muy corto.
2º- Una persona del grupo relee el mismo texto, también muy lentamente y seguido de otro rato de silencio. La Palabra de Dios va penetrando más y más.
3º- Los miembros de la asamblea, según su inspiración releen tal o cual frase, una palabra que les ha llamado la atención, que les ha interpelado, una lectura del texto. Esta vez la Palabra de Dios obra con mayor profundidad.
4º- Se repiten algunas palabras o frases, rezando el texto, por ejemplo: “Jesús dame un alma de pobre, aparta el orgullo de mi espíritu “.
OTROS ELEMENTOSIMPORTANTES EN UNA REUNIÓN DE ORACIÓN

1º Lugar y valor del silencio
No pueden darse reglas precisas. Hay que darse cuenta de cuando hay que callarse. Entonces hay que escuchar el silencio: hacerse presente al Señor como Él lo está en nosotros. Son momentos en que la Palabra penetra en nosotros y nos transforma.
Al principio el animador del grupo pedirá de vez en cuando un momento de silencio. En estos momentos el grupo debe evaluar su oración e interrogarse sobre la cualidad del silencio y su importancia.
2º Importancia del canto y de los instrumentos musicales.
Hay que esforzarse para cantar con frecuencia y bien. Escoger con preferencia cantos de alabanza, que capten la atención la mirada a Jesús, al Padre, al Espíritu Santo (Leer el Salmo 150)
3º Modo de colocarse
Tiene su importancia. Siempre en círculo en torno a una vela encendida que simboliza la presencia de Jesús. Cuando hay mucha gente, círculos concéntricos.
4º Oraciones musitadas
Al principio sorprenden pero luego hacen darnos cuenta de la presencia del Espíritu que nos hace murmurar algo, sin fijarse en los otros, como palabras de alabanza, de amor, de acción de gracias. Estas oraciones arrastran con un cierto movimiento que se comunica a todos.
5º La espontaneidad, la libertad
Ayudan a descubrir el acento de alabanza, la oración en lenguas. No es nada extraordinario. Hay que entenderlo bajo la perspectiva de la unidad de la persona humana. Nuestro cuerpo participa de los movimientos de nuestra alma: así nuestros más profundos sentimientos repercuten en el cuerpo, tales son la risa, las lágrimas, las palmas… Cantar o rezar en lenguas o gesticulando, es una manifestación externa de una realidad interior, la del Espíritu que habita en nosotros y nos hace rezar con gemidos inenarrables.
Nos parecemos un poco al "pollo que sale del congelador": necesitamos un cierto tiempo para descongelarnos. La educación nos ha marcado con actitudes reservadas y corteses…Urge recobrar un poco la libertad y la espontaneidad en nuestras reuniones de oración. Ya que la juventud expresa su vitalidad por el canto, la danza, las guitarras, ¿por qué no podría caracterizar a esas reuniones en que se celebra la alegría de Cristo resucitado?
6º Los testimonios
Es muy provechoso que se cuenten sencillamente las muchas cosas buenas que el Señor nos da, el modo de escuchar nuestra oración, las señales visibles de la acción del Espíritu Santo. Todo ello ayuda a la comunidad y le da una mayor confianza en el poder de la oración.
7º Intenciones para rezar
Hacerlas hacia el fin de la oración para que no acaparen la atención e impidan la oración de alabanza. Acuden entonces de modo espontáneo como fruto de una comunidad invadida por el amor fraterno.

8º Las profecías
No son predicciones del futuro, sino palabras que edifican a la comunidad. Pablo les da gran importancia: 1Cor. 14, 3.
9º Papel del animador
Es muy importante un animador consciente de su papel. La Comunidad debe rezar para conocer quién debe asumir este papel. No es necesario que sea siempre el mismo. ¿Qué ha de hacer?; no guía la oración según un esquema preconcebido:
- Debe vigilar que estén presentes las citadas líneas de fuerza: presencia de Jesús, llamamiento al Espíritu, comunión, alabanza, palabra de Dios, silencio.
- Es deseable que prepare un pasaje de la Escritura preferentemente sobre la liturgia del día o del domingo. Puede dar también ciertas orientaciones para la oración a partir de ese pasaje o a partir de la Palabra de Dios en la reunión.
- Debe esforzarse en conservar un cierto equilibrio entre los elementos, pero con gran flexibilidad, sin olvidar que debe guiar a la asamblea sobre todo hacia la oración de alabanza.
- Al principio intervendrá con mayor frecuencia dando paso progresivo al Espíritu, al que todos deben estar atentos y que nos habla a través de nuestros hermanos y hermanas.
Para terminar leamos los siguientes pasajes de S. Pablo:
Efes. 5, 18-20 

1Col. 3, 16-17
Todo es algo progresivo, no hay que forzar nada sino abrirse a la acción del Espíritu en al fe y la generosidad. El Reino de Dios es como un grano de mostaza. Hay que tener paciencia y no desanimarse. Un último consejo: conservemos el sentido del humor, no tomemos las cosas con excesiva seriedad y sepamos reírnos de nosotros mismos. Así todo irá sellado con el buen sentido cristiano. Entonces la oración será un tiempo fuerte para darnos cada vez: "un corazón nuevo, un espíritu nuevo."
10º La Eucaristía
Cuando está presente un sacerdote sería bueno terminar la oración con la Eucaristía. Existe un vínculo fuerte entre la oración y la Eucaristía. Como la reunión es un cierto modo de liturgia de la Palabra, de modo libre y espontáneo, la Eucaristía es su conclusión normal. Tal vez, con el tiempo se autorizará a un laico en ausencia del sacerdote o diácono a que distribuya la comunión.
11º Después de la reunión
Termina de modo muy libre. Algunos toman juntos un café (no organizar cenas), otros siguen rezando en grupos pequeños o en forma de intercesión por alguno.
12º El sacerdote y la reunión de oración
· No debe ser el animador normal. Debe empezar a serlo pero ceder el lugar a otros.
· Es a la vez un cristiano más, y una presencia de la Iglesia para "discernir" si es necesario, pero nunca debe apagar al Espíritu.
· Su papel es discreto: deja obrar al Espíritu Santo y si algo le parece anormal hablará de ello con el animador al terminar la reunión.
5- CRECIMIENTO DE LA COMUNIDAD: TESTIMONIO
En sí, la comunidad es misionera. Cuando se ha recibido “la buena nueva" de Jesús, la efusión del Espíritu, se necesita compartirlo con otros.
Hch. 1, 8
Hch. 8, 26-40 y 5, 17-21
La Comunidad es como una carta escrita que manifiesta la presencia de Jesús y su mensaje, la acción visible del Espíritu Santo. Releer los Hechos de los Apóstoles, si no compartimos los dones de Dios, los perderemos.
Hch. 1, 8
6- COMO VIVIR ESTA SEXTA SEMANA
Esforzarnos en reconocer que somos miembros del Cuerpo de Cristo. Leer algunos textos de la Escritura sobre ello:
1º día: " Yo soy la Viña " Jn. 15
2º día: " Todos los miembros forman un solo cuerpo " 1Cor. 12, 12-31
3º día: " Un solo Cuerpo, y solo Espíritu " Ef.4, 1-16
4º día: "Comunión en el Espíritu" Filp.2, 1-11
5º día: " Canto triunfal y boda del Cordero" Ap. 7, 9-17




6º día: Pablo testigo de Cristo. 1Tes,.2,1-12
7º día: "Ven Espíritu Santo y envía desde el cielo un rayo de tu luz." "Ven padre de los pobres, ven dador de bienes, ven luz de los corazones"...  (o cualquier oración inspirada por el Espíritu)
Séptima Semana

Caminar en el Espíritu
Introducción
Descubrir la Renovación es un primer paso. Algo relativamente fácil. Se acompaña con frecuencia de un cierto modo de iluminación interior y de una alegría sensible, algo así como una luna de miel.
Después se trata de avanzar en el camino, de cambiar de vida, de ir hasta el límite de las exigencias del bautismo y de la confirmación. Se trata de emprender la marcha según el Espíritu, se trata de un caminar lleno de alegrías pero también de grandes exigencias.
No hay que asustarse de ningún obstáculo que se interfiera tal como la tentación de dejarlo todo, dudas, etc. Cuando alguien se abre al Espíritu se da siempre un contra ataque del enemigo. Pero tendréis la fuerza de sobreponeros a  todo, fuerza que es don del Espíritu prometido por Jesús: "Recibiréis la fuerza, la fuerza del Espíritu que descenderá sobre vosotros".
Emprender el camino es entrar en la realidad de la Renovación. Es un camino sin ilusión que nos pedirá dejarnos modelar por el Espíritu para qué nos configure a Cristo. No hay que contentarse con palabras, hay que desconfiar de emociones pasajeras, no es una evasión de problemas verdaderos ni a los del mundo en general. Es un camino en el que es necesario cortar, podar, purificar por el fuego del Espíritu, podemos utilizar el ejemplo de la viña que ha de dar frutos auténticos. Podemos verlo en tres puntos:
A- PODA
1- Enseñanzas de Jesús
Poda de la viña: Jn. 15, 3; la puerta estrecha: Mt. 7,13; La renuncia: Mt. 11,37.
2- Enseñanza de los apóstoles
Rm. 8, 12; Efes. 4, 20-31 / 5, 1-20; Gal. 5,16
3- Dejémonos podar por el Espíritu en lo concreto de la vida
3.1- NUESTRA INTELIGENCIA: debe entrar en la verdad total. Esto supone: que desaparezca nuestro orgullo, que desaparezcan las tinieblas de la mentira, de la confusión, de la hipocresía. Que incluso nuestra fe sea podada del todo lo que no es fe. Debemos desconectar de la fe intelectualismo, de la fe sentimiento, de la fe estetismo, de la fe que se apoya en el éxito. Debe ser nuestra fe como el oro “purificado siete veces en el crisol ".
3.2- NUESTRO AMOR: debe ser purificado. Debemos salir de nuestro egoísmo, de nuestra introversión. De un modo progresivo hay que llegar a amar como ama Jesús. Todas nuestras relaciones interpersonales deben transformarse hasta el punto de no tener en nosotros sino los sentimientos del mismo Jesús. Y esto es posible porque el amor de Dios, se ha derramado en nuestros corazones por el Espíritu que habita en nosotros." (Rm.5,5)
3.3- NUESTRAS EMOCIONES: deben orientarse, canalizarse y llegar a ser instrumentos en manos del Señor. Esto supone una total curación interior, curación que solamente ha empezado y que exige paciencia y constancia. Entonces se manifestará la acción del Espíritu porque el miedo, la tristeza, la cólera, la ansiedad, la depresión darán lugar a los frutos del Espíritu.
3.4- NUESTRO CUERPO: es templo del Espíritu. Debe también pasar por la poda a fin de que pueda ser instrumento al servicio del Reino. Por eso vemos renovarse la práctica del ayuno. Sin duda es el Espíritu quien nos hace redescubrir el valor del ayuno en vistas a una purificación.
CONCLUSIÓN
Toda la persona irá transformándose bajo la acción del Espíritu quien con mucho tacto y delicadeza dibuja de nuevo en nosotros la imagen de Dios. Por supuesto, esta acción del Espíritu es distinta para cada uno. Será un trabajo de reconstrucción, solidificación, ordenación. Pero si todo está en forma será una acción de embellecimiento y decoración con flores, cuadros, en una palabra, retocar para perfeccionarla, a imagen de Jesús. A cada uno le alcanza el Espíritu; ¿a dónde ha llegado?: miremos la meta, escuchemos la voz del Espíritu y obedezcamos a esta voz. Esto es andar según el Espíritu.
Habrá que aceptar capitulaciones sucesivas y progresivas. No temamos, el Espíritu, dicen los americanos, es todo un caballero.
Es el Espíritu un gran artista, el mejor de los psicólogos. Sabe dónde, cuándo y cómo hay que obrar.
Habrá que escuchar su voz, habla por señales: la Palabra de Dios, las leyes naturales, la voz de la Iglesia, los acontecimientos y en último término lo que hable a nuestra conciencia. Los que se abren a Él disciernen su voz; no quieren contristarle, se dejan transformar.
4- Caminos que emplea el Espíritu para cambiarnos.
4.1- LA ORACIÓN ES CURACIÓN INTERIOR.
Hemos hablado de ello es la tercera semana. Hay que seguir orando con perseverancia, porque la curación "interior es algo progresivo.
4.2- EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA.
Este encuentro con el poder de Jesús que nos ama es un camino que hay que redescubrir en la Renovación. Es un encuentro con el pastor que cuida de sus ovejas para que estén perfectamente sanas.
4.3- LOS SUCESOS DE NUESTRA VIDA.
Todos tropezamos con fracasos, separaciones, contradicciones, accidentes, enfermedades. El Espíritu Santo abre nuestros ojos para que entendamos el sentido de tal suceso, de tal sufrimiento, que frecuentemente no son sino un trabajo de poda para que llevemos fruto.
B- EL RIEGO
Si queremos que la gracia de la Renovación se desarrolle en nosotros, alimentarla es de necesidad vital. Hay que organizar un buen sistema de regadío bajo la moción del Espíritu. Indicaremos tres caminos para abrevarse en el manantial. Cada uno debe elaborarse su programa de vida y perseverar en él.
1º- LA PALABRA DE DIOS.
Conocer la Palabra, vivirla, proclamarla es obra del Espíritu en nosotros. Es un carisma; debe despertar en nosotros. Cuanto más nos abramos al Espíritu, más desearemos la Palabra. Algunas sugerencias para ello:
1.a- Acercamiento personal.
Es tarea personal el hacer de la Biblia su libro, el libro de su vida. ¿Cómo?:
ESTUDIANDO: escoger algunos libros, buenos. Pedir consejo a personas calificadas.
REZANDO LA PALABRA DE DIOS: el estudio debe llevar a una oración del texto sagrado. Es sobre todo en esta oración en la "que el Espíritu nos hace descubrir las palabras como palabras de vida, como palabras que transforman la vida. Cada día abramos la Biblia para acoger la Palabra de Dios para nosotros, el mensaje que el Señor quiere darnos.
1.b- Acercamiento comunitario.
-Perteneciendo a un centro bíblico competente, animado por personas capacitadas.
-Uniéndose a un grupo de oración de la Renovación donde se reza juntos la Palabra en la alabanza y en el compartir.
2º- El Pan de Vida.
En las primeras comunidades cristianas, “la fracción del pan" era el lugar donde se compartía también la Palabra. Existe una interacción entre ambos dones de Dios. La Palabra rezada nos introduce en le misterio de Pan de vida, en el misterio de la Palabra. El Espíritu nos revela uno y otra.
Para apreciar mejor lo que es el .Pan de Vida os sugerimos:
-meditar palabra por palabra las nuevas oraciones eucarísticas.
-meditar las palabras del misal: entrada, oración sobre las ofrendas, oraciones después de la comunión.
Los que se dejan invadir por el Espíritu desarrollan en sí mismos un nuevo "sentido" que les hará reconocer la presencia de Jesús en su Palabra y en el Pan de Vida.
3º— Amor fraterno.
En este punto hay que insistir sobre la enseñanza de Pablo: 1Cor. 13.
El amor debe ser el centro de todo. Con él todo tiene sentido, sin él todo se falsea. Si no amamos a nuestros hermanos no podemos comprender la Palabra de Dios, ni gustar el Pan de Vida, ni amar a Dios. Es útil ajustarse en este punto a la primera epístola de San Juan.
C- FRUTOS Introducción.
Los frutos auténticos no se dan si el árbol no ha sido podado y regado: sin ello dará hojas y flores pero NO frutos. (Ver Mt. 7, 17-27)
Los frutos del Espíritu son como el "test" de la autenticidad de la Renovación. En ella puede darse lo mejor y lo peor. El único modo de no equivocarse es juzgar al árbol por sus frutos. Un grupo de oración será carismático si en él se dan los frutos.
Jesús.
Es el fruto por excelencia. Es la savia que va del tronco a las ramas: Jn. 15, 4-5
El Espíritu hace que la savia circule por las ramas.
Entonces, de modo progresivo, las actitudes de Jesús se hacen nuestras: Frutos.
Filp. 2,5
Amor.
“Amaos unos a otros como yo os he amado" Jn. 15,13
Cfr. Jn.13,12-16; 1Jn. 3, 14-18;  Rom. 5,5
Alegría.
Como el Espíritu nos adentra en el Amor que está en Jesús nos adentra también en su alegría.
-Esta alegría es algo singular: llena de Dios, fruto del Espíritu.
-El mundo la desconoce.
-No puede describirse, se experimenta. Algunas de sus facetas pueden ser:
. Alegría de verse curado, perdonado: corazón nuevo - LIBRE -.
. Alegría de compartir, de recibir los dones de Dios.
. Alegría  de  la  PRESENCIA.  Alegría  del sufrimiento. De hacer la voluntad de Dios.
-Textos: Luc. 24, 52; Jn. 3, 39 / 15,11 / 16, 23 /17,13
Los Apóstoles.       
Cfr. Hechos: 2, 46/5/13, 50-55; Rm. 14, 17; Filp. 4,4; 1 Tes. 6
-No se trata de emotividad, de una emoción pasajera.
-Sin embargo esta alegría puede ir acompañada de una emoción, de lágrimas y expresarse por la danza, la música, el canto.
-Es una señal, una nota esencial del que anda en el Espíritu, de tal modo esencial que si no se posee es signo de enfermedad y se necesita una curación.
Paz.
1º- Se trata de la paz que está en Jesús.
Paz que es fruto de una armonía, de un acorde perfecto entre Jesús y su Padre.
Jn. 14, 27 / 16. 33 Ef. 2, 14; Col.1,20 /3,15; 2Tes. 3,16
2S- Esta paz de Jesús nos la da el Espíritu. 

Rom. 8, 6 

Gal. 5, 22
La alegría y la paz son las señales del amor que hay en nosotros.
Los otros frutos los menciona Pablo en: Gal. 5, 23.
Conclusión: Todos estos frutos convergen siempre hacia el primero de todos: EL AMOR: 1Cor. 13, 4-7
CONCLUSIÓN:
Sabéis en qué consiste la Renovación en el Espíritu. Si creéis que en verdad puede ayudaros a descubrir la realidad y la acción del Espíritu, no os precipitéis.
Dejaros interpelar, no una sino muchas veces. Y cuando sintáis que ha llegado el momento "pedid el Espíritu y se os dará".
El siguiente texto es como el resumen de cuanto va dicho en las lecciones: "Todo en nosotros ha de ser renovado en el Espíritu Santo que nos ha sido dado. Todo en nosotros se renovará en el Espíritu si somos fieles. El habita en nosotros en lo más íntimo de nuestra intimidad. Nuestra vida de Hijos de Dios no puede depender de condiciones favorables o desfavorables. Ni el medio, ni la salud, ni los estados de ánimo tienen importancia. Se trata de una vida que el Señor ha puesto en nosotros por el Espíritu. El Principio de cuanto necesitamos habita en nosotros para animarlo, regenerarlo, llenarlo todo. Hemos recibido el Bautismo, mientras no seamos llenos del Espíritu Santo, sacramento de nuestro Pentecostés, no puede decirse que hayamos conseguido plenamente en nosotros sus efectos".

